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EDITORIAL

ACREDITACIÓN UNIVERSITARIA, INVESTIGACIÓN,
Y PUBLICACIONES ACADÉMICAS

UNO de los elementos que aseguran la calidad de la educación superior, y por
         lo tanto la formación íntegra y el profesionalismo de los egresados en el país,
es la acreditación de las universidades, proceso que lleva a cabo la Comisión Na-
cional de Acreditación (CNA).

En este sentido, el objetivo central de la Universidad del Bío-Bío es alcanzar
excelencia en su quehacer y lograr en consecuencia la acreditación en todas las
áreas consideradas por la CNA, cuales son: docencia de pregrado, gestión institu-
cional, investigación, postgrado y vinculación con el medio.

Hemos dado un paso trascendental en esta dirección finalizado el proceso lle-
vado a cabo por la CNA en el año 2008, logrando acreditación por 5 años a partir
de agosto de 2009 hasta agosto de 2014, en cuatro de las 5 áreas antes menciona-
das y ubicando a nuestra universidad  en la quinta posición entre las 61 universi-
dades chilenas de acuerdo a los años y áreas acreditadas (ránking a partir de los
datos disponibles en www.cnachile.cl).

Un logro trascendental para la Universidad del Bío-Bío es haber obtenido por
primera vez la acreditación en investigación, lo que es indicativo del reconoci-
miento a la actividad sectorial llevada a cabo en nuestra institución. Esto ha sido
posible gracias a diferentes circunstancias que contribuyeron a la obtención de
dicho reconocimiento, entre ellas las políticas de investigación y la dedicación de
nuestros académicos por responder a los diferentes desafíos planteados en este
referente y las directrices institucionales de apoyo y fomento a la edición de revis-
tas internas, que sin lugar a dudas son elementos cardinales en la cristalización de
una investigación de excelencia.

THEORIA ha desempeñado un rol relevante en la difusión del conocimiento
emergido de procesos de investigación. Siendo ésta, una revista abierta a un am-
plio espectro de campos del saber, destaca entre sus homólogas, al exponer contri-
buciones de excelencia, resultado de los trabajos científicos de nuestros académi-
cos e investigadores externos, que la prefieren por la rigurosidad que le brinda su
estricto proceso peer review, consignado en su política editorial, como el alto nivel
de respaldo de su comité editorial de reconocido prestigio.

Theoria, Vol. 18 (2): 5-6, 2009 ISSN 0717-196X
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Un siguiente paso de la revista Theoria, que en la actualidad expone sus conte-
nidos en extenso a través de bases de información científica de renombre, tales
como el catálogo LATINDEX,  RedALyC y DOAJ, es su indexación en la base de
datos SCIELO-Chile, para lo cual le deseamos el mejor de los éxitos.

ERIK BARADIT ALLENDES

Director de Investigación
Universidad del Bío-Bío
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FRECUENCIA ESPONTÁNEA E INDUCIDA DE ANOMALÍAS
EN LA MORFOLOGÍA DE LA CABEZA DEL ESPERMATOZOIDE

EN RATAS SPRAGUE DAWLEY

SPONTANEOUS AND INDUCED FREQUENCY OF ANOMALIES IN
THE SPERM HEAD MORPHOLOGY IN SPRAGUE DAWLEY RATS

DANIEL FRANCISCO ARENCIBIA ARREBOLA*1, LUIS ALFREDO ROSARIO FERNÁNDEZ2

1Instituto Finlay, Vicepresidencia de Investigaciones, Calle 17 e/ 198 y 200, Atabey, Municipio Playa,
Apartado Postal 16017, Ciudad de La Habana, Cuba.

2Centro de Química Biomolecular (CQB), Calle 200 y Avenida 21, Atabey, Playa,
Apartado Postal 16042, Ciudad de La Habana, Cuba.

Correspondencia a: Daniel Francisco Arencibia Arrebola, Calle 72 número 2521, apto 2 e/ 25 y 27,
Municipio Playa, Ciudad de la Habana, Cuba. Teléfono: 2715013, email: darencibia@finlay.edu.cu

RESUMEN

Entre los sistemas que se emplean para evaluar los daños ocurridos en las células germinales se encuentra el
ensayo basado en los criterios morfológicos de Wyrobek y Bruce, lo cual permite el estudio y la clasificación
de la cabeza del espermatozoide al incluir dentro de las clasificaciones, cabezas normales, anormales y dentro
de este último los que tienen morfología en forma de banana, los amorfos, sin gancho y con dos colas; dada
su gran sensibilidad esta herramienta permite evaluar cambios en la concentración espermática, así como el
aumento de la frecuencia espontánea de cabezas de espermatozoides morfológicamente anormales ya que es
capaz de detectar el daño irreversible que queda fijado por un período de tiempo relativamente largo. El
objetivo de este trabajo es reportar la concentración de espermatozoides, la frecuencia basal de aparición de
anomalías en la cabeza del espermatozoides, así como el % de espermatozoides con gota citoplasmática en
ratas Sprague Dawley machos, a su vez se determinó la frecuencia inducida de eventos, tras la administración
de ciclofosfamida (CF) por vía intraperitoneal, utilizada como control positivo. Se pudo concluir que la línea
de ratas Sprague Dawley constituye un buen modelo a emplear en los estudios genotoxicológicos, dada la
baja frecuencia espontánea de cabezas anómalas y el número de espermatozoides con gota citoplasmática,
además se observó gran sensibilidad a la acción de la ciclofosfamida administrada con 50 mg/kg por vía i.p
durante 5 días consecutivos.

Palabras clave: Espermatozoides, ratas, Sprague Dawley, ciclofosfamida.

ABSTRACT

Among the systems that are used to evaluate the damages in germinal cells , there is the essay based on the
Wyrobek and Bruce morphology approaches that allows the study and classification of the sperm head
morphology when including among the classifications, normal, abnormal heads classified in banana form
morphology, amorphous, without hook and two tails. Due to its great sensibility this tool allows to evaluate
the spermatic concentration changes, as well as the increase of the spontaneous frequency of sperm heads
morphologically abnormal. Because it is able to detect the irreversible damage that stays for a relatively long
time period. The aim of this work is to report the sperm concentration, basal frequency of anomalies in the
sperm heads as well as the % of sperms with citoplasmatic drop in Sprague Dawley rats. Also the frequency
produced by these events was determined after the cyclophosphamide administration by intraperitoneal
route was used as a positive control. We could conclude that the Sprague Dawley rat constitutes a good

Artículo / Article
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model to use in genotoxicology studies, given the low spontaneous frequency of anomalous heads and the
number of sperms with citoplasmatic drop. It was also observed great sensibility to the cyclophosphamide
action administered with 50 mg/kg, using an intraperitoneal route during 5 consecutive. days

Keywords: Sperm head morphology, Sprague Dawley rats, cyclophosphamide.

Recibido: 13.10.09. Revisado: 30.10.09. Aceptado: 15.12.09.

INTRODUCCIÓN

Es conocido por la comunidad científica que
la introducción en el mercado de un gran
número de nuevos productos ha tenido una
doble consecuencia en nuestro entorno.
Aunque muchos de estos compuestos han
contribuido a mejorar la calidad de vida,
otros están relacionados con determinados
riesgos por su toxicidad. La legislación ac-
tual exige que, previamente al registro y co-
mercialización, se evalúe la seguridad de todo
tipo de producto, por lo que resulta impres-
cindible utilizar ensayos de toxicidad pre-
dictivos, con el fin de anular o minimizar el
uso de compuestos en los que la relación ries-
go / beneficio los declare indeseables para la
sociedad (Mortelmans y Rupa, 2004) y
(Stoneham et al., 2000).

El ensayo de la morfología de la cabeza
del espermatozoide se encuentra dentro de
la batería de ensayos de genotoxicidad, el cual
permite determinar la inducción de daño a
nivel de las células germinales masculinas y
en ocasiones se recomienda incluir dentro
de estudios toxicológicos de larga duración
en los cuales la sustancia a investigar se ad-
ministre por períodos superiores a un ciclo
espermático completo.

Esta técnica a su vez es sensible, rápida y
económica, lo cual justifica su uso. Entre los
sistemas que se emplean para evaluar los
daños ocurridos en las células germinales se
encuentra el ensayo basado en los criterios
morfológicos de Wyrobek y Bruce, estos cri-
terios permiten el estudio y la clasificación
de la cabeza del espermatozoide al incluir
dentro de las clasificaciones, cabezas norma-

les, anormales y dentro de este último gru-
po los que tienen morfología en forma de
banana, los amorfos, sin gancho y con dos
colas (Wyrobek, 1983). Esta herramienta a
su vez permite evaluar cambios en la con-
centración espermática, siendo capaz de de-
tectar el daño irreversible que queda fijado
por un período de tiempo relativamente lar-
go (Arencibia et al., 2009). Una ventaja im-
portante de este sistema de ensayo es la po-
sibilidad que brinda de poder comparar los
resultados experimentales obtenidos en hu-
manos y mamíferos expuestos a los mismos
compuestos, lo cual resulta prácticamente
imposible con otras metodologías, otorgán-
dole un considerable valor predictivo (Fielder
et al., 1999).

En este artículo se reporta la concentra-
ción de espermatozoides, la frecuencia basal
de aparición de anomalías en la cabeza del
espermatozoides, así como el % de esper-
matozoides con gota citoplasmática en ratas
Sprague Dawley machos, a su vez se deter-
minó la frecuencia inducida de eventos, tras
la administración de ciclofosfamida (CF) por
vía intraperitoneal, mutágeno de referencia
utilizado como control positivo (Arencibia
et al., 2009).

MATERIALES Y MÉTODOS

Animales. Se utilizaron ratas machos Sprague
Dawley adultos jóvenes (7-9 semanas), cuyo
peso corporal oscilaba entre 150-180 g al
termino de la cuarentena, donde se mantu-
vieron en condiciones controladas: tempe-
ratura (25 ± 2º C), humedad relativa (55%



9

Frecuencia espontánea e inducida de anomalías en la morfología de la cabeza... / D. F. ARENCIBIA A. Y L. A. ROSARIO F.

± 10%) y ciclos de luz- oscuridad de 12 h.
El acceso al agua y al alimento (pienso es-
tándar para esta especie suministrado por el
CENPALAB), fue ad libitum. Estas caracte-
rísticas fueron comunes para todos los gru-
pos experimentales evaluados en este ensa-
yo.

Administración y dosificación. En todos los
grupos experimentales, la sustancia se admi-
nistraba en el horario de 10:30-11:30 am, y
las concentraciones se ajustaron semanal-
mente en función del aumento del peso cor-
poral. Los animales se distribuyeron aleato-
riamente (10 ratas/grupo) en cada una de
las dos series realizadas para un total de 20
ratas/grupo.

En el grupo experimental 1 se utilizaron
animales no tratados como control negati-
vo, a los cuales se les realizaba la técnica de
entubación gástrica para que estuvieran ex-
puestos a las mismas condiciones de mane-
jo que los demás grupos, durante un perio-
do de 52 días (duración del ciclo espermático
de la rata) (Shayne, 2007 y Juan et al., 2005).

En el grupo experimental 2 se utilizó el
tween 65 al 2%, el cual es un vehículo utili-
zado en la mayoría de las preparaciones de
sustancias oleosas, útil como agente tenso-
activo (Carvajal et al., 2005 y Arruzazabala
et al., 2006), administrado por vía oral en
dosis de 2 mL/kg durante un periodo de 52
días, preparado 2 horas antes de su uso
(Shayne, 2007 y Juan et al., 2005).

En el grupo experimental 3 se utilizó el
NaCl al 0,9%, está demostrado que el mis-
mo es el disolvente de la mayoría de las sus-
tancias a preparar (Shayne, 2007 e Hipler et
al., 2000), administrado por vía oral en do-
sis de 2 mL/kg durante un periodo de 52
días, preparado 2 horas antes de su uso
(Shayne, 2007 y Juan et al., 2005).

En el grupo experimental 4 utilizamos
como control positivo la CF a una dosis de
50 mg/kg por vía i.p., la cual fue adquirida
por la firma comercial mexicana Lemri SA

bajo la marca LEDOXINA, la cual se diluyó
en disolución salina (NaCl) al 0,9% (Arenci-
bia et al., 2009a). La disolución fue admi-
nistrada inmediatamente después de ser pre-
parada, a razón de 10 mL/kg, durante 5 días
consecutivos y luego se dejaron los animales
en un tiempo de reposo de 52 días (Arenci-
bia et al., 2009 y Juan et al., 2005).

Sacrificio. Todos los animales fueron sacri-
ficados por dislocación cervical en previa
atmósfera de éter, en el caso del grupo expe-
rimental 1 pasada las 24 horas del último
simulacro de administración, en tanto los
grupos experimentales 2 y 3 fue 24 h des-
pués de los 52 días de entubación gástrica,
en el caso del grupo experimental 4 tratado
con CF, el sacrificio se realizó 24 horas des-
pués de concluido los 52 días de reposo,
haciendo coincidir el día del sacrificio en
todos los casos en cada una de las series
montadas.

Exámenes realizados

Ensayo de la morfología de la cabeza del esper-
matozoide. Se realizó la extracción de ambos
epidídimos, los cuales se redujeron a peque-
ños fragmentos, siendo depositados en pla-
cas Petri que contenían 3 mL de solución
isotónica de NaCl 0,9%. La muestra se
homogeneizó con pipetas Pasteur (Arenci-
bia et al., 2009b).

Conteo de espermatozoides. El contenido
de la placa se colocó en un tubo graduado,
al cual se le añadió 0,05 mL de tripsina al
0,25%, transcurridos cinco minutos de
tripsinización se le añadió 2 mL más de NaCl
0,9%, luego se realizó una dilución del ho-
mogeneizado tripsinizado en NaCl - Formol
al 1% (1:10) y se colocó en una cámara de
Neubauer, contándose ambos lados de la
cámara al microscopio Olympus BH-2
(Wyrobek y Bruce, 1978 y Kempinas y
Lamano-Carvalho, 1998).
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Morfología del espermatozoide. Al tubo que
contenía la dilución del homogeneizado ya
diluido se le añadió cinco gotas de eosina al
1%, dejándolo reposar por cinco minutos.
Posteriormente, se extendió una gota sobre
una lámina seca y se colocó el cubreobjeto
(Arencibia et al., 2009b). Se prepararon dos
láminas por animal y se analizaron 500 es-
permatozoides, las observaciones fueron rea-
lizadas “a ciegas” por dos observadores in-
dependientes para luego establecer un pro-
medio entre ambos. El criterio de clasifica-
ción se basó en cabezas normales y anorma-
les que incluye amorfas, banana, sin gancho
y con dos colas, además se valoró el % de
espermatozoides que contenían gota cito-
plasmática como indicador de inmadurez
celular (Wyrobek y Bruce, 1978 y Schardein,
1999).

Análisis estadístico. Se procedió a verificar
los supuestos para realizar el análisis de
varianza, los resultados obtenidos están dis-
tribuidos normalmente (normalidad, según
el test de Kolmogorov-Smirnov), existe de-
pendencia entre las observaciones y presen-
tan homogeneidad de varianzas (prueba de
Levene). Por lo cual todos los resultados se
analizaron mediante el método de análisis de
varianza (ANOVA) (Arencibia et al., 2009b).
El nivel de significación establecido fue a
0.05. Todos los análisis se realizaron emplean-
do el paquete estadístico Statsoft for windows.
StatSoft, Inc. (2003). STATISTICA (data
analysis software system), versión 6.

RESULTADOS

Tal como se puede observar en la (Tabla I), el
tratamiento con Tween 65 2% y NaCl 0,9%
no indujo diferencias significativas al ser com-
parados con el control negativo en cuanto a
la concentración espermática, tales sustancias

se comportan similarmente a dicho control
negativo en las dos series evaluadas obtenién-
dose una media entre la concentración de es-
tos tres grupos de 2,08±0,3X106 células/mL.
A diferencia de lo observado en los grupos
tratados con las sustancias vehículo 1 y 2, la
CF indujo una disminución de la concen-
tración de espermatozoides obteniéndose
una media entre las dos series experimenta-
les de 0,81±0,3X106células/mL, corroboran-
do su efecto citotóxico ya conocido.

En cuanto a la morfología de la cabeza
del espermatozoide observados en la Tabla
II, en cada serie se analizaron 5 000 esper-
matozoides por grupo, para un total de 10
000 espermatozoides totales analizados en
las dos series, dada la gran semejanza entre
las medias y la no diferencia significativa
existente entre el control negativo y las sus-
tancias solventes 1 y 2 en cuanto al número
de cabezas anómalas y sus clasificaciones,
aparejado a la n analizada tan amplia pode-
mos afirmar que el rango de cabezas anóma-
las en los espermatozoides de ratas Sprague
Dawley bajo nuestras condiciones experi-
mentales se encuentran entre 39,4- 44,7 en
conteo de 500 espermatozoides totales con
una desviación entre 8,3 -13,5. Igualmente
en el indicador % de espermatozoides con
gota citoplasmática tampoco hubo diferen-
cias significativas entre los animales contro-
les negativos y los tratados con las sustan-
cias solventes 1 y 2, encontrándose en el ran-
go de 6,4-8,9% de forma espontánea en esta
especie de rata.

El tratamiento con CF, por su parte, in-
dujo un incremento significativo de las for-
mas anómalas de la morfología de la cabeza
del espermatozoide y del % de espermato-
zoides con gota citoplasmática, tal y como
está descrito para este mutágeno, estando en
el rango de 92,0±7,0 espermatozoides anor-
males y de un 43,2 % con gota citoplasmá-
tica como promedio en las dos series experi-
mentales.
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DISCUSIÓN

De acuerdo al esquema de tratamiento em-
pleado en los animales administrados con
las sustancias vehículos 1 y 2 fueron trata-
dos por varios ciclos espermáticos comple-
tos, por lo tanto no sólo las espermatogonias,
espermatocitos y espermátides, estuvieron
bajo la acción de estas sustancias de ensayo
durante todo su ciclo celular, sino también
los órganos sexuales y el sistema endocrino

en su totalidad. Los resultados de la con-
centración espermática y de la frecuencia de
espermatozoides anómalos evaluada como
promedio en las dos series experimentales
en los grupos control solvente y sustancias
vehículos 1 y 2 concuerdan con los obteni-
dos en otras investigaciones nuestras y de
otros investigadores (Arencibia et al., 2009
y Ichihara y Pelliniemi, 2007), para esta es-
pecie de ratas, por lo cual afirmamos que
estos valores constituyen los rangos de fre-

Tabla I. Concentración de espermatozoides en la cámara de Neubauer de ratas Sprague Dawley.

Grupo n Promedio de Concentración*(106)
espermatozoides/cuadro células/mL.

Control negativo 20 43,6 ± 4,6 2,18 ± 0,5
Sustancia vehículo 1 20 41,8 ± 3,4 2,09 ± 0,3
Sustancia vehículo 2 20 39,3 ± 1,9 1,97 ± 0,2
Control positivo (CF) a 20 16,1 ± 3,2* 0,81 ± 0,3*

CF (Ciclofosfamida). a Administración por vía i.p, durante 5 días.
*p<0.05 (comparación con el control negativo, ANOVA), (X media; DE desviación estándar, para las dos
series analizadas).

Tabla II. Morfología de la cabeza del espermatozoide y % de espermatozoides con gota citoplasmá-
tica de ratas Sprague Dawley.

Grupo n Normales Anormales Amorfos Bananas Sin Gancho Dos Colas % EGC

CN 20 460,4 ± 19,4 39,6 ± 10,4 14,3 ± 4,3 10,4 ± 8,2 13,7 ± 6,8 1,2 ± 0,7 7,5 ± 2,3

SV1 20 460,6 ± 8,3 39,4 ± 8,3 16,6 ± 6,6 9,3 ± 4,4 11,8 ± 3,7 1,7 ± 0,9 6,4 ± 3,2

SV2 20 455,3 ± 17,5 44,7 ± 13,5 18,4 ± 3,8 11,4 ± 7,9 12,6 ± 6,1 2,3 ± 1,7 8,9 ± 4,1

CF a 20 408,0 ± 7,0* 92,0 ± 7,0* 27,6 ± 8,0* 30,0 ± 2,9* 30,5 ± 7,0* 3,9 ± 0,5* 43,2±6,1*

(CN: Control negativo, SV1: Sustancia vehículo 1, SV2: Sustancia vehículo 2, CF: Ciclofosfamida). EGC: Espermato-
zoides con gota citoplasmática.
a Administración por vía i.p, durante 5 días. Determinaciones en 500 células/animal.
*p<0.05 (comparación con el control negativo, ANOVA), (X media; DE desviación estándar, para las dos series analiza-
das).
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cuencia espontánea en que se mueve la con-
centración espermática y número de cabe-
zas anómalas en ratas SD, a su vez pudimos
llegar a la conclusión de que estas sustancias
utilizadas como solvente no afectaron la pro-
liferación de células germinales, no obser-
vándose tendencia a modificar este indica-
dor. Así mismo se comportó el % de
espermatozoides con gota citoplasmática el
cual fue similar en controles negativos y tra-
tados con las sustancias vehículos 1 y 2, lo
cual permitió afirmar que estas sustancias no
provocan un aumento de la aparición de
células espermáticas inmaduras.

Los resultados encontrados con el uso de
la CF concuerdan con los obtenidos por
nosotros en ensayos realizados con ratas SD
y ratones NMRI, OF-1 y Balb-C (Arenci-
bia et al., 2009; Arencibia et al., 2009c y
Arencibia et al., 2009d), con el uso de sus-
tancias altamente mutagénicas como la CF,
ya que sus metabolitos logran interactuar con
las células de Sertoli y directamente con las
células germinales, disminuyendo la produc-
ción y maduración; estos resultados también
fueron reportados por Juan y colaboradores
en el año 2005 el cual utilizó en este ensayo
como control positivo la CF (Juan et al.,
2005). La dosis de CF empleada en los en-
sayos para evaluar el daño genotóxico, no es
letal y ha demostrado su poder clastogénico
y citotóxico en diferentes estudios realiza-
dos tanto en células somáticas como germi-
nales (Arencibia et al., 2009; Arencibia et al.,
2009a; Arencibia et al., 2009e; Betancourt
et al., 1998 y Aujoulat et al., 1998). En cuan-
to a la frecuencia de cabezas anómalas los
resultados obtenidos en los animales trata-
dos con CF corroboraron su uso como com-
puesto citotóxico y genotóxico en este mo-
delo (Aubele et al., 2005 y Juan et al., 2005),
a la par que valida la conducción de este
ensayo en nuestras condiciones experimen-
tales. De igual forma la CF fue capaz de au-
mentar el % de espermatozoides con gota
citoplasmática, lo cual reafirma conjunta-

mente con la baja concentración espermática
encontrada en estos animales una vez más
su potente efecto citotóxico.

Se pudo concluir que la línea de ratas
Sprague Dawley constituye un buen mode-
lo a emplear en los estudios genotoxicológi-
cos, dada la baja frecuencia espontánea de
importantes indicadores genotóxicos como
son los incluidos en este trabajo, tales como
la concentración espermática en epidídimos,
la evaluación de la morfología de la cabeza
del espermatozoide y el % de espermatozoi-
des con gota citoplasmática, así como se
destacó una alta sensibilidad a la acción de
la ciclofosfamida administrada en dosis de
50 mg/kg por vía i.p.
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RESUMEN

El estudio de las emociones ha sido una de las áreas de investigación más importantes en ciencias sociales. La
psicología social también ha contribuido al desarrollo de esta área. En este artículo analizamos parte de la
contribución hecha por esta disciplina al estudio de la emoción, entendida como construcción social, y la
fuerte relación que tiene con el lenguaje. Específicamente, planteamos una discusión a partir de las caracterís-
ticas generales de la psicología social de las emociones y las aportaciones desde diferentes disciplinas de esta
área de investigación, para dar sentido a la relación que tienen las emociones con el lenguaje. En este sentido,
hemos revisado referencias bibliográficas básicas para el estudio de la construcción de una emoción, las
hemos organizado temáticamente y clasificado en 3 grandes categorías: 1) Aportaciones y antecedentes desde
diferentes perspectivas; 2) Enfoque construccionista y de-construccionista de la emoción y 3) Enfoque
postconstruccionista de la emoción. En la primera categoría hemos considerado las principales aportaciones
desde las ciencias sociales, las cuales se pueden sintetizar en dos áreas: el carácter filosófico en la construcción
de una emoción y el pasaje entre la filosofía y la psicología mainstream de la emoción. En la segunda categoría
hemos trazado una línea que empieza con la relación entre emoción y lenguaje y la construcción social de la
emoción, es decir, su perspectiva discursiva. Acabando por las teorías postconstruccionistas, como el concep-
to de performance de Judith Butler y la tecnociencia. Para dar mayor sentido a esta línea de estudio nos ha
parecido oportuno utilizar como ejemplo una emoción concreta en particular, el enamoramiento.

Palabras claves: Construcción social de la emoción, lenguaje, performance, tecnociencia.

ABSTRACT

The study of emotions has been one of the most important research areas of the Social Science. Social
Psychology has also contributed to the development of this area. In this article we analyze the contributions
done by this discipline to the study of emotions, understood as social contribution, and the strong relation it
has with language. Specifically, we establish a discussion between, the general characteristics of the social
psychology of emotions and the support of the different disciplines of this research area, to make sense with
the relation that emotions have with language. According to this we have reviewed basic bibliography related
to the building of an Emotion.We have organized them by topics and classified them in three categories: 1)
contributions and records from different perspectives. 2) A constructive and de-constructive approach of the
emotions and 3) A post- constructive approach of the emotion. In the first category we have considered the
main contribution of Social Science, which can be synthesized into two areas: the philosophic character in
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the building of an emotion, and the passage between philosophy and psychology. In the second category we
have establish a line that starts with the relations between emotion and language and the social construction
of the emotion that is to say, its discourse perspective. Finally ending with the post constructive theories, as
the performance concept of Judith Butler and the techno- science. To give more sense to this line of study we
decided to use as an example a concrete emotion: “falling in love”.

Keywords: Social construction of the emotion, language, performance, techno science.

Recibido: 23.09.09. Revisado: 27.10.09. Aceptado: 22.12.09.

INTRODUCCIÓN

El grito que cada uno de nosotros emite
en el primer instante de la propia histo-
ria personal cuando ha sido expulsado
del útero para entrar en el mundo exter-
no es un señal emotivo. Es la emoción el
primer lenguaje de todos nosotros.

(Oatley, 2007:116)

¿Qué es la tristeza? ¿Qué es la ira? ¿Qué es el
miedo? ¿Son sólo palabras o hay algo más?
En principio, tristeza, ira, miedo son emo-
ciones. Cómo también lo es el amor. Por lo
general, suele considerarse que las emocio-
nes corresponden a experiencias corporales
naturales que luego se expresan a través del
lenguaje, y ese lenguaje, a su vez, suele cali-
ficarse como irracional y subjetivo. Es decir,
primero sentimos en el cuerpo lo que más
tarde sale por nuestras bocas en forma de un
discurso que en cierto modo se opone a la
razón. De las emociones también se dice que
se gestan en el inconsciente y no en la vo-
luntad, que son más espontáneas que artifi-
ciales; más “sentidas” que “pensadas”. En
ocasiones se las mezcla con conductas con-
sideradas racionales, o cuyo estatus existen-
cial pertenece al orden de lo no-emotivo y,
recientemente, se afirma que no son patri-
monio exclusivo de la interioridad de las
personas sino que son construcciones socia-
les de naturaleza fundamentalmente discur-
siva. En efecto, la psicología social de la
emoción ha demostrado que los procesos,
los determinantes y las consecuencias de las
emociones se desarrollan en la interacción a

través del lenguaje. Es en esta dirección que
vamos a tratar en el siguiente artículo la es-
tricta relación que tienen las emociones con
el lenguaje. Trataremos sobre todo una emo-
ción en particular, fundamental en la histo-
ria de la evolución de los hombres en el de-
sarrollo de la cultura occidental, que es el
amor (Oatley, 2007:18), entendido en el
sentido más amplio del término contribu-
yendo a definir la esencia de los seres huma-
nos. “Ci sono persone che non si sarebbero
mai innamorate, se non avessero mai sentito
parlare dell’amore”, dijo La Rochefoucauld.
Sin historia de enamoramientos y amor no
sabríamos como enfrentarnos esta emoción
fundamental. También porque esta particu-
lar emoción ha sido investigada en sus múl-
tiples facetas, y parece ser la emoción por
antonomasia cuando se trata de la relación
entre emociones y lenguaje. En los textos
revisados, el amor y el enamoramiento pa-
recen tener importancia primaria, y nume-
rosos autores han tratado este tema en sus
escritos. Por estas razones hemos elegido esta
emoción para poder explicar los varios pa-
saje de nuestra revisión bibliográfica.

Durante más de cien años las emociones
han sido objeto de estudio de varias disci-
plinas de las ciencias humanas y sociales,
entre ellas cabe mencionar la filosofía, la
psicología y la sociología. El tema de las
emociones ha sido estudiado en todas las
ramas de las ciencias sociales, de allí que exis-
ta un gran número de aproximaciones teó-
ricas que mantienen puntos de vista dife-
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rentes. Por esta razón en la primera parte de
este artículo vamos a tratar las aportaciones
más importantes que en el ámbito de estas
tres disciplinas han aportado al tema de las
emociones y la relación con el lenguaje.

Por ejemplo en el ámbito de la psicolo-
gía, Mayor (1988) afirma que no hay una
definición de emoción comúnmente acep-
tada. Y la historia de las emociones debe verse
siempre en el contexto de los cambios ocu-
rridos en la psicología como disciplina ge-
neral. De hecho, pudiera decirse que lo que
más ha influido en el estudio de las emocio-
nes ha sido el cambio constante experimen-
tado por la psicología a lo largo de su evolu-
ción disciplinar. Y estas influencias pasan
también en las otras dos áreas de estudio, la
filosofía y la sociología. Una revisión en esta
área que no tome en cuenta estas disciplinas
es destinada a dar sólo unos aspectos super-
ficiales, sin tener en cuenta de dónde ha na-
cido esta problemática, que será lo que vere-
mos en la primera parte de esta revisión.

Sucesivamente se ha centrado la atención
en el binomio emoción-lenguaje. Su interés
ha sido elaborar argumentos que sirvan para
diferenciar la relación entre estos dos térmi-
nos, es decir, si las emociones se pueden “lo-
calizar” en el lenguaje o si a través del lengua-
je se accede a las emociones (Harré, Finlay-
Jones, 1986; Bax, 1986; Good et al., 1988).
Definida esta relación, hemos profundiza-
do en el estudio de la construcción social de
las emociones en cuanto evolución natural
del binomio anterior. La idea ha sido distin-
guir, tanto en los aspectos históricos como
antropológicos, cómo se construyen las emo-
ciones siempre teniendo como eje el discur-
so (Harré, 1984; Stearns y Stearns, 1985;
Ibáñez, 1994; Harré y Stearns, 1995). La lí-
nea sucesiva a este planteamiento se recon-
centra en la psicología discursiva tal como
la propone Derek Edwards, centrando su
propio interés en el estudio de las emocio-
nes en el discurso (Edwards y Potter, 1992;

Edwards 1997, 2000). Cabe decir que
Edwards está claramente influenciado por
las principales corrientes construccionistas-
discursivas de Harré (1984), Wooffitt (1992),
Billig (1987), Atkinson y Heritage (1984) y
Potter y Wetherell (1987).

En los ultimos años, el tema de las emo-
ciones ha sido influenciado por la investiga-
ción postconstruccionista (Iñiguez, 2005),
particularmente usando la performatividad
como noción central. Según Judith Butler
(1993) la construcción de las emociones es
un procedimiento abierto a constantes trans-
formaciones y redefiniciones (Butler, 1997;
Braidotti, 2000; Spivak, 1990). Definido
esto, se ha visto como el último efecto de
esta evolución natural entre emoción y len-
guaje ha sido en último término la tecno-
ciencia. Han aparecido nuevas emociones,
o diferentes manera de llamar a las emocio-
nes ya existentes en la tecnociencia. Debido
al uso de las nuevas tecnologías de la infor-
mación y de la comunicación según un as-
pecto emocional. Este es el lugar donde por
ejemplo confluyen los intereses comunes de
filósofos, epistemológos y psicólogos embar-
cados en el proyecto de la máquina afectiva
(Rose, 1983; Brown, 2005; Brown y Stenner,
2001; Michael, 2000, 2006), en el concep-
to de cyborg y de techno-disembodiment
(Haraway, 1989, 1995; James y Carkeek,
1997; Gibbs, 2006, Hollinger, 2000; Ra-
mos, 2005) o simplemente en la noción del
“disclosure”, fenómeno muy difuso de lo que
significa expresar emociones a través de una
pantalla.

Dada la multiplicidad de perspectivas, las
controversias abiertas y los planteamientos
teórico-metodológicos plurales, tal y como
ya hemos dicho, en este artículo nos propo-
nemos describir el panorama científico del
estudio de la emoción como una línea con-
tinua de las diferentes aportaciones de las
ciencias sociales. Nos ha parecido atractivo
trazar esta línea de continuidad de esta área
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de conocimiento, siriviéndonos de un ejem-
plo que, gracias a su fuerzas explicativa y a
su impacto en diferentes investigaciones, nos
han hecho comprender la importancia de la
relación entre emoción y lenguaje. Expresar
la emoción del enamoramiento, del estar
enamorado, en definitiva, del amor, ha sido
a lo largo de la historia de la literatura una
suerte de argumento principal, donde se ha
desarrollado toda una serie de mitos y expe-
riencias durante muchos siglos. Por esta ra-
zón, vamos a descubrir cada área de investi-
gación en este ámbito, ayudandonos con las
diferencias de la expresión del “amor”.

1. ANTECEDENTES

1.1. El carácter filosófico

William Lyons (1985) nos ofrece un buen
punto de partida para introducirnos en el
tema de la filosofía de la emoción. Citamos
a este autor porque también nos introduce
en el tema del enamoramiento. El autor
toma muy a menudo y deliberadamente el
amor como ejemplo, ya que tiene suficiente
interés e importancia como emoción por sí
sola. Además nos permite trazar una línea
relacional entre la filosofía y la psicología, y
a la misma vez entre emoción y lenguaje,
tema central del presente artículo.

La utilidad de examinar cuidadosa-
mente el lenguaje ordinario, si uno es
psicólogo, estriba en que por lo gene-
ral le proporciona una pista de las dis-
tinciones que desde el punto de vista
teórico es importante tener en cuen-
ta. Sabemos bastante de los seres hu-
manos y tal conocimiento está implí-
citamente incorporado a nuestro len-
guaje. Antes de desarrollar una teoría,
en cuanto fase preliminar, podría re-
sultar mucho más fructífero explici-
tar tal conocimiento que embelesarse

en la contemplación de ratas u ocas
grises (Peters, 1958).

Sirviendose de esta cita, Lyons (1985: 4)
define que la emoción no son más que mo-
delos funcionales expresados en palabras, y
es dificil concebir cómo alguien podría lle-
gar muy lejos sin intentar formularlas. Así
que las emociones son sentimientos dirigi-
dos hacia afuera, hacia lo que en cada situa-
ción se supone que es la causa de los senti-
mientos. En este caso Lyons (1985:55)
retoma la concepción de Spinoza de las emo-
ciones, y que muchas veces, nos advierte
Spinoza, muy a menudo nos formamos fal-
sas creencias acerca de las causas de nuestros
sentimientos, lo que nos lleva a odiar a los
que no debiéramos y a amar a los que no
son dignos de ser amados.

La emoción del amor ilustra lo dicho con
toda claridad. Según Lyons (1985:186), nos
servimos de los sentimientos ante todo como
indicadores de la presencia o la ausencia del
amor. Decimos cosas del estilo “¿ya no me
quieres?” cuando la otra persona no “ha
mostrado sentimientos” en una situación en
donde era de esperar que lo hiciese. Del
mismo modo, podemos inferir de “no sien-
to ya nada por ti”, que “ya no te quiero”. No
es fácil declarar que se siente amor por al-
guien, “amor” en un sentido emocional, con
la esperanza de ser creído si al mismo tiem-
po uno sostiene que nunca ha albergado res-
pecto a tal persona ninguno de los sentimien-
tos que pueden hallarse causalmente vincu-
lados a los aspectos evaluativos del amor.

El trabajo de Ludwig Wittgenstein (1958)
va justo en esta dirección, desarrollando la
carga discursiva de las emociones en el len-
guaje. El autor postula que las emociones
no son exclusivamente experiencias menta-
les, sino también procesos identitarios, que
determinan el individuo. Esta particular for-
mulación llama la atención porque parece
invalidar la hipótesis de que las emociones
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son solamente sentidos, ya que no pueden
en ningún caso ser definidas sufridas, pasi-
vas, víctimas, optando por la definición que
las emociones pueden ser definidas por un
observador externo. Wittgenstein ha puesto
en evidencia la diferenciación, cómo hizo
Aristóteles, entre materia y contenido de las
emociones, manteniendo la relación que las
emociones y las reacciones psicológicas no
son dos eventos diferentes, sino que pueden
ser descritas de dos maneras diferentes. Es
esta inseparabilidad entre la materia y la for-
ma que mantiene la característica denomi-
nada “alteración orgánica”, es decir, la co-
nexión entre la emoción y los objetos, y en-
tre la emoción y los cambios psicológicos y
conductuales, ya que son lógicos y necesa-
rios, hasta llegar a una síntesis de ambos y a
una definición común de emoción.

Según Wittgenstein (1958), el conoci-
miento observado de sí mismo consiste en
que nosotros no conocemos nuestras pro-
pias emociones y nuestros propios senti-
mientos de manera natural, sino que los co-
nocemos según un recorrido epistémico.
Esto hace que nosotros produzcamos arti-
culaciones lingüísticas espontáneas de nues-
tras sensaciones e impresiones del mundo.
No las describimos, sino que las expresamos
con el efecto de que parecen más relaciona-
das con el comportamiento que con la len-
gua. Wittgenstein descubre una nueva espe-
cie de actos del discurso. Alejado de la con-
sagración de las palabras y de la emoción en
la performatividad, las locuciones son he-
chos, procesos puramente espontáneos. Esto
crea en el discurso de las emociones una
nueva definición: la definición de la acción
refleja. Estas locuciones espontáneas tienen
el estado categorial de hechos. La acción re-
fleja es un marco interpretativo que pone el
límite en la diferencia entre las distintas ca-
tegorías tradicionalistas, entre el decir y el
hacer, o de la mente y el cuerpo.

Estos nuevos métodos del paradigma de

la psicología postempirista vienen así discu-
tidos a partir de los trabajos de Harré (1989).

Un tema de interés común entre la Filo-
sofía del Lenguaje y la Psicología Discursiva
es la importancia del rol del lenguaje en la
construcción de una emoción. Para Foucault
(1966), el discurso constituye la junción
entre los objetos y la teoría, y es productivo
no sólo para las declaraciones, es decir, lo
explícito, sino también para el objetivo y la
potencia del objeto en cuestión: así que el
materialismo se redefine a fin de incluir la
inmaterialidad corporal del tema. Este par-
ticular análisis del discurso foucaultiano per-
mite comprender cómo los efectos inmate-
riales son tomados seriamente en el discur-
so y, al mismo tiempo, dadas las condicio-
nes cambiantes del discurso, producen estos
efectos contingentes. El análisis del discurso
de Foucault, dado que permite sacar lo in-
material desde el habla, puede permitir ex-
traer las emociones desde el discurso. Este
cambio inmaterial que se encuentra en el
discurso, este cambio emocional, encuentra
una perspectiva dinámica, un vector de al-
teración, que no considera adecuado man-
tener las estructuras divagadoras y las prác-
ticas normativas que han monopolizado la
atención etnográfica en la investigación. Este
mismo paradigma dinámico se lo puede en-
contrar cómo característica principal en las
mismas expresiones emocionales.

En este apartado hemos podido compren-
der la importancia que juega el papel de las
emociones en el lenguaje según la perspecti-
va filosófica. En el presente articulo adquie-
re sentido tratar la construcción de la emo-
ción partiendo desde la concepción filosófi-
ca, ya que esta disciplina fue pionera, antes
que la Psicología y de la Sociología entre otras
ciencias, al tratar la emoción como algo que
se construye a través del lenguaje y que no
existe fuera de él, como hemos tenido oca-
sión de explicar en este apartado.
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1.2. El pasaje de la Filosofía a la Psicología

Existe una linea borrosa que define el pasaje
entre estas dos disciplinas, sobre todo cuan-
do se trata de enmarcar un area de conoci-
miento como la presente de las emociones y
el lenguaje. Por esta razón no queremos po-
nernos como objetivo una neta demarcación
entre las dos disciplinas, sino una continua
interrelación entre las dos que nos permita
ver un conjunto de aportaciones interesante
a nuestra revisión.

El tema de las emociones en la Psicología
ha sido estudiado en todos sus ramos, sobre
este tema existe un gran número de aproxi-
maciones teóricas que mantienen puntos de
vista diferentes. Mayor (1988) sostiene que
no hay una definición de emoción común-
mente aceptada, y por este motivo la histo-
ria de la emoción en la Psicología debe verse
en el contexto de los cambios en la Psicolo-
gía general. Esta importante aclaración es
necesaria y fundamental antes de tratar el
campo de la Psicología de la emoción. Lo
importante en este recorrido es tener muy
claro que lo que más ha influenciado al tema
de la emoción en la Psicología han sido cau-
sados por los cambios producidos en el con-
texto general de la historia de la Psicología.
Partiendo de esta consideración, es posible
aplicar teorías psicológicas más generales
para intentar definir el contexto más especi-
fico de la Psicología de la emoción.

Igualmente muchos autores y autoras que
trabajan en esta área, reclaman un enfoque
principalmente mainstream. En este senti-
do se aproximan a la tradición conductivista
que presta atención a las interacciones a tra-
vés de la observación, pero se alejan meto-
dológicamente al seguir las normas de los
enfoques más cuantitativos y positivistas. Es
por ello que el comportamiento del indivi-
duo en un contexto social ocupa un lugar
central, en el sentido de que es visto cómo
la mejor manera de llegar a establecer rela-
ciones causales.

Charles Darwin utilizó por primera vez
el termino “expression emotional”, es decir,
la emoción es algo que se expresa y se espe-
ra. La pregunta que se planteó fue “¿Qué es
una emoción?”. Pero para Darwin las emo-
ciones son el punto final, y vienen expresa-
das después del proceso corporal. En la in-
vestigación actual esta pregunta, planteada
por Darwin, es retomada por otra impor-
tante figura actual en el campo del estudio
de las emociones, Keith Oatley. La autora
entiende las emociones como una función
básica en la comunicación, siempre depen-
dientes de las intenciones de los demás y de
las acciones. Una comunicación de emocio-
nes pautadas según turnos de habla (Oatley
y Jenkins, 1992:61). Pero esta parte se pro-
fundizará en los apartados posteriores.

 “¿Qué es una emoción?”. Esta es la pre-
gunta argumentada en el 1884 por William
James, fundador de la psicología estadouni-
dense, considerado uno de los más impor-
tantes psicólogos y filósofos de Estados Uni-
dos. Retoma la misma pregunta que años
antes realizó Darwin. La respuesta fue suge-
rida hace casi dos milenios y medio en Gre-
cia y aceptada todavía hoy. Las emociones,
según Aristóteles, están provocadas sobre
todo por la manera de juzgar los eventos, en
relación a lo que cuentan para nosotros:
objetivos, intereses, aspiraciones. Es el fun-
damento de la perspectiva psicofisiológica,
y fue la psicología conductivista elaborada
por William James (1890) a la que dio ini-
cio a numerosos estudios sobre la emoción.
De hecho, entre los psicólogos y psicólogas
que se dedican al estudio de la emoción es
ampliamente compartida la idea de que el
principal descubridor de esta “disciplina” en
la psicología moderna fue William James
(Mayor, 1988; Izard, 1991; Mandler, 1988;
Averill, 1988; Gergen, 1994; Soyland,
1994).

Fundamental ejemplo para comprender
los estudios de James, a parte de los aquellos
sobre de la percepción del miedo y la reac-
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ción frente a un animal feroz, fue el estudio
sobre la percepción del amor. Para James el
amor es la percepción de un cambio corpo-
ral que se produce en un individuo. Es de-
cir, que para James el amor, como cualquier
otra emoción, es un producto de un cambio
corporal. Los principales problemas que tie-
ne esta teoría jamesiana son de atribuir prin-
cipalmente a lo que James considera real-
mente cambios corporales. Según el psicó-
logo estadounidense, la emoción es un sen-
timiento secundario activado indirectamen-
te. James sostiene así que una emoción es la
percepción del cambio corpóreo (James,
1884).

Un contemporáneo de James, Carl Lange
(1887), ofrece una aclaración a la teoría
jamesiana. Lange aclara la noción de cam-
bios, especificando que este cambio se pro-
duce en las vísceras del individuo. Este cam-
bio visceral constituye la base de la natura-
leza de las emociones según los conductivis-
tas de la época, y corresponde a lo que ahora
llamamos sistema nervioso principal. Esta
teoría, aclarada por Bernard y Bernard (1932),
da inicio a muchas investigaciones psicofi-
siológicas de las emociones.

Sin ninguna duda, una teoría tan revolu-
cionaria como aquella de James-Lange ha
encontrado a lo largo del siglo numerosas
críticas y escepticismo en las diferentes ra-
mas de la Psicología. La perspectiva neuro-
lógica encuentra en la figura de Walter
Cannon (1927), una de las críticas más im-
portantes que se han hecho jamás a la teoría
de James-Lange. El planteamiento de Cannon
indica que el sistema nervioso no es funda-
mental para el proceso de las emociones,
porque este sistema constituye sólo una res-
puesta a una emoción producida, y también
porque este sistema es protagonista sólo en
algunas emociones, mientras que en otras
no, como por ejemplo en la emoción en que
tratamos en el presente articulo, del amor.

Schachter y Singer (1962) ofrecieron una
teoría sobre la naturaleza de las emociones.

Ambos sostienen que las emociones son una
amalgama de estados psicológicos y los re-
sultados de sus causas, es decir, sus conse-
cuencias. El miedo, por ejemplo, es la sen-
sación psicológica de creer que la situación
en que nos encontramos puede ser percibida
como peligro. Demostraron cómo con las
asunciones de algunas vitaminas (o drogas,
en según que casos), se podía notar el efecto
que éstas producían a nivel emocional en los
individuos. Dolf Zillmann (1971) desarro-
lla una línea de investigación siguiente a la
de Schachter y Singer. En este experimento,
los sujetos habían sido insultados y después
tenían una oportunidad para vengarse. El
éxito fue que, la mayoría de las veces, los
sujetos no se vengaban, y reprimían sus pro-
pias emociones. Hampson y Morris (1978)
y Griffiths (1989) continuaron estudiando
el comportamiento humano en relación a
estas reacciones emotivas con buenos resul-
tados.

Pero resulta evidente, y numerosas inves-
tigaciones lo demuestran (Marañon, 1924;
Schachter y Singer, 1962; Zillmann, 1971;
Hampson y Morris; 1978) que, en los Esta-
dos Unidos hasta la mitad del siglo XX, la
idea que se había hecho dominante era que
únicamente la conducta emocional podía ser
el objeto de una Psicología de la emoción.
El dominio de esta doctrina conductista ex-
cluye el análisis de la experiencia y de la con-
ciencia emocional. La Psicología europea fue
insensible al interludio conductista, y se cen-
tró en la estructura de la experiencia inferi-
da.

Es en esta óptica que Mayor (1988) consi-
dera las dos facetas de la emoción, la mental
y la orgánica, que se puedan plantear a inte-
grarse en las distintas perspectivas. Mandler
(1988) argumenta que lo que una Psicolo-
gía de la emoción debe encarar son las con-
diciones que hacen surgir los eventos cogni-
tivos y fisiológicos y las reglas combinato-
rias de ambos, así como ofrecer una pers-
pectiva que integre los aspectos cognitivistas
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y conductivistas como parte de una misma
Psicología de la emoción, recogiendo tanto
las contribuciones de unos como de otros,
ya que ambos se han estudiado por separa-
do especialmente después de las brillantes
aportaciones de Ekman (1982). Paul Ekman
recoge tanto las aportaciones de las teorías
evolucionistas darwinianas (Darwin, 1872)
como las teorías de comunicación social ex-
plicadas por Julian Huxley (1914, 1963),
para hacer nuevas propuestas no sólo desde
una Psicología Social de la emoción, sino
también desde una Psicología Social más
antropológica y comunicativa.

Esta es la otra gran rama de la Psicología
de las emociones, constituida inicialmente
por los estudios de Paul Ekman. Su teoría
basada en las expresiones faciales se centra
en seis figuras-ejemplos que pueden expre-
sar seis distintas emociones y ser útiles para
poderlas homologar. El problema principal
es que se consideró sólo algunas razas de in-
dividuos, sobre todo pertenecientes a la cul-
tura occidental, los cuales sabían perfecta-
mente a qué se referían determinadas emo-
ciones, pero no se estudiaron otras culturas
las cuales, por ejemplo, no veían películas
cinematográficas ni televisión, o sea que
podían diferenciar sus expresiones emotivas
y no homologarlas a lo que veían en la panta-
lla. Se trata de estudios que describen estados
donde los sujetos se encuentran en la inme-
diata disposición para actuar frente a un par-
ticular impulso exterior (Frijda, 1986), así que
la idea de emoción es concebida como la
expresión de un sentido de urgencia (Arnold
y Gasson, 1954; Tomkins, 1970).

Otra importante corriente en los estudios
de las expresiones de la emoción está consti-
tuida por los autores que trabajan el tema
de las expresiones lingüísticas de las emo-
ciones, sobre todo desarrollados por Russel
(2003) y Wierzbicka (2008). Margaret
Wetherell (1995) es autora de un importan-
te trabajo sobre las expresiones lingüísticas,

las romantic relationship. Trata de hacer un
análisis del discurso sobre el amor y lo ro-
mántico, tratando el tema del amor y de
cómo se expresan ciertos sentimientos en las
relaciones de pareja. Jackson (1994), por su
parte, investiga cómo se construye y, sobre
todo, se manipula la narrativa romántica y
los instintos primordiales, así define el sexo,
en los discursos emocionales.

Hemos podido entender como nació el
interés para el estudio de la emoción por
parte de la Psicología, sobre todo cómo a
través de los años este interés ha pasado por
diferentes corrientes, y haya cambiado su
manera de entender la emoción como un
proceso psicología. Ha resultado útil deli-
near esta trayectoria, para situar el lector en
una posición más cómoda, para compren-
der la trayectoria que dibujan los autores de
este texto. Es decir, la importancia que tiene
el lenguaje en el estudio de las emociones.

Como hemos podido averiguar en este
apartado, la Psicología de la emoción es una
disciplina que ha dado amplio espacio al es-
tudio de la emoción en los últimos dos si-
glos. Es importante comprender estas dis-
tintas perspectivas, como mencionamos an-
teriormente, en el contexto científico don-
de se han producido estas corrientes. Pero
cada una de estas perspectivas, en diferentes
maneras, han aportado y influenciado en
manera considerable el tema de la emoción
vista como construcción social y discursiva.
Gracias al panorama científico que acaba-
mos de presentar, nos resulta más compren-
sible entender cómo el estudio de la emo-
ción ha tenido una “historia” distinta y com-
plementaria a lo largo de más de cien años,
y nos permite continuar nuestra revisión
bibliográfica de la construcción de la emo-
ción teniendo en cuenta estos aspectos dife-
rentes y enriquecedores, a la vez que ofrecer
algunas coordenadas comunes para la com-
prensión de los siguientes apartados.
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2. CONSTRUCCIÓN Y DE-CONS-
TRUCCIÓN DE UNA EMOCIÓN

Como hemos visto en la primera parte de
este articulo, las emociones tienen una fuer-
te relación con el lenguaje (Kenny, 1963;
Harré, 1986a, 1989; Armon-Jones, 1986).
Nosotros entendemos esta particular relación
como proceso de construcción de la emo-
ción, algo que puede ser construido social-
mente (Berger y Luckman, 1966; Harré,
1986a). Se trata de entender las emociones
como una construcción que sólo es posible
a través del lenguaje (Bax, 1986; Besnier,
1990; Chance y Fiese, 1999; Danes, 1994).
En esta segunda parte veremos cómo esto
es posible, y cómo influye en nuestro acer-
camiento a esta disciplina.

2.1. Emoción y lenguaje

“Le langage est [...] peut-etre un obstacle à
la solitude de l’homme” (Hagège, 1986:8).

”El lenguaje (el de la vida, no el de los ma-
temáticos), ese otro lenguaje viviente que
es el arte, el amor y la amistad, son todos
intentos de reunión que el yo realiza desde
su isla para trascender su soledad” (Sábato,
1967:144).

Antes de empezar a definir en qué consiste
la construcción de una emoción, nos ha pa-
recido oportuno pararnos a pensar qué sig-
nifica hablar de emoción y lenguaje. Oatley
(2007:27) sostiene que en 500 años de his-
toria de la escritura las emociones han sido
los argumentos más interesantes. Sobre todo
existe una emoción que es la que más se ha
utilizado en estos 500 años de historia de la
escritura, que es el amor. Pensamos por un
momento en la expresión emocional “Te
quiero”. Esta expresión sirve, o por lo me-
nos lo intenta, para exprimir la emoción de
amor a otra persona, sobre todo ejemplos
muy famosos son los que están contenidos
en el romance de amor. En estos romances

se intenta introducir las emociones en las
palabras, algunos autores lo consiguen, otros
no tanto. Pero también podemos pensar este
proceso de forma inversa. Estos autores in-
tentan construir estas emociones a través del
uso de las palabras. Tratar el tema del amor,
y del enamoramiento, sin que esta emoción
exista de verdad en el individuo. Construir
un contexto, dar sentido a determinadas
palabras para que se puede hablar de amor.
Como veremos más adelante, y que ahora
no profundizaremos, se trata de hacer del
amor una performance. Una performance
emocional.

Los grandes escritores combaten conti-
nuamente poniendo en sus páginas esta
emoción que hemos descrito anteriormen-
te. Sobre todo al representar de la mejor
manera estos múltiples aspectos del amor.
Es la gran tarea del escritor, como nos dice
Bjorn Larsson, lingüista y escritor de nove-
las. Acuerdan que es imposible contar o re-
vivir el gran amor, como también la inter-
pretación de los no verbales signos de amor.
Hasta que se dice “Te quiero”, que es un sig-
no de no retorno.

Sólo tratamos un aspecto de esta
performance en esta parte, después la vere-
mos más detalladamente. Pensamos en ha-
cer revivir las grandes pasiones amorosas,
pero la paradoja parece decir que es imposi-
ble revivirlas. Pero, a través del uso de deter-
minadas palabras, la construcción de deter-
minados contextos, permiten recrear esta
performance. Poder narrar esta gran pasión
amorosa, aunque esto no permita revivirlas.
Aunque no sea posible revivirla, con las pa-
labras es posible reconstruir estos particula-
res estados de ánimos, estas situaciones pu-
ramente emocionales, sólo a través del uso
del lenguaje, sólo gracias a esta performance.

Otra temática muy fascinante cuando se
trata este tema del amor “con las palabras”,
es la interpretación de los grandes romances
de amor, es decir, la interpretación de los
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signos, las miradas, los gestos, que son muy
precarios ya que son performance. Como vi-
mos en el apartado anterior, sobre todo con
los estudios de Ekman, hacen parte del len-
guaje corporal y de cómo se expresan emo-
ciones, y la performance también requiere
esto. Los gestos, signos, miradas decimos que
son precarios, ya que existen en el momen-
to de su actuación, en el momento en que
vienen expresados, y después desaparecen, y
en la tentativa de repetir de la misma mane-
ra estas actuaciones para tener los mismos
efectos, está destinado a fracasar. Es inútil
intentar repetirlos, no significaría nada una
simple repetición de la expresión “te quie-
ro”, una mirada cómplice hecha entre des-
conocidos. El decir “te quiero” se entiende
como una performance emocional, también
si además de decirlo, mientras el individuo
lo dice, le rodea el cuello con los brazos y le
acaricia la oreja a la persona amada. Al final
una emoción para ser externa, no es sólo un
enunciado sino una performance completa,
según el concepto de Butler (1993). El “te
quiero” es una expresión total del propio
cuerpo, y no sólo un simple enunciado.

También la manera y la forma en que se
produce esta performance, ser tímido, por
ejemplo, en el momento de decir un “te quie-
ro” estos elementos influyen en la propia
performance. El “te quiero” dicho por una
persona tímida no es el mismo “te quiero”
dicho por una persona segura de sí misma.
Las palabras son las mismas, pero las dos
performance son diferentes entre sí. En cuan-
to una persona expresa su emoción no en el
enunciado mismo sino en el modo como lo
enuncia según Green (The expression of
emotion, 1970: 565).

Las palabras están diseñadas para produ-
cir realmente emociones, que puede existir
en el espacio intersubjetivo.

También el tiempo de la reciprocidad
precaria donde en un momento un indivi-
duo pronuncia al otro la fórmula mágica:
Te quiero. Y aquí interviene el elemento

psico-mágico de las emociones (Sastre, 1972).
Psico-mágico ya que decir “te quiero” es una
performance de no retorno (Larsson, 1997).
Después de esta performance la vida de estos
dos individuos difícilmente podría regresar
al estado anterior de la pronunciación de esta
“formula”. Para lo bueno y para lo malo.

2.2. Estudio de construcción social
de la emoción

Después de haber definido lo que entende-
mos por emociones y lenguaje, ahora nos
dedicaremos en el núcleo de este articulo, es
decir, los estudios de la construcción social
de la emoción. Lo que nos interesa particu-
larmente de estos estudios son sobre todo la
perspectiva histórica y la discursiva. Ya que,
como veremos más adelante con varios ejem-
plos, nos ayudaran a entender el concepto
de performance ya citado anteriormente.

Los autores que investigan la construc-
ción social de la emoción desde el punto de
vista histórico son varios, pero los más des-
tacables son Harré (1984), Stearns y Stearns
(1985), Gergen (1990), Clark (1988),
Dickinson y O’Shaughnessy (1997), Kemper
(1981) y Wouters (1989). Esta perspectiva
histórica plantea una particular teoría de la
construcción social de la emoción, partien-
do de los estudios de la evolución de la “aci-
dia” de Wenzel (1960), por ejemplo. Cómo
esta particular emoción ha desaparecido ha
cambiado a través del transcurrir del tiem-
po, pero esto lo veremos más detalladamen-
te en la parte final de este artículo.

La segunda macro-categoría de los estu-
dios de la construcción social de la emoción
que nos ha parecido importante presentar
en esta revisión es la discursiva. Una prime-
ra línea se ha centrado en dilucidar el con-
cepto de metáfora de la emoción como un
recurso discursivo (Lakoff, 1980), en esta
dirección se encuentran trabajos innovado-
res, creativos y de calidad (Russel, 2003;
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Wierzbicka, 2008; Gibbs, 2006; Greenwood,
1992; Harré y Stearns, 1995; Hollander y
Gordon, 2006; Kövecses y Palmer, 1999).
Estos autores parten de un punto en común:
la propuesta de concebir la emoción como
un producto construido por el discurso.

Once one sees the task of understanding
human behavior as involving interpreta-
tion and empathy rather than prediction
or control, the self-reports of the people
one is studying become very important
in any psychological research project. And
these should not be taken as (falsifiable)
reports of states of mind but as expres-
sions of how things are to the subject.
Thus the experimenter or observer has to
entter into a discourse with the being
studied and try to appreciate the shape
of the subject’s cognitive world. But at
this point it no longer makes sense to talk
of observer and subjects at all. There are
only coparticipants in the project of mak-
ing sense of the world and our experience
of it (Harré y Gillet, 1994:21).

Ya que la emoción es social y producida
siempre a su estrecha relación con el lenguaje
y la comunicación, como diría Searle (1992:
248). El descubrimiento del caracter social
de la mente y esta necesidad compartida y
acompañada por la semantica, la pragmática
lingüística de nuestro campo de acción, la
Psicología social y discursiva (Larsson,
1997:20). Es decir, la construcción social de
la emoción que permite hablar de emociones
comunicables. Searle nos ofrece una gran ayu-
da para entender estos conceptos en su texto
The construction of Social Reality (1995).

2.3. Psicología discursiva de la emoción

“(...) Mettre quelque chose en commun” (Larsson, 1997:32).

Después de haber presentado de qué mane-
ra el socio-construccionismo ayuda a enten-

der cómo construimos las emociones a tra-
vés el lenguaje, ahora nos centraremos en los
aspectos psicológicos. Como dice Larsson,
para tener algo en común, es decir, lo que
las emociones permiten es compartir. Por-
que para la psicología discursiva el rol de las
interacciones verbales es fundamental, nos
explica Larsson (1997:147), en la constitu-
ción y el surgir de lo psíquico del hombre,
sobre todo en la relación entre hombres.

The human sciences must come to terms
not only with a description of the events
that affect a person but also with the in-
terpretation of those events by that very
person. This entails that, for many pur-
poses, the investigator must enter into
dialogue with the subject and, of course,
that dialogue will not itself be psycho-
logically neutral in relation to the subject’s
thought and action. Furthemore, they
enter into dialogue as “investigator” and
“subject”, but this is only one of the many
role pairs they, as individual people, might
adopt. And the perception of other as-
pects of their relationship may, of course,
have an influence on any behavior that
occurs in an experimental situation (Harré
y Gillett, 1994:135).

Ahora bien, como fruto de este interés
compartido por la construcción social de las
emociones, y la psicología, en las últimas
décadas se han realizado aportaciones que
se sitúan a sí mismas en un nuevo espacio
denominado “Psicología discursiva de la
emoción” (Edwards, 1997, 1999); espacio
que se corresponde con la junción de las di-
ferentes líneas que hemos distinguido ut
supra.

En la Psicología discursiva de la emoción
el tema más importante es el uso que se da a
las emociones en el discurso, específicamente
las acciones y efectos que produce el discurso
emotivo en los marcos relacionales (Buttny,
1993).

La Psicología discursiva de la emoción se
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constituye a partir de los estudios de autores
como Oatley y Jenkins (1992) y los trabajos
de explicación de la emoción basada en la
cognición, Coulter (1990) y su bosquejo de
la disposición y sensación emotivas y, final-
mente, Garfinkel (1984) con la categoriza-
ción de las emociones según los criterios de
racionalidad.

Para comprender la Psicología discursiva
hay que retomar algunos autores sociocons-
truccionistas que la influencian, de modo
particular las aportaciones de Harré (1986a).
A pesar de lo que defendemos en este artí-
culo, la Psicología discursiva y el construc-
cionismo social se han diferenciado en el
enfoque: mientras que la Psicología discur-
siva se ha centrado más en el papel del ha-
bla, el construccionismo social ha puesto su
énfasis en las relaciones sociales y en el con-
texto donde éstas se producen. Hay también
quien sostiene (Cortina, 2004) que autores
como Lakoff (1980) y Wierzbicka (2008) y
sus modelos cognitivos-semánticos dan im-
portantes aportaciones a la Psicología dis-
cursiva, sin que por esto haya que mencio-
nar y dar importancia a los procesos discur-
sivos. Gergen (1994) encuentra una impor-
tante relación entre estas dos importantes
perspectivas, y propone el modelo cogniti-
vo-semántico y el construccionismo social.

Los temas psicológicos que analiza prin-
cipalmente la Psicología discursiva de la
emoción son el estudio de las percepciones,
de los sentimientos y, por último, de las
emociones (Edwards, 1997; Iñiguez, 2003;
Edwards y Potter, 1992; Edwards, 2000,
2001).

El mismo Edwards (2001) cita algunos
antecedentes de la Psicología discursiva de
la emoción: Pollner (1987) y las inconexio-
nes con la realidad, Wieder (1974) y sus es-
tudios sobre las reglas de los narcotrafican-
tes, Atkinson y Heritage (1984) y sus inves-
tigaciones de la exclamación “¡Oh!” en la re-
cepción de nueva información, Lynch y
Bogen (1996) y sus estudios sobre el olvido

y la memoria, además de Buttny (1993) y
sus estudios sobre la responsabilidad social
en la comunicación.

Según Edwards (2001, p. 145), “la psi-
cología de la emoción se convierte en el es-
tudio de cómo se utilizan y se hacen rele-
vantes los términos emocionales en el dis-
curso cotidiano”. Esta definición está am-
pliamente argumentada (Edwards, 1997,
2000) y compartida (Harré, 1999).

Edwards (2000, 2001) estudia la inver-
sión emocional en el habla de forma extre-
ma, y considera la construcción de reaccio-
nes como reacciones emocionales. El tema
de las reacciones emocionales viene analiza-
do más detalladamente por Bamberg (2005).
En los trabajos de Edwards, siempre hay que
destacar la importancia que tienen las for-
mulaciones de guiones (Edwards, 1997).

Característica principal de la Psicología
discursiva de la emoción es el uso del análi-
sis del discurso, y sus 10 puntos principales
(Edwards y Potter, 1992).

Para una esencial bibliografía sobre la
Psicología discursiva de la emoción, se pue-
de destacar los siguientes autores como los
más representativos: Edwards (1997), Potter
(2003), Billig (2001), Coulter (1990), Lynch
y Bogen (1996), y Wieder (1974).

Lo que se ha visto en este apartado es una
muestra representativa de los autores y de
los trabajos más importantes en la discipli-
na de la Psicología discursiva de la emoción.
En el próximo apartado se introduce la pers-
pectiva postconstruccionista en el estudio de
la emoción.

3. POSTCONSTRUCCIONISMO
DE LA EMOCIÓN

Ahora bien, después de haber definido qué
es una emoción, qué es lenguaje y de qué
manera tratan esta relación el construccio-
nismo social y, en manera particular, la Psi-
cología discursiva, ponemos la atención en
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los estudios postconstruccionista que en los
ultimos tiempos han tenido bastante rele-
vancia en las ciencias sociales.

Los estudios postconstruccionistas de la
emoción se desarrollan principalmente gra-
cias a las aportaciones de Foucault (1966,
1984) y Bourdieu (1977). Los teóricos pos-
tconstruccionistas rechazan los estudios
construccionistas para explicar las estructu-
ras que están en la base de los fenómenos
sociales y se definen principalmente en la
deconstrucción que hace Derrida del signo.

Un aspecto que nos ha parecido muy in-
novador en este ámbito es el tema de la per-
formance. Este concepto nos ayuda a enten-
der esta emoción como algo cambiante, no
repetible, propio como el amor en los ro-
mances o en la vida real.

3.1. Performance y emoción

“Al que toca o recita le resulta indispen-
sable la presencia de otros: la lábil
performance existe sólo si es vista o
escuchada, por lo tanto, sólo en presen-
cia de un ‘público’” (Virno, 2004:42)

Cuando se trata el tema de performance en
los estudios postconstruccionistas segura-
mente el nombre de Judith Butler es el más
importante. Ya que Butler (1993, 1997) trata
el tema de las emociones como una evolu-
ción constante en los discursos. Dando una
mirada a las emociones en una óptica com-
pletamente innovadora a través el concepto
de performance. Aunque en sus textos no
aparece explícitamente el término “emo-
ción”, surge de manera espontánea en todos
sus discursos y posturas.

Utilizando el concepto de performan-
ce (Butler, 1993), se explora cómo el habla
crea una necesidad de construir emociones
particulares: “Estos actos, gestos, promulga-
ciones, generalmente construidos, son per-
formativos en el sentido que la esencia o
identidad que se pretende expresar son fa-

bricaciones constituidas y sostenidas a tra-
vés los signos corporales y otros medios dis-
cursivos” (Butler, 1993:136). De esta ma-
nera, la emoción es una performance produ-
cida a través de estas fabricaciones, actos in-
ternamente discontinuos. Es decir, que las
emociones no existen antes de sus performan-
ce, y el éxito de la copia, o sea el “repetir”
una emoción previamente constituida, nun-
ca puede ser invocada o acertada, para re-
producir fielmente el que se cita, es decir,
una nueva emoción.

Estos actos o “fabricaciones” se conside-
ran naturales a través de la ejecución repeti-
da en el tiempo en un conjunto de múlti-
ples interacciones sociales cotidianas. Estos
actos performativos están abiertos a cons-
tante transformaciones y redefiniciones. Los
actos o “fabricaciones” (Butler, 1993) even-
tualmente devienen normativas, y éstas pue-
den ser vistas como naturales.

La noción de performance de Butler es
deudora del trabajo de John Austin (1955).
Cuando se menciona el concepto de perfor-
matividad en el lenguaje, sin alguna duda
hay que citar los trabajos de John Austin.
Uno de sus trabajos más representativos y
más pertinentes para mi investigación, es
“How to do thinghs with words” (1955).
Austin distinguió tres tipos de actos que
pueden llevarse a cabo con palabras, deno-
minándolos actos locucionarios, ilocuciona-
rios y, por último, perlocucionarios. Decir
algo es un acto locucionario, pero al mismo
tiempo es un acto ilocucionario y a veces
perlocucionario. Butler le interesa el acto
perlocucionario según el cual decir es igual
a hacer. Donde decir algo es producir efec-
tos y consecuencias en los sentimientos, los
pensamientos o las acciones de uno mismo
o de los otros. En el mismo texto, Austin
menciona a los sentimientos y emociones
estipuladas en actos performativos conven-
cionales, y en los aspectos elocutivos produ-
cidos de manera performativa. El mismo
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concepto de performance utilizado por Judith
Butler, no deja de ser un acto locutivo. El
punto implícito en el trabajo de Austin es
que la performance depende de circunstan-
cias más o menos felices, donde su misma
estructura es parte de sus circunstancias. Butler
adopta y extiende esta última noción por-
que le importa la fuerza o el poder que estos
actos tienen sobre otros individuos y sobre
el mismo hablante y, sobre todo, su capaci-
dad de producir cambios y transformacio-
nes intencionales.

Butler le interesa el acto perlocucionario
donde decir algo es producir efectos y conse-
cuencias en los sentimientos, los pensamien-
tos o las acciones de uno mismo o de los otros.

Butler adopta y extiende la noción de
performance porque le importa la fuerza o el
poder que estos actos tienen sobre otros in-
dividuos y sobre el mismo hablante y, sobre
todo, por su capacidad de producir cambios
y transformaciones intencionales. Otro con-
cepto muy importante para Butler es el con-
cepto de iteración (Butler, 1993). La autora
utiliza la teoría de la iterabilidad de Derrida,
ya que le permite profundizar su concepto
de performance: “La performatividad no pue-
de ser entendida fuera de un proceso de ite-
rabilidad, una regulada y limitada repetición
de normas. (…) Esta iterabilidad implica que
la performance no es un acto, o evento,
singular, sino que una producción ritualizada
(…).” (Butler, 1993:95). En definitiva, “una
repetición estilizada de actos” (Butler, 1993:
140).

El concepto de performatividad en Butler,
por tanto, es un intento de encontrar una
forma de re-pensar la relación entre las es-
tructuras sociales y los organismos indivi-
duales. En la interpretación de Butler, la
performatividad se entiende como aquello
que promueve y sostiene la realización gra-
cias a un proceso de iterabilidad o de repeti-
ción sometida a ciertas normas. Estas nor-
mas deben ser entendidas según lo que ar-

gumentábamos anteriormente en la concep-
ción wittgensteniana de articulaciones lin-
güísticas espontáneas de nuestras sensacio-
nes. Así como entender que las locuciones
son hechos, procesos puramente espontáneos
(Wittgenstein, 1958). Ya que ciertas normas
son validas sólo por algunos contexto y sólo
para algunas personas, no pueden ser dupli-
cadas para diferentes situaciones. La políti-
ca de la performatividad presupone el po-
der iterativo del discurso para producir el
fenómeno de la emoción, ya que la emo-
ción no existe antes de decir algo, antes de
producir discurso.

Nosotros exploramos en nuestra investi-
gación cómo estas “fabricaciones” hacen
emociones. Las emociones así concebidas
son un fenómeno construido socialmente,
una construcción identitaria donde la au-
diencia social performa la manera de com-
portarse (Butler, 1993). Como explicamos
anteriormente, estas emociones no pre-exis-
ten antes de sus performance, y no pueden
ser reutilizadas y categorizadas y citadas en
el futuro (Gregson y Rose, 2000: 438).

Otro concepto muy importante para
comprender a fondo las obras de Butler, es
el concepto de iteración. Butler (1993) uti-
liza la teoría de la iterabilidad de Derrida ya
que le permite profundizar su concepto de
performance: “La performatividad no puede
ser entendida fuera de un proceso de itera-
bilidad, una regulada y limitada repetición,
que crea normas. (…) Esta iterabilidad im-
plica que la performance no es un acto o even-
to singular, sino que es una producción
ritualizada (…).” (Butler, 1993:95). En de-
finitiva, “una repetición estilizada de actos”
(Butler, 1993: 140).

El concepto de performatividad en Butler
así definido es un intento de encontrar una
forma más consagrada de re-pensar la rela-
ción entre las estructuras sociales y los orga-
nismos individuales. Butler sostiene que el
género es creado a través la performance y
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sugiere que el género no es una identidad
fija determinada por unas series de diferen-
tes actos, sino más bien una identidad que
está constituida a lo largo del tiempo y del
espacio a través de una iteración estilizada
de actos (Butler, 1993).

Ya que la emoción aún no existe antes de
decir algo, antes de producir discurso, la
emoción no está.

Los actos performativos se construyen por
la iteración, la persistencia y la estabilidad
pero también por la posibilidad de la ruptu-
ra, del cambio, de la deconstrucción. Sin
embargo, la performance no es solamente una
actuación, una teatralización o simplemen-
te un realizar. Según Butler, esta iteración
instituye un sujeto a la vez que es su condi-
ción de temporalidad. No se trata de un acto
singular o de un acontecimiento, sino de una
producción ritualizada, de una iteración re-
petida bajo ciertas condiciones de prohibi-
ción y de tabú, que nunca determinan al
sujeto por completo (Femenías, 2003). Jus-
tamente ahí, continua Femenías (2003),
ancla la capacidad política y transforma-
dora de las enunciaciones capaces de reins-
cribir nuevos significados. En sentido estric-
to, la fuerza de los performativos deriva de
su ruptura con los contextos anteriores y de
su capacidad de asumir ilimitadamente otros
nuevos.

Efectivamente, distanciándose de Austin
y de Derrida, Butler sostiene que lo que cons-
tituye la verdadera fuerza de los performati-
vos no se corresponde con la formulación
de ninguno de ellos. No obstante, ambos
puntos de vista, tomados en conjunto, la lle-
van a proponer una teoría de la iterabilidad
social de los actos de habla. Para ello, reco-
noce apelar a las articulaciones de Toni
Morrison y Shoshana Felman sobre el esta-
tus de los actos de habla como actos corpo-
rales. Que el habla no es igual que la escri-
tura parece claro, sostiene Butler, porque el
cuerpo está presente en el habla de un modo

diferente que en la escritura. Pero, además,
porque la relación del cuerpo con el habla
aunque oblicua, se realiza en la misma emi-
sión. Aunque escribir y hablar son ambos
actos del cuerpo, la marca del cuerpo que se
lee en el texto escrito no siempre deja en claro
de quién es el cuerpo. El acto de habla, en
cambio, se realiza corporalmente y la simul-
taneidad de la producción y de la exteriori-
zación de la expresión no sólo comunican
lo que se dice sino que muestra el cuerpo
como el instrumento privilegiado de la ex-
presión retórica. En palabras de Felman, que
Butler retoma, el exceso de discurso debe
leerse junto con, y a veces en contra, del con-
tenido preposicional de lo que se dice. Lue-
go, la relación acto de habla / acto del cuer-
po pone en su justo lugar al cuerpo, sus ges-
tos, su estética y su saber inconsciente, como
el sitio de la reconstrucción del sentido prác-
tico, sin el cual la realidad social no puede
constituirse como tal. Al final una emoción
para a ser externa no es sólo un enunciado,
sino una performance completa, según la
concepción de Judith Butler. El “te quiero”
es una expresión total del propio cuerpo, y
no sólo un simple enunciado.

El concepto de performance, aplicado por
ejemplo en los relatos de pacientes esquizo-
frénicos, en los estudios de Ivan Leudar, se
puede comprender esta iteración. Leudar
analiza la “voz” que oyen los pacientes es-
quizofrénicos, y cómo cambia en los rela-
tos, apareciendo y desapareciendo continua-
mente, cambiando de forma e intensidad,
nunca aparece de la misma manera. Esta
“voz” es posible entenderla como una emo-
ción, que nunca se encuentra en el mismo
nivel de violencia y presencia para los pa-
cientes esquizofrénicos, así como compren-
der el proceso de iteración que constituye la
performance (en el próximo apartado se pro-
fundizará más el tema de “oír” voces).

Otro ejemplo muy útil para entender el
concepto de performance son los documen-
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tos visuales sobre Scientology, en el grupo
Discourse Unit coordenado por Ian Parker.
En estos documentos visuales ha sido posi-
ble comprender que las emociones nunca
están bien definidas y, sobre todo, son algo
que se transforman continuamente en los
relatos emocionales, un concepto en cons-
tante evolución, siempre diferente. En el
grupo del Discourse Unit se ha podido com-
prender cómo la performance emocional
pueda emerger en los relatos. Se ha analiza-
do el documental realizado por la BBC
“Scientology and me”, donde la relación
entre los entrevistados y los entrevistadores
es muy ambigua, y esta ambigüedad está
construida por el cambio de manera conti-
nua de los relatos emocionales entre entre-
vistados y entrevistadores. Este cambio con-
tinuo se ha entendido como una construc-
ción y deconstrucción dinámica y abierta,
es decir, una performance. De esta manera,
el concepto de performance lo he podido
entender en términos de estudios de las
emociones.

Es importante comprender que “la per-
formatividad no es un acto único, sino una
repetición y un ritual que logra su efecto
mediante su naturalización en el contexto
del cuerpo” (Butler, 1993:15). Ya que el cuer-
po no es un “hecho” para Butler (1990), sino
una frontera variable, regulada políticamen-
te, una práctica significativa. Esto permite
alcanzar el tema de las emociones en la tec-
nociencia, ya que los términos de techno-
disembodiment y máquina afectiva tienen
mucho a que ver con este elemento de “cor-
polaridad” con las emociones, como se verá
más adelante.

Además Butler propone una distinción
crucial entre expresión y performance. Ya que
los actos, de diferentes formas, que el cuer-
po presenta o produce en sus significacio-
nes culturales, son performativos, que no
pre-existen la identidad en que el acto pue-
de ser medido, es un acto que no puede ser
ni verdadero ni falso, ni real ni aparente.

Así que los actos, gestos, códigos, en ge-
neral son performativos en el sentido de que
la esencia o la identidad que pretenden ex-
presar de otra manera son productos fabri-
cados y sostenidos mediante signos corpó-
reos y otros medios discursivos (Butler,
1993:136). Pero esto no quiere decir que
según Butler el cuerpo es reducible al len-
guaje, sino que el lenguaje emerge del cuer-
po (Butler, 2003:198). Así que se puede afir-
mar que para Butler el concepto de perfor-
matividad no está elaborado “sólo por actos
discursivos, sino también actos corporales”
(Butler, 2003:198). La relación entre los dos
es bastante complicada, y Butler la define
“chiasmus” (Butler, 1993). Esto hace que
“exista siempre una dimensión de la vida
corporal que no puede ser plenamente re-
presentada (Butler, 2003:1999).

A esto Butler agrega la fuerza ilocuciona-
ria que sostienen cada emisión y que reside,
precisamente, en que lo que se dice no es
separable de la fuerza del cuerpo. Se trata,
por tanto, de unos actos corporales. Si todo
acto de habla se realiza corporalmente, no
sólo se comunica lo que se dice sino que el
cuerpo constituye un instrumento retórico
privilegiado de la expresión. Un acto per-
formativo es una práctica discursiva, en el
sentido de que se trata de un acto lingüísti-
co que, por lo tanto, está constantemente
sujeto a interpretación. El acto performati-
vo debe ser ejecutado como una obra tea-
tral, presentándose a un público e
interpretándose según unas normas prees-
tablecidas; el acto performativo produce a
su vez unos efectos, es decir, construye la
realidad como consecuencia del acto que es
ejecutado (Butler, 1997).

Este concepto de performance no ha sido
utilizado sólo para estudios de género, hay
una narrativa muy vasta sobre el uso del con-
cepto de performance butleriano en las cien-
cias sociales. Hasta geógrafos en los últimos
años utilizan este concepto para explicar, por
ejemplo, la construcción social identitaria en
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los espacios geográficos humanos (Gregson
y Rose, 2000: 434). Porque en la construc-
ción identitaria, la performance juega un va-
lor central, está constituida por miradas,
personalidades y emociones, y todo esto vie-
ne manipulado por las identidades. Ser “ama-
bles”, “simpáticos”, son conceptos que vie-
nen modificados, manipulados según dife-
rentes personas (Guyatt, 2005). Victoria
Guyatt (2005) propone un estudio de géne-
ro sobre los trabajadores en un pub en Nue-
va Zelanda, haciendo una distinción de
emociones entre trabajadores y trabajadoras.
Si las chicas se mueven en un contexto emo-
cional absolutamente positivo, de chicas
“majas”, amables y simpáticas. Por otro lado,
los chicos tienen que aparecer como “vio-
lentos”, agresivos, fuertes y “kicking ass”.
Estas dos diferentes construcciones identi-
tarias de género tienen que ser vistas como
una performance constante y progresiva en
sus tareas naturales de trabajadoras y traba-
jadores de un pub. Estas fabricaciones emo-
cionales constituyen la identidad de género
(Butler, 1993). Estas fabricaciones o actos
son simplemente naturales iteraciones de
performance a lo largo del tiempo, de múlti-
ples maneras de vivir las interacciones coti-
dianas (Butler, 1993). Estas performance son
reglamentadas, pero al mismo tiempo son
inestables, y alteradas por posicionamientos
subjetivos que pueden ser adoptados a lo
largo de la performance.

Otro ejemplo de estas múltiples maneras
de entender la performance la se puede en-
contrar por ejemplo en las obras de la artista
Joan Jonas (MACBA, 2008). Artista pione-
ra en la práctica de la performance, que plan-
tea una lectura de su trabajo a través la rela-
ción entre su práctica performativa y el ori-
gen de la instalación de video como género.
Sus obras remiten a sí misma, al cuerpo de
la artista, sus avatares, transformaciones,
deformaciones y reconstrucciones a través de
su alter ego, de abstracciones de lo femeni-
no o de la contraposición de roles sexuados.

La performance de Joan Jonas, por ejemplo,
plantea un paisaje anacrónico de tecnología
y emociones, las video-performances. La ar-
tista trabaja constantemente en la elabora-
ción y reinstalación de cada una de sus obras,
añadiendo y sustrayendo, destilando nuevos
significados y composiciones para cada una
de sus obras como si fueran actuaciones en
directo. Así que la obra no se encuentra nun-
ca en un estado definitivo, continuamente
se encuentra en un estado de iteración.
Cómo diría Hannah Arendt: “Las artes que
no realizan ninguna ‘obra’ tienen una gran
afinidad con la política. Los artistas que las
practican –bailarines, actores, músicos y si-
milares– necesitan de un público al cual
mostrar su virtuosismo, como los hombres
que actúan políticamente necesitan de otros,
ante cuya presencia comparecer” (Arendt,
1961:211).

También la formulación de Averill (1982)
de entender las emociones como roles so-
ciales, puede ser enfatizada con la función
performativa de las emociones, así como
poder concebir el discurso emocional con
las emociones en sí mismas. Por ejemplo, se
puede considerar el amor como una emo-
ción, una ulterior performance. El caer en
amor, “falling in love”, el enamorarse es una
fabricación más del mundo. James Averill
(1982) sugiere que las emociones son unas
improvisaciones basadas en la interpretación
que el individuo hace de la situación. Estas
improvisaciones e interpretaciones ocurren
en contextos sociales, en las experiencias
cotidianas. Así que el enamoramiento es la
adopción del rol social de la performance de
algunos comportamientos según Paul E.
Griffiths (1997). Otro ejemplo bastante per-
tinente es lo que proponen Leudar et al.
(2008). Estos autores tratan el tema de las
emociones como una comunicación cons-
tante en el lenguaje cotidiano. De esta ma-
nera se entiende los relatos de los niños que
no pueden expresar su ansiedad en la mane-
ra convencional, inmediatamente obvia o de-
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liberada. Schegloff (1972), por su parte, su-
pone unas propiedades secuenciales del ha-
bla-en-interacción. Sostiene que los mons-
truos de que habla Abu, el niño que aparece
en el análisis, son monstruos buenos, amis-
tosos por algunos y malos por otros niños.
Monstruos que aparecen y desaparecen de
la vida de Abu. Emociones, ansiedad que van
y vuelven continuamente. Estos monstruos
se pueden considerarlos como performance.
El análisis que tratan los autores parece de-
cir que todo el mundo tiene sentimientos,
que todo el mundo tiene estos monstruos,
pero nadie sabe bien cómo enfrentarse a
ellos. En este caso particular, los niños reac-
cionan en manera diferente respecto a la
conducta normal. La ansiedad para estos
niños se convierte en los monstruos, terro-
ríficos e impulsivos. Es lo que G.H. Mead
(1934) define como una “conversación de
emociones”, estos particulares comporta-
mientos que vienen expresados en términos
expresivos en grupos de interacción. Estos
relatos hechos con emociones, “agitan” emo-
ciones en los demás (Wittgenstein, 1980).
Son las actividades de los niños que re-des-
criben las propias emociones relevantes, una
performance continua, que representan es-
pecíficos y diferentes lenguajes, diferentes
maneras de enfrentarse con los propios
monstruos.

3.2. La performance de las emociones
en el tiempo

Llegados a estas últimas fases de este traba-
jo, y después haber definido los varios pasa-
jes, y juntos a la conclusión que las emocio-
nes tienen una fuerte relación con el len-
guaje, sobre todo bajo el concepto de per-
formance, ahora nos centraremos en qué sig-
nifica todo esto, y cuales son los “efectos” en
el lenguaje cotidiano. Decíamos anterior-
mente, cuando tratamos el tema del cons-
truccionismo social, que existen dos pers-

pectivas, la histórica y la discursva. Si recor-
damos bien, en la histórica se decía que hay
emociones que cambian en el tiempo, y este
cambio es debido al discurso, la perspectiva
discursiva. Los dos puntos de vista se han
podido entender a través de la disciplina
denominada Psicologia discursiva. Este cam-
bio, esta evolución, o estas emociones que
desaparecen se pueden entender pero sólo a
través los estudios postconstruccionistas. La
performance es un ejemplo cuando entende-
mos que hay algunas emociones que apare-
cen, y otras que desaparecen en el lenguaje
ordinario. Ya que las emociones son narrati-
vas, son relatos de acciones (Oatley y Jenkins,
1992:75).

Las emociones son unas experiencias cor-
porales que no pueden ser separadas de los
contextos socio-culturales en que nos encon-
tramos. Es por este motivo que considera-
mos importante ver cómo las emociones han
cambiado a lo largo de los años. Es una ma-
nera de entender las emociones en una pers-
pectiva histórica-discursiva y ver los cambios
con el pasar del tiempo, también se puede
entender esta visión cómo una performance
en el habla cotidiana. Existen términos emo-
cionales que nuestras generaciones ya no
utilizan, los utilizamos pero con otros tér-
minos que han sustituido a los anteriores en
la arena discursiva. Porque las emociones
devienen obsoletas, pasadas de moda, com-
pletamente out. Las emociones evolucionan
o desaparecen a lo largo del tiempo, y lo
hacen siempre bajo el concepto de perfor-
mance en nuestros relatos cotidianos. Cada
lengua nos ofrece ejemplos de emociones que
han desaparecido, que ya no existen más en
nuestros discursos. Por ejemplo, el término
“acidia” o el término “nostalgia”, unas emo-
ciones extintas más en la arena discursiva.

En uso desde el siglo XIII hasta el siglo
XVI, a día de hoy, el término acidia tiene
sinónimos como pereza, vagancia, desinte-
rés, pero no equivale a lo mismo. Acidia se
refiere a emociones asociadas con la pérdida
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de la motivación intrínseca hacia los pro-
pios deberes religiosos (Robert, 2003:245).
En la literatura se puede encontrar el térmi-
no “acidia” en el Don Quijote de Cervantes.
El término “acidia”, rescatado en los últimos
años por Giorgio Agamben (1995), para
designar el estado que ubica entre el duelo y
la melancolía: “Durante toda la Edad Me-
dia, un azote peor que la peste que infecta a
los castillos, las villas y los palacios de la ciu-
dad del mundo se abate sobre las moradas
de la vida espiritual, penetra en las celdas y
en los claustros de los monasterios, en las
tebaidas de los eremitas, en las trapas de los
reclusos. Acedia, tristitia, taedium vitae, desi-
dia son los nombres que los Padres de la Igle-
sia dan a la muerte que induce en el alma”.
La acidia pertenece también a los siete peca-
dos capitales, y que muchas veces venía re-
lacionado a Dios (Edwards, 1997). Pero en
nuestros dias está emoción está completa-
mente desaparecida, y es muy dificil encon-
trarla. Ahora existen otros sinónimos como
pereza, pero podemos entender perfecta-
mente que no es lo mismo. Así que el termi-
no “acidia” desapareció en el uso contem-
poráneo.

Otro ejemplo es el término “melancolía”.
Nuestros antepasados hacían un uso frecuen-
te de esta palabra, expresaban muchas veces
esta emoción, pero no nuestras generacio-
nes (Robert, 2003:160). Es muy fácil poder
recordar nuestros abuelos pronunciar este
término en sus relatos, pero nosotros ya no
lo utilizamos. Ahora melancolía parece ha-
ber pasado de moda. No aparece en nues-
tros discursos cotidianos. Ni aparece en las
canciones que en un pasado no muy lejano
hacían un uso frecuente de este término.
Ahora melancolía está sustituido en el len-
guaje cotidiano con términos cómo tristeza,
depresión, soledad.

La presentación de estos dos ejemplos sir-
ve para apoyar la tesis de que las emociones
tienen que ser interpretadas en el contexto
social en que se producen, de esta manera

no hay que sorprenderse si las emociones
aparecen y desaparecen en la arena discursi-
va. Esta performance constante hace que apa-
rezcan nuevas emociones en la arena discur-
siva.

Robert (2003: 160) sostiene que las emo-
ciones generan acciones, sobre todo referi-
das por las palabras que generan estas mis-
mas emociones. En este sentido, las emo-
ciones, o la palabras que se refieren a las
emociones no son las mismas en un aula de
la Universidad de Chicago o en un monas-
terio medieval en España (Roberts, 2003:
183). Cambian en el tiempo y en el espacio,
es decir, en el contexto en el que se generan.

Las emociones van cambiando en el len-
guaje natural y espontáneo de la vida coti-
diana. Nuevos términos entran en la arena
discursiva gracias a la performance que se ha
tratado anteriormente, y nuevos ámbitos se
van produciendo. Así que las emociones, por
ejemplo, empiezan a introducirse  en los re-
latos tecnológicos como una performance más
en el habla cotidiana. Historias de amor de-
lante de una pantalla plana, son al orden del
dia.

El concepto de performance relacionado
con las TIC produce una nueva narrativa
en las ciencias sociales, como el techno-
disembodiment y la máquina afectiva. Sólo
en los últimos años se ha comprendido que
las emociones y las nuevas tecnologías tie-
nen una relación muy estrecha. Sobre todo
en el tema de la afectividad, por ejemplo, en
las entrevistas de usuarios y usuarias de
locutorios en la ciudad de Barcelona en el
marco del proyecto GESCIT, se ha podido
entender este tema a través de la entrevista
de una madre inmigrante que habla por te-
léfono con sus hijos y su familia en su país
de origen, llorando, o el caso en que una
joven inmigrada “sale de fiesta” con sus ami-
gos del país de origen conectados en la Red.

Las emociones son unas experiencias cor-
porales que no pueden ser separadas de los
contextos socio-culturales en que nos encon-
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tramos. Es por este motivo que considera-
mos importante constatar que las emocio-
nes han cambiado durante el paso de los
años. Es una manera de entender las emo-
ciones en una perspectiva histórica, y ver los
cambios con el pasar del tiempo, también
esta visión se puede entender como una per-
formance en el habla cotidiana. Existen tér-
minos emocionales que nuestras generacio-
nes ya no utilizan, utilizamos sin embargo
otros términos que han sustituido los ante-
riores en la arena discursiva. ¿Por qué las
emociones devienen obsoletas, fuera de
moda, completamente out? Las emociones
evolucionan o desaparecen a lo largo del tiem-
po, y lo hacen a partir de la performance en
nuestros relatos cotidianos. Cada lengua nos
ofrece ejemplos de emociones que han des-
aparecido, que ya no existen en nuestro dis-
curso. Por ejemplo el término “acidia” o el
termino “nostalgia”, unas emociones extin-
tas en la arena discursiva.

3.3. La última frontera emocional:
la tecnociencia

Hemos entendido en esta revisión las emo-
ciones como una práctica textual, una tra-
yectoria de evolución semántica. Así que uno
de los objetivos para un investigador en este
ámbito sería buscar los discursos emociona-
les en la vida contemporánea, adoptando una
perspectiva histórica que concierna cómo el
discurso de las emociones está sujeto al te-
rreno socio-lingüístico. Comprender que la
performance está sujeta a la potencia del dis-
curso de las emociones. El discurso de las
emociones se llena de discursos sobre metá-
foras y nuevas concepciones para articular y
comprender las emociones en el léxico. Con-
ceptos como techno-disembodiment, human-
affective machine hacen parte del lado tecno-
científico de las emociones, son ejemplos de
nuevas performance, nuevas emociones que
aparecen en el arena discursiva.

Las emociones van cambiando en el len-
guaje natural y espontáneo de la vida coti-
diana. Nuevos términos entran en la arena
discursiva gracias a la performance y nuevos
ámbitos se van produciendo, como por ejem-
plo en el sector tecnológico. Así es que las
emociones empiezan a introducirse en los
relatos tecnológicos como una performance más
en el habla cotidiana. El concepto de perfor-
mance relacionado con las TIC produce una
nueva narrativa en las ciencias sociales como
el techno-disembodiment y la máquina afectiva.
Sólo en los últimos años se ha comprendido
que las emociones y las nuevas tecnologías
tienen una relación muy estrecha. Sobre todo
en el tema de la afectividad, hemos tenido
oportunidad de observar múltiples veces
como, por ejemplo, cuando una madre ha-
bla por teléfono con sus hijos y su familia en
el país de origen llorando, o el caso de una
joven inmigrada que “sale de fiesta” con sus
amigos del país de origen conectados en la
Red, o una conversación en chat entre jóve-
nes enamorados a mil kilómetros de distan-
cia.

Los ejemplos que hemos enseñado en el
párrafo anterior sirven para apoyar la tesis
que las emociones tienen que ser interpreta-
das en el contexto social en que se produ-
cen, de esta manera no hay que sorprender-
se si las emociones aparecen y desaparecen
en la arena discursiva. Un campo muy re-
ciente de investigación en el tema de la emo-
ción es el de la tecnociencia. Mike Michael
(1996, 2000, 2004, 2006) con una postura
de claro método semiótico reconoce las emo-
ciones como materia afectiva.

En la tecnociencia el tema de las emocio-
nes está relacionado también con la concep-
ción semántica del concepto de embodiment,
aunque no considerando su trato cognitivo
y centrándose sobre todo en su parte comu-
nicativa y lingüística, así como utilizando
este concepto, sobre todo, desde el punto
de vista de la tecnociencia. Los principales
autores que tratan esta cuestión son Haworth
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(1990), Niedenthal et al. (2005), Prinz
(2005), Lyon (1999), Katz (1996), Harré y
su texto The necessity of personhood as
embodied being (1995), Malin y Peterson
(2001) y Haworth (1990).

El concepto de embodiment también tie-
ne una acepción más extrema, que es el
techno-disembodiment. Esto concepto está
trabajado sobre todo por James y Carkeek
(1997a; 1997b).

Estos diferentes discursos sobre los afec-
tos y las emociones en la tecnociencia, se
pueden ver en el contexto particular que
ofrece Nicolás Rose con el concepto de ma-
teria afectiva (Rose, 1983) y la figura de la
máquina que construye el individuo, la má-
quina afectiva. Esta visión viene también
encarnada por la figura del cyborg que ofre-
ce Haraway (1990, 1995) y Hollinger
(2000). También Gergen (1990) da una re-
interpretación de materia afectiva en la so-
ciedad posmoderna.

Steve Brown y Paul Stenner (2001;
Brown, 2005) hablan de emociones colecti-
vas en la tecnociencia y en la sociedad del
consumo, retomando los escritos de Spinoza
y también de autores más recientes como
Schaub (1933), bajo el concepto de materia
afectiva que deviene ser humano-máquina.

Cuando se trata el tema de las emocio-
nes y el lenguaje en la tecnociencia hay un
aspecto muy importante, sobre todo si nos
centramos en la emoción del amor, que es el
disclosure (Aviram, Amichai-Hamburger,
2005; Qian y Scott, 2007). Es uno de los
aspectos fundamentales que hemos encon-
trado a lo largo de nuestros análisis como
grupo de investigación. Lo que nos fascina
al hablar con un desconocido o con alguien
que ya conocemos, pero que sólo a través de
una pantalla podemos decirle cosas que nun-
ca diríamos de persona. Sobre todo en ma-
teria afectiva. Esto nos permite entender el
éxito que tienen el uso de estas tecnologias
en diferentes aspectos de la vida. Fenóme-
nos como el Facebook garantizan eso, con-

tactar con alguien que ya conocemos, pero
entrar en una dimensión más íntima donde
es posible expresar nuestras emociones más
escondidas. Y todo a través el lenguaje, bajo
el concepto de performance, así que este ra-
zonamiento nos permite repensar en otros
términos las relaciones afectivas, el aspecto
íntimo en las nuevas tecnologías. Las emo-
ciones en que nos encontramos cuando es-
tamos delante de una pantalla plana. El con-
cepto de disclosure es la emoción principal
la que nos provoca el medio tecnológico.
Como hemos podido ver en las varias entre-
vistas analizadas en los proyectos de nuestro
grupo de investigación Gescit y JovenTic,
por ejemplo, muchos de los entrevistados
afirman que son capaces de decir cosas a sus
conocidos delante de una pantalla que difí-
cilmente se lo dirían en persona. Si pensa-
mos en todo esto en términos afectivos-emo-
cionales, podemos entender la fundamental
importancia que tienen estos aspectos en las
relaciones afectivas.

Las tecnologías informáticas miden,
cuantifican e identifican los estados emocio-
nales y afectivos, y la comunicación de estos
afectos en tiempo real entre personas y, en
consecuencia, entre máquinas. El concepto
de techno-disembodiment, según la definición
de James y Carkeek (1997), es “una crecien-
te abstracción de la forma en que vivimos
nuestros cuerpos y una generalización de la
mediación tecnológica de las relaciones so-
ciales” (James y Carkeek, 1997:107). James
y Carkeek (1997:109) sostiene que la fuerza
de este concepto es relacionado a un aspec-
to emocional residual dependiente de la car-
ga erótica-romántica, por ejemplo la techno-
sexuality (James y Carkeek, 1997). Relacio-
nes sexuales sin la presencia de otra persona
o la representación tecnológica de un órga-
no sexual, la amplia gama de prácticas
de telephone-sex y chat-sex hasta la cirugía
estética, estos ejemplos ilustran un emergen-
te desarrollo, pero ya generalizado en estos
tiempos posmodernos. Estas prácticas son
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parte del fenómeno más amplio de techno-
disembodiment, una creciente abstracción de
la forma en que vivimos nuestros cuerpos y
una generalización de la mediación tecno-
lógica de las relaciones sociales (James y
Carkeek, 1997).

Rose (1983) sostiene que las tecnologías
relacionan a los seres humanos pueden me-
dir, cuantificar e identificar los estados emo-
cionales y comunicar con ellos en términos
emocionales en tiempo real entre persona y
ordenador. Un ejemplo de affective machine es
la construcción de sistemas tecnológicos que
pueden relacionarse con los seres humanos
y transmitir cambios biopsicológicos, por
ejemplo el uso de zapatos, pulseras, camise-
tas que perciben y transmiten al individuo
estos cambios, de manera que su estado
emocional cambie en sus contextos sociales.
Éstos son los gadgets de una única fase en la
interacción entre hombre-máquina.

También el consumo de las tecnologías
es una posible emoción. El simple término
“iPod” es una emoción en nuestro relatos
cotidiano. El considerar las emociones como
un producto de consumo es un aspecto que
ha tenido bastante éxito en los trabajos de la
última década (Belli e Iñiguez-Rueda, 2008).
Como se ha dicho anteriormente las emo-
ciones no sólo devienen obsoletas, sino que
nuevas formulaciones entran en la arena dis-
cursiva.

DISCUSIÓN

Cómo sustentamos en un anterior artículo
(Belli & Iñiguez, 2008), las emociones tie-
nen una fuerte relación con el lenguaje. Se
pueden expresar emociones a través del len-
guaje. Es por esta razón que creemos funda-
mental en este articulo profundizar como,
desde diferentes disciplinas de las ciencias
sociales, se han aportado importantes con-
tribuciones a esta tesis. Sobre todo por la
filosofía, la psicología, la sociología y la lin-

güística.
Todos estos campos de las ciencias socia-

les han servido para llegar al construccionis-
mo social de las emociones. Ya que es im-
portante comprender que es imposible ha-
blar de construccionismo social de las emo-
ciones sin tener en cuenta de estos antece-
dentes, y estas aportaciones.

Como hemos dicho a lo largo de este tra-
bajo, expresar emociones significa meter algo
en común con los demás. Hemos visto tam-
bién cómo una performance emocional,
como lo es el amor, cambia a través este cam-
bio histórico-discursivo. En cuanto perfor-
mance, el amor siempre depende de los ges-
tos no verbales, y a cómo el Otro responde.
Algo en estos gestos que quieres no hacer
nunca, en cuanto performance, difícilmente
se repiteran de la misma forma. Estos gestos
no traducibles a palabra. Todo pasa para
poder vivir realmente las emociones en el
espacio intersubjetivo. Gracias al concepto
de performance, elaborado por Judith Butler,
hemos entendido cómo las emociones no
son algo fijo, definido y estático, sino que
están en constante evolución, cumplen con-
tinuamente un proceso de iteración, y lo
hacen a través del lenguaje natural y subjeti-
vo. Esta constante iteración hace que las
emociones aparecezcan y desaparezcan de la
arena discursiva. Dejando olvidadas algunas
(acidia) y descubriendone nuevas (la tecno-
ciencia). Considerando las emociones como
una evolución constante en los discursos
cotidianos. Esta evolución constante en el
discurso, en la actualidad, tiene su máxima
expresión en la tecnociencia. De hecho, el
término emoción se puede relacionar con
ámbitos muy concretos en la tecnociencia,
de esta manera nuevas expresiones emocio-
nales entran en juego en la arena discursiva.
El nacimiento de conceptos como techno-
disembodiment, o la relación emocional en-
tre individuos y nuevas tecnologías, es de-
cir, el concepto de máquina-afectiva de
Nikolas Rose, son sólo algunos ejemplos de
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ello que nos introducen en el ámbito actual
de la tecnociencia. O el concepto de disclosure,
útil para pensar al amor en el era de la tec-
nociencia.

Podemos concluir diciendo que hemos
definido en esta revisión bilbiografica una
posibilidad de contingencia de esta relación
entre emociones y lenguaje, y que la consi-
deramos como una ruptura o continuación
del construccionismo social, es decir, el
postconstruccionismo, tratado en la última
parte del artículo, donde encontramos, en
el concepto de performance de Judith Butler,
la relación directa entre emoción, lenguaje
y su respectiva variación. El fin último de
esta performance es su acercamiento a la tec-
nociencia. Consideramos imposible hablar
de tecnociencia y performance sin tener en
cuenta todo este proceso. Por esta razón he-
mos querido hacer este recorrido, para lle-
gar a estas conclusiones, ya que nos permiti-
rá avanzar con nuestras futuras investigacio-
nes sobre el tema de las emociones y el len-
guaje en las nuevas tecnologias.

Bauman (2006) sostiene que las emocio-
nes son variables y traviesas, pierden ímpetu
con gran rapidez, tienden a ser desviadas del
objetivo inicial a la más mínima distracción.
El amor es como la sed, acaba siempre por
saciarse. Como también entender que las
emociones son notoriamente veleidosas,
pueden cambiar por completo. Las muche-
dumbres que se forman para linchar a al-
guien no son fiables; a veces pueden sentirse
conmovidas por la pena. Las emociones son
múltiples y hablan con voces diferentes y, a
menudo, discordantes, y es por este motivo
que Max Weber, en su obra más conocida
La ética protestante y el espíritu del capitalis-
mo (1903), menciona la razón como elemen-
to fundamental para la buena sobrevivencia
de la sociedad, porque la razón, a diferencia
de las emociones, es una y tiene un única
voz. Porque las emociones son una perfor-
mance continua, cada intento de repetirlas
está destinado a fracasar. Como sabemos, el

amor es una variable, cambia continuamen-
te, nunca está al mismo nivel, nunca se pue-
de buscar una única definición de amor com-
partida por todo el mundo. Es una perfor-
mance continua y constante. Para cada indi-
viduo existe una versión del amor que cam-
bia continuamente, cambia en el tiempo,
cambia respecto a la persona que tienes a tu
lado.
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RESUMEN

Los procesos de innovación pedagógica están fuertemente mediados por la actividad cognitiva del docente.
El docente actúa según un conjunto de constructos personales y subjetivos que son propios de su interacción
con otros seres humanos y el contexto socioeducativo en el que se desenvuelve. Este ensayo discute la impor-
tancia de los procesos cognitivos de los docentes en la toma de decisiones en su vida profesional y entrega
ciertas orientaciones fundamentales respecto de los aspectos que pueden favorecer u obstaculizar los procesos
de cambios en educación.

Palabras clave: Cognición, docentes, creencias, innovación pedagógica.

ABSTRACT

The process of pedagogical innovation is strongly mediated by teachers’ mental activity. Teachers act based
on a set of personal and subjective constructs that are part of their own interaction with others and the social
context. This paper discusses the importance of teachers’ cognitive processes on their decision-making and
provides some key orientations about the aspects that can favour or block pedagogical change.

Keywords: Cognition, teachers, beliefs, pedagogical innovation.
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I. LA CULTURA DOCENTE

La cultura de los docentes constituye tanto
el conjunto de creencias, valores, hábitos y
normas dominantes que determinan lo que
un grupo social considera valioso en su con-
tacto profesional como los modos política-
mente correctos de pensar, sentir, actuar y
relacionarse entre sí (Bailey et al., 2001). La
cultura docente se específica en los métodos

didácticos que se utilizan en la clase, en la
calidad, en el sentido y en la orientación de
las relaciones interpersonales, en la defini-
ción de roles y funciones que se desempe-
ñan al interior del aula, en los modos de ges-
tión, en las estructuras de participación y en
los procesos de toma de decisiones.

La cultura docente se encuentra vivien-
do una tensión inevitable en estos tiempos
ante las exigencias de un contexto social
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móvil, cambiante, flexible e incierto carac-
terizado por la complejidad tecnológica, la
pluralidad cultural y la dependencia de los
movimientos del libre mercado mundial, por
un lado, y las rutinas, las convenciones y las
costumbres estáticas y monolíticas de un sis-
tema escolar inflexible, y burocrático, por
otro.

En la determinación de la calidad educa-
tiva de los procesos de enseñanza y aprendi-
zaje, la cultura docente es de vital impor-
tancia pues no sólo determina la naturaleza
de las interacciones entre colegas, sino tam-
bién da sentido y calidad a las interacciones
con los estudiantes (Biddle et al., 2000). Por
ello, las características que definen de ma-
nera prioritaria las relaciones de los docen-
tes con sus tareas y con sus colegas no pue-
den considerarse categorías cerradas, sino
más bien amplios intervalos de largo reco-
rrido en los que se pueden encontrar formas
diversificadas e incluso contradictorias de
entendimiento y educación.

En los últimos años, la preocupación por
el desarrollo profesional del docente en sus
aspectos de formación y ejercicio de su prác-
tica, las condiciones de trabajo, la conside-
ración social, el control y la evaluación se
han convertido no sólo en problemas políti-
cos, administrativos y técnicos, sino que tam-
bién en un importante tema teórico, objeto
de estudio de la investigación, el debate pú-
blico y el desarrollo legislativo. Existen dos
elementos claves que pueden configurar la
identidad de la profesión docente: (1) el de-
sarrollo de un cuerpo de conocimientos teó-
rico-prácticos sobre el objeto de estudio, en
permanente evolución y considerado como
conjunto provisional y parcial de hipótesis
de trabajo y (2) una relativa autonomía en
el trabajo. Ambos aspectos se encuentran
estrechamente relacionados y mutuamente
exigidos (Bowen y Marks, 1994).

II. ETAPAS DEL DESARROLLO
COGNITIVO DE LOS DOCENTES

Las etapas del desarrollo pueden entenderse
como una serie de estructuras cognitivas que
el docente utiliza para procesar la informa-
ción que proviene de sus experiencias y con
las que elabora, construye y reconstruye el
sentido de ellas. A esas etapas se llega a tra-
vés de la interacción del docente con su en-
torno, de manera que el desarrollo no se pro-
duce por la simple exposición a los factores
contextuales, sino más bien por la interac-
ción dialéctica entre factores como el estu-
diantado o los pares y la construcción e in-
terpretación idiosincrásica que cada docen-
te haga de ellos. Los trabajos sobre las etapas
de desarrollo cognitivo del profesorado par-
ten de la convicción de la existencia de un
aprendizaje a lo largo de toda la vida, idea
que se opone a la supuesta estabilidad e in-
movilidad del aprendizaje en la edad adulta.

Los diversos estudios realizados sobre el
desarrollo cognitivo en la edad adulta des-
mienten que, en esta fase de la vida, no exis-
ta diferenciación, transformación, y comple-
jización de las estructuras cognitivas y cate-
goriales que permiten construir y asignar
sentido a la realidad (Camps, 2001). Cada
etapa de desarrollo supone un mayor grado
de madurez respecto al anterior, pero el do-
cente puede estabilizarse o anclarse en uno
de ellos sin posterior devolución. Camps
(2001) identifica las siguientes seis etapas:
(1) inicio de la carrera y entrada en el mun-
do adulto, (2) transición de los treinta años,
(3) descubrimiento de la propia identidad,
(4) transición de la mitad de la vida, (5) es-
tabilización después de los cuarenta años y
(6) transición de los cincuenta años.

En otras palabras, el desarrollo cogniti-
vo, personal y moral de los docentes podría
integrarse en tres etapas íntimamente rela-
cionadas:
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En la primera etapa, la dimensión cogni-
tiva se caracteriza por un pensamiento con-
creto estrechamente vinculado a la acción,
inseguridad y elevada dependencia de las
opiniones de aquellos que son considerados
expertos en los distintos ámbitos. En el de-
sarrollo personal existe un elevado grado de
aceptación y conformismo respecto a las
normas vigentes en su entorno y una nece-
sidad de verse aceptado por sus iguales. En
el desarrollo moral destaca una aceptación
sumisa y acrítica de los valores y creencias
de la mayoría.

En la segunda etapa aparece, en la dimen-
sión cognitiva, una mayor capacidad de abs-
tracción donde el sujeto es capaz de diferen-
ciar entre hechos y opiniones y de aplicar ple-
namente el razonamiento inductivo-deduc-
tivo a la solución de problemas. La depen-
dencia abre paso a la autonomía en el desa-
rrollo del yo. En el ámbito del desarrollo moral
aparece una mayor comprensión de la com-
plejidad de las normas y los valores sociales.

En la tercera etapa se desarrollan plena-
mente las capacidades cognitivas del sujeto.
Aparecen las relaciones sociales maduras y
responsables y se desarrollan acciones de
colaboración con otras personas.

III. LOS ESTUDIOS SOBRE
COGNICIÓN DOCENTE

Una de las líneas de investigación que desde
la Didáctica se ha desarrollado en las últi-
mas décadas en torno al conocimiento pro-
fesional es, sin duda, la de la cognición do-
cente. El interés fundamental de los estu-
dios desarrollados bajo este enfoque es co-
nocer cuáles son los procesos de razonamien-
to que ocurren en la mente del docente du-
rante su actividad profesional. A comienzos
de los setenta, durante el auge de la Psicolo-
gía Cognitiva, se empieza a constatar, de

manera generalizada, la inconsistencia de los
resultados de las investigaciones producidas
al interior del ‘Paradigma Racionalista’, tanto
desde el punto de vista conceptual como
metodológico. Esta situación lleva a los in-
vestigadores a conceder una importancia
creciente a la cognición docente como va-
riable mediacional.

Existen dos perspectivas relacionadas con
la cognición docente. Una de ellas viene de
la literatura educativa sobre el proceso de
toma de decisiones del docente. La segunda
proviene del conocimiento práctico-pedagó-
gico del docente. Aunque ambas perspecti-
vas reconocen el rol de la vida mental de los
académicos en la actuación pedagógica, la
primera de ellas adopta un punto de vista
técnico en relación con la enseñanza, al iden-
tificar los procedimientos de un proceso de
toma de decisiones efectivo. La perspectiva
del conocimiento práctico pedagógico de los
docentes, por otra parte, examina la ense-
ñanza desde una perspectiva más holística,
que considera el rol de los factores afectivos,
morales y emotivos involucrados en las ac-
tuaciones pedagógicas de los docentes.

El conocimiento que facilita la compren-
sión del contexto de actuación docente y que
determina en última instancia las decisiones
y cursos de acción ejecutados durante la en-
señanza es un conocimiento personal o prác-
tico-reflexivo, producto de la biografía y ex-
periencias pasadas del docente, de sus cono-
cimientos actuales y de su relación activa con
la práctica. Es un saber hacer en su mayor
parte tácito que se activa en la propia ac-
ción. El conocimiento práctico no es una
reproducción mecánica de un saber teórico
externo al docente, sino que hace mención
al cuerpo de convicciones y significados,
conscientes o inconscientes, que surgen a
partir de su experiencia profesional (Cárde-
nas, et al., 2000; Carlgren et al., 1994; Gra-
ves, 2000; Sandín, 2003;  Scovel, 2001).
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IV. LA COGNICIÓN DOCENTE

Borg (2003), Levin (2001) y Goodson y
Numan (2002) utilizan el término cogni-
ción del docente para referirse a las dimen-
siones cognitivas no observables de la ense-
ñanza, es decir, lo que los docentes cono-
cen, creen, y piensan. Los docentes son agen-
tes activos en la toma de decisiones. Los
docentes toman decisiones instruccionales
haciendo uso de complejas redes de conoci-
miento, pensamiento y creencias. Estas re-
des tienen las siguientes características: son
orientadas a la práctica, son personalizadas
y son sensibles al contexto. La investigación
en el campo de la cognición docente plan-
tea cuatro grandes preguntas: ¿Sobre qué
aspectos los docentes conforman su dimen-
sión cognitiva? ¿Cómo se desarrolla la di-
mensión cognitiva? ¿Cómo interactúa la cog-
nición con el proceso de aprendizaje del
docente? ¿Cómo interactúa la cognición con
las prácticas de aula?

En la Figura  1 se responden las cuatro
preguntas anteriores, es decir, el docente tie-
ne cogniciones sobre todos los aspectos de
su trabajo. En la misma figura, además, se
caracterizan todas las categorías usadas para
describir los diversos constructos psicológi-
cos que, en su conjunto, constituyen la di-
mensión cognitiva del docente. Existe una
gran evidencia que muestra que las experien-
cias de los docentes como estudiantes dan
cuenta de la dimensión cognitiva de la ense-
ñanza y el aprendizaje. Estos procesos ejer-
cen, constantemente, una influencia sobre
los docentes a través de sus carreras profe-
sionales. Existe, además, evidencia que su-
giere que aunque la formación profesional
estructura las cogniciones de los estudiantes
de pedagogía, aquellos programas de forma-
ción docente que ignoran las creencias pre-
vias de los estudiantes son menos efectivos
al momento de influir en ellas.

Figura 1. Las cogniciones docentes, la Educación Básica y Media, la Educación Superior y las
Prácticas de Aula (Borg, 2003).
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Las cogniciones de los docentes y sus ac-
tuaciones pedagógicas se entrelazan mutua-
mente y ambas aportan información rele-
vante sobre las creencias de los docentes en
conjunto con los factores contextuales, los
que tienen un rol importante al momento
de determinar la congruencia entre las cog-
niciones del docente y sus actuaciones (Borg,
2003; Biddle et al., 2000 y Freeman, 2002).
La cognición docente tiene un impacto con-
siderable en la vida profesional de los profe-
sores. Éstos son sujetos activos que toman
decisiones utilizando redes complejas de
conocimiento, pensamientos, y creencias. A
su vez, estas redes son personalizadas, orien-
tadas a la práctica y sensibles al contexto (An-
drés y Echeverri, 2001; Borg, 2003;  Freeman,
2002).

Al inicio de un programa de formación de
docentes, los estudiantes, por ejemplo, pue-
den tener creencias inapropiadas o poco rea-
listas respecto a la enseñanza y al aprendizaje.
Parece ser que el desarrollo individual de los
docentes es central para comprender su pro-
pia cognición (Andrews, 2003; Freeman,
2002; Hashweh, 2005; Maclellan y Soden,
2003). Cada estudiante de pedagogía con-
ceptualiza y recibe sus estudios de forma-
ción pedagógica de manera diferente y úni-
ca. La distinción entre cambio de actuación
y cambio cognitivo es clave para entender que
el primero no implica cambio en la cogni-
ción y este último no garantiza cambios en
la actuación. Sin embargo, existe una rela-
ción simbiótica entre la cognición docente
y las actuaciones pedagógicas. Las actuacio-
nes pedagógicas se articulan por una amplia
variedad de factores que interactúan y con-
flictúan entre sí.

El estudio de la vida de los docentes puede
entregar un abanico de perspectivas acerca de
los procesos de reforma, reestructuración y re-
conceptualización pedagógica (Freeman,
2002; Goodson y Numan, 2002; Maclellan y
Soden, 2003). Si las creencias de los docen-

tes no se toman en cuenta, lo más probable
es que se obstruyan los nuevos procesos de
cambio o reformas. Si los docentes no son
considerados en las nuevas iniciativas, su
centralidad en el proceso de enseñanza y
aprendizaje puede constituir un obstáculo
para la esencia de las reformas educativas.

V. LA COGNICIÓN
Y EL CONTEXTO

Las prácticas pedagógicas de los docentes
están también determinadas por las realida-
des sociales, psicológicas y contextuales de la
institución y del aula (Andrews, 2003; Bailey
et al., 2001; Johnstone, 1999; Maclellan y
Soden, 2003; Richards, 2001). Estos facto-
res incluyen a los apoderados, los requeri-
mientos de las autoridades, la institución, la
sociedad, los principios curriculares, la dis-
tribución de las salas y de la institución, las
políticas institucionales, los colegas, el uso
de exámenes estandarizados, estudiantes no
motivados, un currículo rígido, los docen-
tes más antiguos y la disponibilidad de re-
cursos didácticos. Estos factores pueden in-
fluir en la habilidad del docente para adop-
tar actuaciones pedagógicas que reflejen sus
creencias. Éstas también se conocen como
exigencias organizacionales. En esta línea, las
condiciones laborales difíciles también pue-
den influir en lo que hace el docente y en-
trar en conflicto con su cognición. Por ejem-
plo, existe evidencia que muestra cómo el
entusiasmo inicial de un docente puede verse
afectado por las exigencias organizacionales
que escapan a su control. Estos factores pue-
den desincentivar la experimentación y la
innovación, y promueven la estrategia ‘se-
gura’ y confiable de apegarse a los enfoques
y materiales prescritos. Con esto, los docen-
tes se alinean con las características del con-
texto de enseñanza.
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VI. LA COGNICIÓN Y
LA EXPERIENCIA

La cognición no sólo estructura lo que los
docentes hacen, sino que ésta también se
estructura por las experiencias que los do-
centes acumulan. Muchos docentes se refie-
ren a su experiencia como una entidad úni-
ca, personal y propia. Es una historia perso-
nal de conocimiento e información que se
obtiene a través del ensayo y el error y se
relaciona con las ideas pedagógicas que son
efectivas bajo determinadas circunstancias.

Se ha observado, además, que los docen-
tes con mayor experiencia muestran una
mayor preocupación en relación con los te-
mas lingüísticos, mientras que los docentes
con menor experiencia se focalizan mayori-
tariamente en el manejo del aula. Esto su-
giere que con la experiencia, los docentes
aprenden a automatizar las rutinas relacio-
nadas con el manejo en el aula; por lo tanto,
pueden focalizarse en el contenido que de-
ben enseñar. Los docentes con mayor expe-
riencia hacen un mayor uso de la improvi-
sación. Esto significa que a medida que el
docente adquiere mayor experiencia, se ape-
ga en menor grado a las programaciones di-
dácticas realizadas antes de una clase (Andrés
y Echeverri, 2001; Maclellan y Soden, 2003).

VII. LAS CREENCIAS
PEDAGÓGICAS DE

LOS DOCENTES

En la literatura educacional existe una va-
riedad terminológica para referirse a las
creencias de los docentes. Se habla de teo-
rías implícitas, base conceptual, concepcio-
nes, preconcepciones, pensamiento, cogni-
ción docente, etc. Para efectos de este ensa-
yo, se definirá el concepto de creencias como
aquellos constructos mentales eclécticos que
provienen de diferentes fuentes: experiencias
personales, prejuicios, juicios, ideas, inten-

ciones. Todos ellos son altamente subjetivos
y vagamente delimitados; sin embargo, dan
significado a la actuación del docente en el
aula. No obstante, una de las dificultades al
examinar las creencias de los docentes, es que
ellas no son directamente observables
(Johnstone, 2000; Kansanen et al., 2000;
Muchmore, 2004; Stephens et al., 2000;
Zeichner, 1996).

A diferencia de las creencias ideológicas
más generales que pueden ser descontextua-
lizadas y abstractas, las creencias del docen-
te están relacionadas con situaciones especí-
ficas orientadas a la actuación en el aula. Es
inevitable que los sistemas de creencias,
como todos los procesos cognitivos, deban
ser inferidos, a partir del comportamiento.
Los docentes no dimensionan el poder y la
tenacidad de sus creencias, de tal forma que
no reconocen suficientemente la influencia
de dichas creencias en sus propios aprendi-
zajes (Gebhard y Oprandy, 1999; Graves,
2000; Head y Taylor, 1997; Muchmore,
2004). El estudio de las creencias permite la
explicitación de los marcos de referencia
mediante los cuales los docentes perciben y
procesan la información, analizan, dan sen-
tido y orientan su actuación pedagógica.

Las personas utilizan las creencias para
recordar, interpretar, predecir y controlar los
sucesos que ocurren en el aula y tomar deci-
siones. Son producto de la construcción del
mundo y se basan en procesos de aprendiza-
je asociativo; pero también tienen un ori-
gen cultural, en tanto se construyen en
formatos de interacción social y comunica-
tiva. Las creencias están compuestas por con-
juntos más o menos integrados y consisten-
tes de ideas que se construyen, a partir de
las experiencias cotidianas. Son versiones
incompletas y simplificadas de la realidad
que, si bien permanecen inaccesibles a la
conciencia, tienen algún nivel de organiza-
ción interna, estructuración y sistematicidad
(Gonzáles et al., 2001; Kane et al., 2002;
Stephens, et al., 2000; Tillema, 1998).
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Los docentes utilizan sus creencias para
interpretar situaciones, tomar decisiones,
realizar inferencias prácticas, predecir y pla-
nificar acciones. Surgen cuando la deman-
da tiene una orientación pragmática y ex-
presan un punto de vista personal en el
mundo. Son acciones que sirven para pre-
decir, controlar y actuar sobre el mundo y
son producto de la elaboración personal que
el docente hace de sus ideas en un contexto
institucional y social determinado. Desde
una perspectiva constructivista, los docen-
tes son vistos como individuos capaces de
producir significado y conocimiento, el cual
influye en sus actuaciones pedagógicas
(Andrews, 2003; Crookes, 2003; Johnson y
Golombek, 2002; Lonning y Sovik, 1987).

Las múltiples contingencias educativas
experimentadas por los docentes generan
creencias que son distintas a los saberes reci-
bidos en su formación inicial. Estas creen-
cias o ‘conocimiento práctico’ en palabras
de Johnstone (2000; 2002 y 2003) reelabora
las teorías y conocimientos formales previos
que el docente posee, trasformándolos en un
conocimiento personal altamente dinámico
y adaptativo a las distintas situaciones de
aula. Básicamente, ‘el conocimiento prácti-
co’ hace referencia a cómo el docente ‘trans-
forma’ el contenido disciplinar de una ma-
teria de forma que sea enseñable y compren-
sible por los estudiantes (Camps, 2001;
Goodson y Numan, 2002; Hashweh, 2005;
Johnstone, 2003; Kember, 2001; Sanjurjo,
2002). El conocimiento que posee el docen-
te, además de práctico, es personal. Las ac-
ciones que éste lleva a cabo están condicio-
nadas por su biografía, por su formación y
por un conocimiento situacional que, en cier-
ta medida, no posee ningún otro docente.

Los docentes dan respuestas diferentes
ante una misma tarea presentada de diferen-
tes formas o en diferentes momentos o con
metas diferentes. O sea, se activan diferen-
tes creencias cuando cambia el contexto. Es,
entonces, la variedad de escenarios socio-

culturales en los que participan los docentes
a través de intercambios comunicativos dis-
cursivos, lo que explica la variabilidad cog-
nitiva. La apelación al contexto, también,
permite afirmar que dicha variabilidad tie-
ne sus límites, sobre todo en docentes que
pertenecen a un mismo grupo; en tanto las
creencias se construyen en escenarios socio-
culturales y formatos de interacción social,
los docentes con experiencias similares ela-
boran creencias, hasta cierto punto, compar-
tidas y convencionales (Barry y Ammon,
1996; Goodson y Numan, 2002; Kennedy,
2002; Levin, 2001; Muchmore, 2004, Paja-
res, 1992; Richards y Lockhart, 1998; Tillema,
1998).

Las creencias se definen como un siste-
ma en el cual subyacen constructos que el
docente usa cuando piensa, evalúa, clasifica
y guía su actuación pedagógica. Las creen-
cias de los docentes responden casi siempre
al sentido común y son de naturaleza tácita.
No son necesariamente coherentes; sino que
más bien se consideran como dinámicas y
sujetas al cambio y a la reformulación gra-
dual, a pesar de que otros autores conside-
ren que el cambio de una creencia es relati-
vamente raro. El proceso de reformulación
podría ocurrir cuando las creencias se expli-
citan y constituyen un desafío directo para
el docente o cuando ellas son invalidadas por
experiencias pasadas.

Para Crookes (2003), Hamel (2003),
Harmer (1998) Moll (1993), Tillema,
(1998) y Williams y Burden (1999) las
creencias de los docentes influyen en su ac-
tuación más que los conocimientos discipli-
narios que ellos poseen. Las creencias tien-
den a estar limitadas culturalmente, a for-
marse en una época temprana de nuestra
vida y a ser resistentes al cambio. Las creen-
cias de los docentes respecto a lo que es la
enseñanza afecta a toda su actuación dentro
del aula, tanto si estas creencias son implíci-
tas como explícitas (González et al., 2001;
Scovel, 2001). Aunque un docente actúe de
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forma espontánea o por costumbre, sin pen-
sar en la acción, dichas actuaciones surgen
de una creencia profundamente enraizada
que puede que nunca se haya explicitado.
En este sentido, las creencias profundamen-
te enraizadas que tienen los docentes sobre
la forma en que se aprende una lengua im-
pregnarán sus actuaciones en el aula más que
el método concreto que estén obligados a
adoptar o el texto que utilizan.

Richards (1999), Roberts (2002) y Tsui,
(2003) señalan que estudiar las creencias de
los docentes implica explorar el lado oculto
de la enseñanza. Esto se sustenta en dos pro-
cesos socio-cognitivos. Uno de ellos está re-
lacionado con cómo los docentes aprenden
a enseñar. El otro proceso implica el tema
epistemológico relacionado con cómo los
docentes saben lo que deben para hacer lo
que hacen. El primer punto examina lo que
se conoce como el aprendizaje del docente,
mientras que el segundo se relaciona con el
conocimiento docente. Estos dos procesos
están interrelacionados y se comunican en-
tre sí. De hecho se podría discutir que es
muy difícil conceptualizar cómo aprenden
los docentes sin alguna noción de lo que es-
tán aprendiendo.

La comprensión de la estructura de las
creencias de los docentes es esencial para
mejorar su formación profesional y prácti-
cas pedagógicas. El estudio de las creencias
es uno de los constructos psicológicos más
importantes para la formación de docentes
(Freeman, 2002; Pajares, 1992; Tillema,
1998). Como un constructo global, las
creencias no se prestan fácilmente para la
investigación empírica. Muchos investigado-
res consideran las creencias como un miste-
rio que nunca podrá ser claramente defini-
do ni tampoco de utilidad para la investiga-
ción. Sin embargo, cuando las creencias se
operacionalizan específicamente y se utiliza
un diseño de investigación apropiado, los
estudios de las creencias pueden ser muy re-
levantes.

VIII. LA NOCIÓN DE
CONOCIMIENTO PRÁCTICO

 PEDAGÓGICO

Golombek (1998) y Tsui (2003) extienden
conceptual y metodológicamente la relación
entre la cognición de los docentes de len-
guas y sus actuaciones pedagógicas. Ellos
hablan del concepto de conocimiento prác-
tico-pedagógico (CPP). Hashweh (2005),
Libedinsky (2001), Maclellan y Soden
(2003) y Zanting et al. (2003) van más allá
de un análisis de las decisiones que toma el
docente. Distinguen cuatro categorías que
se traslapan e interactúan entre sí, a saber:
(1) el conocimiento del docente sobre sí
mismo, (2) el conocimiento de la discipli-
na, (3) el conocimiento de la enseñanza y
(4) el conocimiento del contexto.

Golombek (1998) y Johnson y Golombek
(2002) muestran el funcionamiento de es-
tas categorías mediante la exploración de
tensiones en el trabajo del docente. La na-
turaleza multifacética del conocimiento
práctico-pedagógico se asoma cuando se ar-
ticula e intenta dar sentido a las tensiones.
El conocimiento práctico-pedagógico es per-
sonalmente relevante, situacional, orienta-
do a la práctica, dialéctico, dinámico como
también moralista y emotivo. En otras pala-
bras, las actuaciones pedagógicas y el cono-
cimiento práctico-pedagógico ejercen una
influencia fuerte y continua entre ellos
(Goodson y Numan, 2002; Biddle et al.,
2000; Zanting et al., 2003). El conocimien-
to pedagógico personal es un conjunto de
unidades básicas llamadas construcciones
pedagógicas del docente; el conocimiento
pedagógico personal se organiza en torno a
un conjunto de entidades y no como una
sola unidad. Ésta es una de las diferencias
con el conocimiento que el docente tiene de
su disciplina, el cual está bien organizado y
ordenado jerárquicamente.

Las construcciones pedagógicas del do-
cente se originan, principalmente, de la pro-
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gramación didáctica y también de las fases
interactivas y post activa de la enseñanza. El
proceso de programación de aula es un pro-
ceso de diseño, en el cual el docente debe
responderse varias preguntas, como por
ejemplo: ¿Qué nivel de profundidad debe
tener lo que debo enseñar? ¿Cómo evalúo la
comprensión por parte del estudiante? Para
responder a estas interrogantes, el docente
debe hacer uso de muchas fuentes de cono-
cimiento: el conocimiento de la disciplina,
el conocimiento pedagógico, el conocimien-
to de los estudiantes, etc. La programación
de aula que resulta, sea mental o escrita, es
una construcción que no es tan tangible
como el diseño de una maqueta arquitectó-
nica. Estas construcciones continúan desa-
rrollándose producto de la enseñanza en el
aula y de la fase post reflexión.

Las construcciones pedagógicas se origi-
nan producto de un proceso inventivo que
es influenciado por la interacción entre co-
nocimientos y creencias de diversas catego-

rías. El conocimiento pedagógico personal
es el resultado de la interacción de diferen-
tes categorías de conocimientos y creencias.
La investigación muestra que la programa-
ción de aula es un proceso que no es lineal;
este proceso comienza cuando el docente
piensa acerca de la disciplina, se mueve a la
metodología de la enseñanza para conside-
rar, posteriormente, otros factores. La pro-
gramación es un proceso de diseño cíclico e
interactivo por naturaleza. La Figura 2, que
se presenta a continuación, es un modelo
hipotético que permite clarificar la idea de
que las construcciones pedagógicas son pro-
ducto de las interacciones entre los tipos o
categorías de conocimiento, a saber: cono-
cimiento del contenido, conocimiento y
creencias acerca del aprendizaje y de los es-
tudiantes, creencias y conocimiento peda-
gógico, conocimiento del contexto, conoci-
miento de los recursos, conocimiento curri-
cular, metas, propósitos y filosofía.

Figura 2. La construcción pedagógica del docente (Hamel, 2003).
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Las líneas en la Figura 2 representan al-
gunas de las posibles interacciones entre las
diferentes categorías de conocimiento y las
relaciones dialécticas entre ellas. El diagra-
ma es sólo una fotografía de un docente de
ciencias en un tiempo determinado (Hamel,
2003; Kincheloe, 2004; Maclellan y Soden,
2003; Sendan y Roberts, 1998; Zanting et
al., 2003).

Las construcciones pedagógicas constitu-
yen una memoria de dos tipos: la memoria
centrada en los eventos y la memoria cen-
trada en las historias. La expresión memoria
centrada en los eventos se refiere a la me-
moria semántica, es decir, a una memoria
que está en una continua actualización y
organización del conocimiento general de la
persona mediante la experiencia. Los docen-
tes desarrollan un esquema o guión mental
que organiza y almacena la información. La
memoria centrada en las historias permite
que una persona recuerde los eventos en una
secuencia en particular.

Las construcciones pedagógicas se arti-
culan en base a temas y se clasifican u orga-
nizan de múltiples formas que las conectan
con otras categorías u subcategorías del co-
nocimiento y de las creencias del docente.
Esto significa que el conocimiento práctico
del profesor se conecta en la memoria con
un tema específico que el docente usa fre-
cuentemente. Esto explica por qué algunos
investigadores consideran al conocimiento
pedagógico personal como una subcategoría
del conocimiento de la disciplina. Cada tema
es un índice o categoría que ayuda al docen-
te a recordar el conocimiento pedagógico
personal. Cada docente puede rotular su
conocimiento pedagógico personal de dife-
rentes maneras.
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RESUMEN

Algunas de las preocupaciones de los investigadores se refieren a aclarar el papel del análisis léxico y el
análisis lingüístico, explorar las formas cómo se estructura el pensamiento del autor e  interpretar el conte-
nido de un determinado corpus. Existen diferentes métodos e instrumentos para el análisis textual e identi-
ficación de las categorías principales de un corpus textual. Hay diferentes perspectivas (lexical, lingüística,
cognitiva y temática) para abordar el análisis del corpus textual, en este artículo se hará referencia a estas
perspectivas, a sus enunciados teóricos y metodológicos.
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ABSTRACT

Some the researcher concerns are related to clarify the meaning of textual and linguistic analysis, in order to
explore how the text author constructs his (her) own thinking and to interpret the content of a certain
textual corpus. Different methods and instruments exist for text analysis and identification of the principal
categories of a textual corpus. There are different perspectives (lexical, linguistics, cognitive and thematic)
to approach the analysis of the textual corpus. In this article I will refer to these perspectives and to the
theoretical and methodological terms of reference.
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Recibido: 03.10.09. Revisado: 13.11.09. Aceptado: 22.12.09.

INTRODUCCIÓN

El investigador cualitativo opta por diferen-
tes tipos de técnicas1 y modalidades de aná-

lisis del discurso o del corpus textual. Puede
interesarse en un análisis temático (presen-
cia de conceptos o palabras, sin considerar
relaciones), un análisis semántico (definir
determinada estructura significativa y por
ende de relaciones e identificar las ocurren-1 Se puede elegir técnicas de análisis lógico-semánticas:

se resumen, definen categorías y se verifica la validez de
argumentos y conclusiones; técnicas lógico-formales: iden-
tifican el estilo, vocabulario, retórica que usa el emisor,
pero concentrándose explícitamente en los componentes
semánticos; técnicas semánticas-estructurales: intentan
develar el significado implícito o latente identificando
pistas que subyacen en lo manifiesto; o realizar combina-

ciones de ellas. Cuando se tienen muestras grandes de tex-
tos, las dos primeras son las más útiles dado los análisis
cuantitativos que se pueden realizar; en cambio cuando
se requiere un análisis cualitativamente más intensivo y
se tiene muestras más pequeñas, se recurre a las terceras.
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cias asociadas a esta estructura), o un análi-
sis de red (estudio de la co-presencia de ele-
mentos pareados, sus proximidades o dis-
tancias).

Otra manera de pensar lo aludido en el
párrafo anterior es aproximarse a los textos
para identificar de qué se habla (perspectiva
lexical); preocuparse de cómo se habla (pers-
pectiva lingüística); explorar cómo represen-
tar un pensamiento (perspectiva cognitiva);
y finalmente estudiar y analizar cómo inter-
pretar el contenido (perspectiva temática).
Cada una de estas perspectivas presenta as-
pectos teóricos y metodológicos específicos.

1. EL ANÁLISIS A ELEGIR

El análisis del corpus textual conecta el len-
guaje y el contexto social e incluye las situa-
ciones en que se produce. En la evaluación
previa de un artículo que publiqué en la re-
vista Encuentro Nº 83, se incluyó unos co-
mentarios muy atingentes al contenido de
este escrito. En el informe se señala: el pro-
blema viene cuando nos damos cuenta que
[el lenguaje] no sólo es mesurable sino que
tiene sentido, que es y que la verdad es ver-

dad de relaciones. Además permite suscitar
la discusión sobre si la intencionalidad es sólo
un problema de conciencia o hay otra cosa
distinta en la “realidad”. Por eso, los resulta-
dos del lenguaje se llame texto, discurso o
modernamente relato, sólo se resuelven tra-
tando de identificar la “conciencia” que los
produjo o si son también el resultado de la
realidad (algo metasubjetivo o más allá del
sujeto). Estos comentarios son muy relevan-
tes al momento de elegir el tipo de análisis
que se realizará.

Por otra parte, el análisis de un texto de-
manda bastante creatividad y el perfil del
investigador constituye una variable impor-
tante (claridad epistemológica, disciplina de
origen, referencial teórico, competencias,
comunidad científica…). Hay tres procesos,
que se identifican en la literatura, y que se-
rían comunes a todos los investigadores: a)
la elección metodológica, b) la construcción
del corpus, y c) el análisis estadístico.

Indudablemente que el punto de partida
del investigador es la elaboración de un plan
de exploración, y posiblemente la validación
de hipótesis, para lo cual se requiere explici-
tar el conjunto de interrogantes y reglas
metodológicas que se aplicarán.

Tabla I. Factores para la lección del análisis textual.

  Análisis temático

– exploratorio
– modelo de hipótesis

– instantáneo
– longitudinal

– un proyecto

– importante

– débil

–fuerte

– ex-post

    Análisis
 linguístico

– exploratorio

– instantáneo

– un individuo

– limitado

–fuerte

– débil

– ex-antes

Análisis lexical

– exploratorio
– modelo de hipótesis

– instantáneo
– longitudinal

– un grupo

– importante

– débil

– débil

– descubrir ex-antes
– controlar ex-post

Marco metodológico

Eje temporal

Objeto de análisis

Tamaño del corpus

Homogeneidad
del corpus

Estructuración
del lenguaje

Momento del
análisis estadístico

Análisis cognitivo

– exploratorio

– instantáneo

– una situación

– limitado

–fuerte

– ex-post
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1.1. Tipo de análisis en relación
a la metodología

Algunas interrogantes comunes que enfren-
ta el investigador son: ¿investigación explo-
ratoria o modelo de hipótesis?, ¿corte ins-
tantáneo o análisis longitudinal?, ¿implica-
ción del investigador en las entrevistas, ob-
servaciones... o análisis distante de las prác-
ticas a través de textos y discursos oficiales,
encuestas…? Cualquiera sea la elección que
se adopte, es metodológicamente aceptable,
lo que se exige es que se justifique el proceso
a realizar a la luz de las interrogantes o hipó-
tesis que se haya elaborado.

Los análisis léxicos se puede decir que se
adaptan a la investigación exploratoria con-
ducida sin un a priori dado y que no exigen
supuestos sobre el contenido del texto, pero

sí sobre el cruce de variables de identifica-
ción (edad, categoría social, escolaridad, …)
con las especificidades léxicas, esto es, la idea
es la determinación del contenido por su
contexto. Algunos autores clasifican este tipo
de análisis como técnica de análisis temáti-
co.

Cualquiera sea la aproximación que se
haga, este tipo de investigación de, por ejem-
plo, listas de frecuencias, resulta útil a la in-
vestigación basada en hipótesis. A continua-
ción se incluye un segmento de una tabla
resultante de un análisis léxico. El corpus
textual corresponde a entrevistas a adminis-
tradores de proyectos. Este tipo de análisis
se puede realizar en programas computacio-
nales como Yoshikoder2, alternativamente se
puede usar el programa TextStat 2.8 (ambos
programas son gratuitos).

Tabla II. Segmento de muestra palabras y ocurrencias de una entrevista.

Formas retenidas Ocurrencias Formas retenidas  Ocurrencias

Acción 17 Demanda 6
Actividad 47 Dificultad 34
Actor (del proyecto) 14 Discusión, diálogo 21
Acuerdos (compromisos) 15 Duda, incertidumbre 8
Adaptación, adaptar 12 Método 51
Ambición 3 Misión 3
Analizar 19 Modelo económico 31
Aprendizaje 53 Motivación(es) 19
Competencias 31 Negociación 10
Comportamiento 32 Novedad tecnológica 7
Comunicación (en el grupo) 14 Objetivos 67
Comunicación (externa) 19 Ocasión 4
Conciencia 29 Oportunidades 16
Confianza 19 Optimismo 2
Gestión 16 Organización 13
Grupo 46 Participación 7
Humanos (adjetivo) 31 Percepción 12
Decisión 51 Relaciones 25

(Total del corpus: 4879 ocurrencias para 212 formas retenidas).

2 El programa se puede obtener en el siguiente sitio: http://www.yoshikoder.org/

Perspectivas en el análisis cualitativo / E. ESCALANTE G.
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Se atribuye a cada palabra un valor de
frecuencia, según el número de ocurrencias
en el corpus textual. En esto se basa el análi-
sis lexical. Este tipo de información permite
que el investigador pueda, por ejemplo, ana-
lizar las “unidades de contexto” y/o  las rela-
ciones de oposición (por ejemplo, a través
del análisis de correspondencias). En cuan-
to tal, este tipo de análisis permitirá que el
investigador pueda realizar procesos de iden-
tificación y clasificación temática y crear un
lenguaje de clasificación (un denominado
Tesauro). Precisamente, diferentes progra-
mas computacionales como Yoshikoder,
Hamlet II, MaxQda, Atlas.ti, entre otros,
descansan en la definición previa de un dic-
cionario que crea el investigador y en el cual
define los términos que formarán parte del
análisis (incluidos los sinónimos). A partir
del diccionario se realizan diversos tipos de
análisis posibles: cualitativos y cuantitativos.
Esto es, la calidad del diccionario es funda-
mental.

El investigador podrá identificar las pa-
labras con mayor frecuencia y las de menor
frecuencia, formándose una imagen del re-
pertorio léxico. Seguidamente, deberá some-
ter esta información a un análisis del con-
texto del uso de los términos, esto porque
los cambios de significación pueden deber-
se al contexto en que aparece el término.

El listado de la Tabla I permite identifi-
car el tipo de referencias de los sustantivos
(términos asociados a la gestión de proyec-
tos), de los verbos modalizantes (poder, que-
rer), y verbos de valor pragmático (gestio-
nar, ejecutar). El proceso de análisis poste-
rior permitirá analizar los contextos en que
se usan estos términos.

1.2. Tipo de análisis en relación al corpus

Algunos autores postulan que es importan-
te tener presente la calidad del corpus tex-
tual, la cual está ligada a su tamaño, canti-

dad de palabras (argumento de corte positi-
vista) y su legibilidad. La legibilidad se re-
fiere a la necesidad de abordar la ambigüe-
dad del corpus en términos de sus ocurren-
cias y la asignación a una clase particular, de
modo que no existan errores de interpreta-
ción.

Si las estrategias discursivas de los entre-
vistados son complejas, entonces se realiza
un análisis lingüístico o un análisis temáti-
co. El investigador enfrenta diversas interro-
gantes respecto de la homogeneidad del cor-
pus: ¿los enunciados se pueden considerar
ligados a una cierta posición socio-histórica
que las haría intercambiables?, ¿los narrado-
res hablan en nombre de una estructura (gru-
po, institución…) o se expresan en nombre
propio?, ¿existe una variedad de estilos: ar-
gumentativo, explicativos, narrativos…)? La
respuesta a este tipo de interrogantes orien-
tará las decisiones metodológicas.

1.3. ¿Análisis estadístico?

El investigador enfrenta interrogantes tales
como: ¿clasificar el texto, analizar determi-
nados fragmentos, efectuar una síntesis, ha-
cer un inventario de temas, etcétera? En un
enfoque estadístico ex-antes, algunos de los
procesos que guiarán la interpretación pue-
den ser las hipótesis derivadas de la estruc-
tura del corpus, esto ocurre, por ejemplo,
cuando se implican relaciones de sentido
establecidas por el sujeto.

Se puede elegir un análisis léxico y esta-
dístico, esto es, un inventario del corpus tex-
tual, calcular las frecuencias de ocurrencias
de las palabras, graficar diferentes nociones,
elaboración de clases. Todo esto se conside-
ra como apoyo para una interpretación. Un
programa computacional interesante para
ejecutar este tipo de análisis es Hamlet II que
permite analizar el corpus textual, según un
diccionario definido por el investigador,
usando técnicas como el escalamiento multi-
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dimensional y análisis de cluster. Es una inte-
resante manera de analizar los datos combi-
nando procedimientos cualitativos y cuan-
titativos.

El enfoque estadístico ex-post aborda el
nivel extra-lingüístico y permite controlar las
reglas de codificación, pero sobre todo des-
cubrir los resultados contra-intuitivos que
pueden modificar las categorías que se usa-
ron al comienzo.

2. ANÁLISIS LÉXICO: DESCRIBIR
COMO SE HABLA

El análisis léxico se basa en las proximidades
entre las palabras empleadas y la estadística
de frecuencia. Se pueden usar tablas de con-
tingencias, a las cuales se puede aplicar aná-
lisis multidimensionales, por ejemplo, aná-
lisis de correspondencias –que se puede reali-
zar en SPSS o en SPAD–, en orden a identi-
ficar las clases, las categorías o las oposicio-
nes. El análisis que se realiza no parte de una
formulación a priori sobre las categorías a
descubrir.

2.1. Análisis léxico: identificación
de unidades y clasificación

Después de reducir el texto, estandarizarlo
mediante diccionarios, el primer paso es exa-
minar las unidades de contexto que contie-
nen un cierto número de palabras que el
análisis detecta como diferentes. El investi-
gador identifica para cada clase encontrada,
las palabras y frases más  significativas, los
segmentos repetidos, la concordancia de las
palabras más características.

2.2. Una representación de la realidad

Los análisis léxicos metodológicamente abor-
dan las ambigüedades y la necesidad de pres-

tar atención al contrasentido y esto se reali-
za mediante los diccionarios de que se dis-
pone o elabora. Desde el punto de vista teó-
rico, en el análisis léxico se considera que el
lenguaje representa la realidad o que la pala-
bra refleja el pensamiento, pero desde una
mirada más sociológica y objetiva postula
que las representaciones son aproximacio-
nes de conocimiento, tales como conceptos,
enunciados, visiones del mundo; desde una
perspectiva más bien psicológica y cogniti-
va, la representación son más bien calificati-
vos de modelizaciones contingentes para tra-
tar una situación (mitos, ideas, pensamien-
tos…).

Un análisis léxico considera el lenguaje
como una articulación de estos dos niveles,
(representaciones/conocimientos más bien
colectivos y representaciones/ideas más bien
individuales), que permite representar sin
ambigüedad una realidad.

3. ANÁLISIS LINGÜÍSTICO:
DESCRIBIR CÓMO SE HABLA

En este caso se intenta aprehender dos nive-
les del discurso, tratando de mantener dis-
tante la subjetividad del codificador: se abor-
da la categorización morfológica y la sintaxis
(por ejemplo, quién dice que), y también la
correspondencia semántica y la modalidad
pragmática (¿con qué efectos?). El análisis
lingüístico descansa en la idea de que exis-
ten conexiones entre el sistema lingüístico y
el sistema cognitivo, y por ende se explora
la coherencia referencial (a lo que se refiere
el texto: sustantivos, signos lingüísticos que
refieren una realidad extra lingüística) y se
explora el contexto de la enunciación (como
se dice: los verbos, los adverbios, los conec-
tores… que sirven para traducir la relación
entre hablante y la situación, su puntos de
vista y sus juicios). A continuación se inclu-
ye un ejemplo en el que se usó el programa
computacional Tropes.

Perspectivas en el análisis cualitativo / E. ESCALANTE G.



60

Theoria, Vol. 18 (2): 2009

En un estudio sobre las representaciones
de los sujetos sobre administración de
proyectos, se empleó, los escenarios
preexistentes (diccionario de equivalen-
cia semánticas) en el programa Tropes y
de los escenarios específicos (construidos
por el investigador), se pudo estudiar los

universos del corpus textual y analizar los
sustantivos (nombres comunes y nombres
propios); se logró distinguir “necesidad”,
“cliente”, “relaciones”, “motivaciones”,
“visión”, “misión”, “competencias”, entre
otros.

Tabla III. Características estadísticas y de estilo de las entrevistas realizadas. (Síntesis de los resul-
tados en Tropes).

Riqueza de los textos
Ocurrencias totales (número de palabras) 34040
Proposiciones (número de frases) 2925
Ocurrencias retenidas (sustantivos únicamente) 3220
% Ocurrencias retenidas 15,5%

Categorías de palabras
Sustantivos 3560
Porcentaje de sustantivos / ocurrencias totales 24,8%

Verbos 3350
Factivos, expresan acción (emprender, poner en práctica) 48%
Estativos, expresan estados o nociones de posesión (ser, estar) 32%
Declarativos, expresan una declaración sobre un estado (decir, creer) 20%
Performativos, expresan un acto (prometer, exigir) 0,1%

Adjetivos 921
Objetivos, indican la presencia o ausencia de la propiedad 37%
Subjetivos, indican una apreciación sobre algo o alguien 30%
Numéricos, miden un indicador 33%

Pronombre personales 2046
Yo, expresa el compromiso del autor 47%
Nosotros, expresa la asociación con los otros actores 24%
Vosotros, expresa la alusión a los otros actores 0,6%

Estilo general y puesta en escena
Estilo Predominantemente  narrativo,

seguido por el argumentativo

Puesta en escena (acción dinámica, anclaje en lo real) Acción dinámico y algunos rasgos
no característicos

Responsable (autoría) Con la ayuda de “yo” o por el

El programa hace un diagnóstico del esti-
lo general del texto y de su puesta en escena
verbal, en función de los indicadores esta-

dísticos recuperados a lo largo de su análi-
sis. Los posibles estilos son los siguientes:
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Tabla IV. Estilos presentes en los corpus textuales.

Estilo Explicación

Argumentativo El sujeto se implica, argumenta, explica o critica para intentar persuadir a su interlocutor.

Narrativo Un narrador expone una serie de acontecimientos que tienen lugar en un momento
dado y en un lugar determinado.

Enunciativo El locutor y el interlocutor establecen una relación de influencia, revelan sus puntos de
vista.

Descriptivo Un narrador describe, identifica o clasifica una realidad o a una persona.

Las posibles puestas en escena verbales
son las siguientes:

Tabla V. Puestas en escena presentes en los corpus textuales.

Puesta en escena La puesta en escena se expresa a través de

Dinámica, activa Verbos de acción

Anclada en lo real Verbos que expresan existencia y posesión

Narrador objetivo Verbos que permiten hacer una declaración acerca de un estado, una acción...

Narrador subjetivo Numerosos pronombres en primera persona del singular (“yo”, “mi”, “me”...)

El uso de los modos verbales va permi-
tiendo explorar las referencias del autor del
corpus textual, ya sea sus referencia a hechos
reales o ha hechos deseables, posibles o ne-
cesarios. El estudio de modalidad  respecto
al uso de los verbos modales, adverbios y
adjetivos sirve para determinar la intención
del hablante hacia su discurso. Se va detec-
tando la actitud del autor del enunciado, la
relación entre él y lo que dice. Se van detec-
tando los actos de habla, por ejemplo, argu-
mentativos, narrativos, descriptivos

3.1. Análisis lingüístico: definición
de universos

Tropes permite captar la frase y también la
proposición gramatical (sujeto, verbo, predi-
cado) como una unidad. A cada proposición

se puede atribuir un puntaje calculado en fun-
ción de los temas, personajes, sucesos. La re-
lación entre la actividad cognitiva y sus hue-
llas en el discurso se justifica por la noción de
micro universo (Ghiglione et al., 1998).

Para cada palabra de una proposición, los
universos representan el contexto y se cons-
truyen reagrupando los sustantivos princi-
pales del texto (sustantivos comunes y sus-
tantivos propios) mediante los escenarios
existentes (los diccionarios de los equivalen-
tes semánticos) que, por ejemplo, propone
Tropes, o que elabora el investigador en este
mismo programa3.

Las relaciones entre universos puede in-
dicar cuáles son los universos que se encuen-
tran más frecuentemente al interior de una

3 Un interesante ejemplo se construcción de escena-
rios es el creado por Piolat y Bannour (2009).
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proposición, se puede distinguir los univer-
sos que aluden generalmente a una posición
de actor (efectuar la acción) o en posición
de acto después del verbo (sufrir la acción).

3.2. Análisis lingüístico: intenciones (mo-
dalizaciones y encadenamientos)

Comprender un texto significa por ejemplo
identificar las intenciones y éstas se pueden
observar mediante las relaciones de dos pro-
posiciones y los recursos de causalidad ad-
yacentes, específicamente los conectores. Los
conectores y uniones (verbos, adverbios,
conjunciones de coordinación y subordina-
ción) unen la parte de un texto a través de
las nociones de condición, causa, oposición,
comparación, tiempo, lugar. Permiten situar
la acción, construir el razonamiento, enu-
merar los hechos o las características.

También se puede reagrupar las ocurren-
cias de palabras (contenidas en un universo)
con una probabilidad de repetirse de mane-
ra importante en una parte del texto (al co-
mienzo, al medio, o al final).

El estilo general del corpus textual corres-
ponde a la repartición de las frecuencias de
aparición de las categorías de palabras ob-
servadas en él, en comparación con las nor-
mas de producción del lenguaje: estilo ar-
gumentativo, narrativo, enunciativo o des-
criptivo. Las puestas en escena pueden ser:
dinámica, anclada en lo real, a cargo del na-
rrador, con la ayuda del “yo”.

3.3. Las modalizaciones

El enfoque lingüístico se puede abordar en
su extensión (orientación positivista) o en
su intención (orientación constructivista) y
explorar los significados en cada fragmento
de texto. En el estudio referido más arriba

sobre la enseñanza del derecho, el programa
Tropes  permitió detectar diferentes moda-
lizaciones que estaban presentes en el cor-
pus textual. Por ejemplo, se identificaron
modelizaciones de duda: (“a lo mejor noso-
tros necesitamos profesores…”), de negación
(“el alumno no entiende ni siquiera…”), de
lugar (“el problema que se ha presentado acá
es si la ética hay que enseñarla en cada ma-
teria”), entre otras.

Todo lo cual fue configurando un proce-
so de crítica constructiva del estado de la
enseñanza del derecho a la luz de los cam-
bios que han ido introduciendo en el desa-
rrollo curricular. Entonces, desde el punto
de vista metodológico, modalizar un corpus
textual de manera lingüística significa inser-
tarlo en los contextos sociales, traduce la
actividad cognitiva.  Los resultados del uso
de la modalidad adverbial muestran eviden-
cias sobre la situación de habla, su contexto,
los roles que asumen los hablantes y su sub-
jetividad con respecto a lo dicho.

4. ANÁLISIS DEL PENSAMIENTO:
LO COGNITIVO

El investigador puede explorar un gráfico de
las ideas y los lazos entre estas ideas con el
objetivo de realizar una representación grá-
fica de las representaciones mentales de uno
o varios sujetos en un momento dado, lo
cual se obtiene a partir de una representa-
ción discursiva expresada en un texto.

Se puede caracterizar las propiedades es-
tructurales del corpus textual, lo cual revela
la organización del conocimiento de un su-
jeto, sin considerar su contenido: número
total de ideas, número de ideas aisladas, nú-
mero de relaciones, longitud de las cadenas
de ideas, cadenas de argumentación…, por
ejemplo, el análisis automático de un cluster
consiste en identificar los grupos mutuamen-
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te excluyentes. La medida de la importancia
de un concepto se puede analizar mediante
el número de los factores relacionados di-
recta o indirectamente.

Este tipo de procedimientos permiten
clarificar una idea confusa (estructuración),
pasar de lo tácito a lo explícito (formaliza-
ción). El investigador, a nivel teórico, debe-
rá dilucidar su postura frente a la interro-
gante: ¿el pensamiento es primero y el len-
guaje posterior?, en algunos autores encon-
traríamos repuestas negativas y en  otros
autores respuestas positivas.

El autor –o autores– del corpus textual
va(n) desarrollando su relato, va(n) externa-
lizando sus ideas, emociones, visiones a par-
tir de las preguntas del entrevistador. Se van
poniendo en evidencia los argumentativos
propios al relato por medio de representa-
ciones cognitivas que se expresan, por ejem-
plo, en equivalencia e inclusiones, en estruc-
turas argumentativas.

En el corpus textual se pueden identificar
los diferentes elementos cognitivos desarro-
llados por el autor del corpus y que pueden
ser valoraciones, evaluaciones, juicios, visio-
nes, representaciones, representando su sub-
jetividad con diferentes grados de abstrac-
ción. El investigador está en disposición de
separar lo fáctico de lo cognitivo.

Una perspectiva de análisis que resulta
interesante es la “hipótesis del núcleo cen-
tral” (Abric, 1999), a partir de la cual se
puede afirmar que un corpus textual se or-
ganiza en torno de un núcleo central que se
distinguiría de aquellos elementos de carác-
ter periférico. Dicho núcleo estaría forma-
do por un conjunto reducido de elementos
que determinarían su organización y su sig-
nificado. Existiría entonces un doble siste-
ma complementario: el sistema central y el
sistema periférico.

El sistema central sería más estable y re-
sistente al cambio, hecho que aseguraría la
continuidad y permanencia. Otra caracte-
rística de este sistema sería su función con-
sensual, en sentido que contendría los ele-
mentos de base comunes y compartidos de
un grupo.

Desde esta perspectiva, el sistema central
sería condicionado por la historia grupal y
la memoria colectiva, y por ello sería poco
sensible a los elementos contextuales más
inmediatos. Desde esta perspectiva, dos tex-
tos, dos representaciones son diferentes úni-
camente si sus núcleos difieren y serían igua-
les en tanto los elementos centrales de una y
otra no varían, independientemente de que
no coincidan sus elementos periféricos. De
este modo, puede afirmarse que los elemen-
tos periféricos son los que permiten las va-
riaciones individuales ligadas a la historia
individual de los sujetos, de tal manera que
lo consensual de la representación se refiere
únicamente a los elementos de su núcleo.

La teoría del núcleo ha llegado a precisar
dos funciones fundamentales de los elemen-
tos del núcleo: “generadora” (los elementos
centrales otorgarían sentido a las otras cog-
niciones de la representación) y “organiza-
dora” (las cogniciones centrales determina-
rían los lazos que unen las cogniciones peri-
féricas). Los elementos centrales tendrían un
mayor número de conexiones que aquellos
de carácter periférico y serían más fácilmen-
te evocables, pero también definirían la ca-
lidad de las conexiones con los restantes ele-
mentos.

Para realizar el proceso anterior existirían
diversos métodos, uno de ellos es de Christian
Guimelli y Michel-Louis Rouquette (1992),
denominado esquemas cognitivos de base. Se-
gún este enfoque el texto, por ejemplo, de
una entrevista puede contener información
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sobre la naturaleza de las relaciones entre los
elementos. El análisis textual podría poner
en evidencia la naturaleza de estas relacio-
nes, además de confirmar las hipótesis de la
existencia de relaciones. El ECB permite
identificar conectores u “operadores de rela-
ción” (Ítem inductor - OPERADOR -Ítem
inducido).

El investigador puede identificar deter-
minadas categorías, por ejemplo, trabajo
académico, y estudiar sus conectores identi-
ficando SI (conectores de sinónimos/antó-
nimos), CE (conectores de causa efecto), EJ
(conectores de ejemplos, AC (conectores de
acciones), CU (conectores de cualidad) y
proceder a los análisis estadísticos.

El programa Tropes distingue nueve tipos
de conectores (condición, causa, finalidad,
adición, disyunción, oposición, compara-
ción, tiempo y lugar) que perfectamente
permiten estudiar los operadores de equiva-
lencia (sinónimos),  de oposición (antóni-
mos), de definición; los operadores de in-
clusión o exclusión: clase incluyente, clase
inclusiva, clase co-inclusiva; los operadores
que expresan una relación todo-parte, todo
y parte, parte-parte:  los operadores ligados
a la acción; y los operadores ligados al jui-
cio, a la evaluación: a A le corresponde B
permanente, frecuente, ocasional, normati-
vo, evaluativo, causa de origen, efecto de
consecuencia.

5. ANÁLISIS TEMÁTICO: INTER-
PRETAR UN CONTENIDO

Las herramientas lexicales, lingüísticas, de
análisis cognitivo, proponen una manera de

objetivación, estandarizando la definición de
las categorías, en cambio ahora el análisis
temático es “top-down” (arriba-abajo) y la
codificación de las categorías depende del
analista.

El análisis consiste en leer un corpus, frag-
mento por fragmento, para definir el conte-
nido y las categorías pueden ser construidas
y mejoradas en el curso de la lectura del cor-
pus textual. Al comienzo, las significaciones
de los textos son categorizadas según el mo-
delo que guía al investigador, se trata de la
famosa “grilla de análisis”: matrices para fra-
ses o temas.

En una segunda etapa, interviene el aná-
lisis estadístico sobre los elementos de la grilla
de análisis: frecuencia de aparición, varia-
ción según los hablantes, según los contex-
tos, interdependencia entre los elementos de
un modelo. Programas como HyperReseach,
MaxQda son herramientas para generar los
lazos entre las palabras y las categorías en
construcción, le permiten al investigador
manipular masas importantes de documen-
tos heterogéneos de manera iterativa para
estudiar la complejidad de un corpus.

El investigador a través de sus análisis da
cuenta de cuál es el tema o temas que están
en juego en el corpus y cómo el autor selec-
ciona y construye. El desarrollo temático va
mostrando la ideología del hablante. Se pue-
den ir detectando no sólo las estrategias co-
municativas, sino que también la intención
de su autor. El análisis léxico y las modaliza-
ciones van dando cuenta de la evaluación
subjetiva que va haciendo el autor del cor-
pus. En la Tabla V se puede apreciar algunas
de las temáticas que se identificaron en el
estudio referido más arriba.
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Tabla VI. Temáticas del corpus textual.

Temáticas (frecuencias relativas) Total

Organización y producto 10,0

Las referencias a la organización 5,4

Las referencias al producto ofrecido 3,7

Las referencias a la actividad 0,9

El proyecto: la idea de creación 12,6

Las referencias al proyecto 5,8

Las referencias a la creación (de la organización) 3,0

La idea y la visión del proyecto 2,8

El desafío 0,6

La concepción, el concepto 0,4

La estrategia: objetivos, recursos y oportunidades 7,3

La lógica de la estrategia 1,7

La definición de los objetivos y prioridades 1,6

Las referencias a la estrategia 1,1

Las competencias de administración y gestión 0,9

La identificación de oportunidades y posibilidades opportunités et possibilités 0,8

gador procede a analizar los actores o ele-
mentos activos y/o pasivos, los componen-
tes del relato en términos de quiénes hablan
y qué dicen.

El investigador puede establecer distin-
tos tipos genéricos de núcleos, describir los
diferentes autores de los relatos y los distin-
tos dominios en los que el yo actúa, sus do-
minios y sus entornos, y los otros actores
que forman parte de su relato, los sujetos
individuales y sujetos sociales (instituciona-
les, organizacionales).

Metodológicamente, cuando se codifica
se hace elecciones respecto de la diferentes
clasificaciones socio-semánticas de una pa-
labra, las más cercanas de la significación en
el contexto de la palabra. Esto supone un
conocimiento de las implicancias teóricas del
sistema de categorías.

Desde un punto de vista teórico, el tema,
la construcción elaborada por el investiga-

5.1. Codificación de los temas

La descontextualización consiste en sacar de
su contexto un extracto de texto con la fina-
lidad de hacerlo semánticamente indepen-
diente. El investigador identifica unidades
conceptuales (o reducibles a ellas) que se re-
fieren a sujetos u objetos y que estarían pre-
sentes en los enunciados del corpus textual.
Su identificación corresponde a una etapa
de codificación enteramente libre y a me-
nudo manual.

Estas unidades conceptuales se pueden
referir a personas, instituciones, objetos, rea-
lidades concretas o abstractas, clases, grupos,
etc. Ellas permiten al investigador definir el
universo semántico-social que aparece en el
corpus. Las unidades conceptuales son fun-
damentales en la identificación de los ele-
mentos verbales y para interpretar los con-
tenidos del corpus y su sucesión. El investi-
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dor a partir de los elementos textuales recu-
rrentes, es una abstracción. No corresponde
a una expresión precisa del texto, esto es, el
tema no está inscrito en el texto (por ejem-
plo, el “conflicto de rol” puede ser prepon-
derante en un texto, sin que las palabras
“conflicto” o “rol” aparezcan en él). Es por
ello que se habla de categorías de primer
orden (empíricas), categorías de segundo
orden y meta-categorías (estas últimas ple-
namente en el dominio de la abstracción).

El análisis temático puede derivar en aná-
lisis de redes, por ejemplo, a través del estu-
dio de co-ocurrencias y mapas semánticos.
Este procedimiento le permite al investiga-
dor estudiar la simultaneidad de aparición
de los términos y en qué medida forman
conjuntos significativos; y estudiar redes de
relaciones a partir de matrices semánticas.
Un programa computacional interesante
para realizar este tipo de análisis es UCINET.

Es importante señalar, como señaló la
evaluación del artículo referido más arriba
(revista Encuentro), que hay un aspecto
matematizable del lenguaje, en cuento que
la matemática y sus afines muestran que la
realidad es mesurable, pero el problema sur-
ge cuando nos damos cuenta que fundamen-
talmente tiene sentido.

Como en el escrito sobre el Schibboleth
de Derrida (1986), los investigadores nece-
sitamos dilucidar el acceso a la condición de
apertura, obtener el santo y seña, y definir
dónde estamos ingresando. El investigador
cualitativo enfrenta la máxima de muchas
comunidades de investigadores, que ha sido
expresar en números y dejar fuera de su cam-
po de conocimiento todo aquello que se re-
sistiese a la medida.

Para el investigador cualitativo, lo que
preocupa es la expansividad del Sí sobre el
Otro. Significa entrar en una experiencia, que
no es una mera cuestión de método, sino
que es una forma distinta a las formas clási-
cas de objetivación. Es un ingreso intencio-

nado, desprejuiciado, es una manera de in-
gresar al mundo de los fenómenos huma-
nos. Se sabe que no hay único ni aconteci-
miento verdadero, en cuanto tal, se equivo-
can quienes buscan al informante clave, pues
representa una parcialidad; sería clave si nos
permitiese ingresar al mundo no anticipable,
no previsto.

El investigador cualitativo busca las apro-
piaciones particulares, las narrativas parti-
culares, pero fundamentalmente la singula-
ridad diluida y muchas veces fragmentada.
A partir de los planteamientos de Ibáñez
(1985), podemos señalar que así como los
investigadores cuantitativos investigan el sen-
tido producido, los hechos, el cualitativo
investiga el proceso de producción de senti-
do. El investigador cualitativo recurre a los
estudios multidimensionales (por ejemplo,
análisis de correspondencias) para identifi-
car las configuraciones (clusters) de palabras,
las proximidades y similitudes.

El investigador cualitativo se gobierna por
la saturación y la significación. Es su respues-
ta a quienes interrogan diciendo “… ¡¡tan
pequeña la muestra…!!”. No se trata de es-
tudiar una realidad de la que el discurso nos
informaría –como si los fenómenos sociales
y culturales fueran cosas y las palabras un
calco de ellas–, sino de comprender cómo el
discurso configura una determinada realidad.

El tema del investigador cualitativo no
son los elementos que se repiten, sino las
diferencias pertinentes de considerar. No se
trata de una exégesis hermenéutica sino que
la identificación de lo que sostiene al dis-
curso en cuanto significación. Este proceso
es complejo, pues los conceptos se van hil-
vanando no linealmente, y es por ello que la
explicación es un permanente descifrar, y de
allí la hipótesis de este texto, en cuanto los
diferentes tipos de análisis aludidos permi-
tirían un proceso de iteración permanente
para ir aproximándose a la construcción del
sentido.
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CONCLUSIÓN

El interés en las clases de enunciados que
dan cuenta de la organización formal del
corpus textual reside en las posibilidades de
interpretación semántica que ellas ofrecen.
Por otra parte, los textos son el fruto de una
intención de quien los producen y el objeto
de una interpretación de parte del analista
quien confronta la lectura del texto y las ideas
sobre el texto.

Para el investigador cualitativo el sentido
no viene dado, hay que construirlo, y esta
tarea es permanente e inacabable y no se
entiende el discurso como una colección de
enunciados más o menos estructurados: con-
tiene lo que dice y lo no dicho que lo deter-
mina. Es un proceso en permanente cons-
trucción y reconstrucción. No existe la sig-
nificación definitiva; pero a la vez el discur-
so aspira a ella, de tal manera que, en cada
ocasión, en el análisis de cada discurso par-
ticular, debiéramos poder encontrar la hue-
lla, a la vez, de tal aspiración y de lo que
falla en ella.

Sentido y significación no coinciden (Pei-
nado, 2002). El investigador cualitativo se
entera de que dos expresiones diferentes
pueden tener la misma referencia, pero dis-
tinto sentido. Se puede sustituir, entonces,
un signo por otro sin que se modifique la
referencia; pero esta sustitución no deja
inalterado el sentido. De allí que exista una
determinada “posición” de la interpretación
respecto del sentido.
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RESUMEN

Los estudios sobre mutagénesis adquieren cada día mayor importancia en el ámbito mundial, por el constan-
te deterioro al que está sujeto el hábitat del hombre moderno. Por tal motivo, los seres humanos se encuen-
tran expuestos a la acción de numerosos agentes genotóxicos (agentes capaces de dañar al DNA). Entre ellos
se encuentra la radiación UV cada día con mayor incidencia sobre la tierra producto a la reducción de la capa
de ozono. El cáncer de piel es uno de los efectos más severos que producen las radiaciones UV. En la actuali-
dad los tumores de piel son el tipo más frecuente de neoplasias humanas. En esta revisión describimos
algunos de los conocimientos actuales sobre aspectos físicos relacionados a las radiaciones ultravioleta, así
como las transformaciones químicas y moleculares que pueden producir en los elementos relacionados a la
vida. También nos referimos a los efectos biológicos de los rayos ultravioleta y los daños genéticos inducidos
por este tipo de radiación no ionizante. Se abordan mecanismos de defensa de los organismos vivos frente a
este tóxico genético, y la importancia de los mismos, teniendo en cuenta el riesgo que representa para la salud
humana la presencia de las lesiones genéticas. Por último, analizamos la incidencia de este agente contami-
nante ambiental sobre las poblaciones humanas y la relevancia de adoptar medidas de protección adecuadas.

Palabras claves: Dímero de pirimidina ciclobutano (CPD); fotocarcinogénesis; fotolesión del DNA;
fotoproducto pirimidina (6-4) pirimidona (6-4PP); mutaciones; radiación ultravioleta.

ABSTRACT

Because of constant deterioration of  modern man environment, studies about mutagenesis have become more
important in the world today. Human beings are exposed to the action of many toxic gene agents (agents able
to damage the DNA). Among them, UV radiation has more incidence on the earth’s  surface, as consequence of
the ozone layer depletion. Skin cancer is one of the most severe effects produced by UV radiations. At present,
skin tumours are the most frequent type of human neoplasm. In this paper, some physical aspects of ultraviolet
radiations, as well as chemical and molecular transformations that they can produce concerning life ,are de-
scribed. Also genetic damages and others biological effects produced by UV rays are mentioned. Living organ-
ism mechanisms of defence against this  mutate and their importance are quoted, taking into account the risk
that the presence of genetic lesions represents for the human health. Finally, incidence of this environmental
agent on human populations and adoption of appropriate protection measures are analyzed.

Keywords: Cyclobutane pyrimidine dimera (CPD); DNA photo damage; mutations; photo carcinogenesis;
pirimidina (6-4) pirimidina photo products (6-4PP); ultraviolet radiation.
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AGENTES DAÑINOS AL DNA. LA
RADIACIÓN ULTRAVIOLETA (UV)

El alto desarrollo científico y tecnológico que
posee el mundo moderno y el carácter no
racional de las prácticas de explotación de
los recursos, han propiciado la contamina-
ción del ambiente. Por tal motivo el hom-
bre actual se encuentra expuesto a diferen-
tes tipos de sustancias que dañan al DNA
(Khaidakov et al., 2001).

Los tóxicos genéticos o genotoxinas son
agentes físicos y químicos que dañan la mo-
lécula de DNA (Hoffmann, 1996) y los
componentes asociados (Brusick, 1987). Son
importantes ya que ejercen su acción a nive-
les de exposición subtóxicas y las lesiones pro-
vocadas pudieran resultar en modificaciones
de las características hereditarias o inactivación
del DNA. Algunos tóxicos genéticos pueden
ser mutágenos, dado que son capaces de in-
crementar los niveles de mutación espontá-
nea de las células (Benjamin, 2001). Las mu-
taciones que ocurren en las células germina-
les están relacionadas con la aparición de en-
fermedades hereditarias en las generaciones
futuras, mientras que las que ocurren en las
células somáticas están relacionadas con en-
fermedades degenerativas y procesos carcino-
génicos (Bernstein et al., 2002).

La mutagénesis ambiental tiene como
función la identificación de agentes muta-
génicos en nuestro entorno cotidiano y la
evaluación del riesgo que conlleva la exposi-
ción del hombre a estos tóxicos ambienta-
les. Dentro de los mutágenos de carácter fí-
sico más estudiados se encuentran las radia-
ciones ionizantes, que poseen altas energías,
capaces de ionizar los materiales que atra-
viesan. Sin embargo, las radiaciones no io-
nizantes y en particular la radiación ultra-
violeta han sido motivo de estudios recien-
tes, dado el deterioro creciente de la capa de
ozono y el efecto perjudicial de la misma para
la salud de los organismos y en especial el
hombre.

Las radiaciones ultravioleta constituyen
uno de los agentes físicos causantes de mu-
taciones en los más diversos organismos de
nuestro planeta y éstas están indisolublemen-
te ligadas a los procesos de fotocarcinogénesis
(Kozmin et al., 2003).

La luz UV es una parte de la energía ra-
diante que proviene del sol y constituye la
porción más energética del espectro electro-
magnético que incide en la superficie de la
tierra. A diferencia de la radiaciones ioni-
zantes, esta energía no es suficiente para ex-
pulsar electrones, luego no puede causar
ionización (Pierce, 2006). Las radiaciones
UV de mayor energía son las de tipo C, con
longitudes de onda de 100 a 280 _m, pero
éstas junto a otras radiaciones (radiación X,
Gamma y Cósmica), son retenidas totalmen-
te por la capa de ozono en la estratósfera y
no alcanzan la superficie terrestre (Perdiz et
al., 2000; Clydesdale et al., 2001; De Gruijl,
2002). Sin embargo este tipo de radiación
es emitida por fuentes artificiales tales como
lámparas germicidas y lámparas de arco de
mercurio. Las radiaciones UV de tipo B se
encuentran entre las longitudes de onda de
280 a 320 _m y las menos energéticas son
las de tipo A con longitudes de onda de 320
a 400 _m (Afaq et al., 2002; Bernerd et al.,
2003).

La luz solar natural que percibimos en la
tierra está compuesta por UVB (0.3%), UVA
(5.1%), luz visible (62.7%) y luz infrarroja
(31.9%). Luego, de la radiación UV que
recibimos, la UVB comprende aproximada-
mente el 5% (Svobodová et al., 2003) y la
UVA el 95% restante, sin embargo la luz
UVB es la responsable de la mayor parte de
los daños biológicos ocasionados por la luz
solar (Perdiz et al., 2000; Howe et al., 2001).
Si la piel de los mamíferos se somete a una
exposición crónica de radiación UV, se in-
ducen varias respuestas biológicas, por ejem-
plo: el desarrollo de eritema, edema, que-
maduras de las células, hiperplasia, inmu-
nosupresión, daño en el DNA, fotoenveje-
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cimiento y melanogénesis. Estas alteracio-
nes pueden estar directa o indirectamente
involucradas en el desarrollo de cáncer
(Goihman-Yahr, 1996; Afaq y Mukhtar,
2002).

EFECTOS BIOLÓGICOS
DE LAS RADIACIONES UV

La radiación ultravioleta induce efectos bio-
lógicos sobre aquellos compuestos que ab-
sorben directamente los fotones. La energía
que éstos portan, es transferida a los com-
puestos denominadas cromóforos y luego
dejan de existir. A partir de los cambios
moleculares foto-inducidos se desencadena
una cascada de eventos (Beissert y Loser,
2008) que comienza con la transformación
de esta foto-energía en una señal bioquímica.
Las reacciones foto-bioquímicas subsecuen-
tes provocan los cambios en la célula que
posteriormente abordaremos. Los ácidos
nucleicos y proteínas son los cromóforos
celulares por excelencia siendo el Triptofano
y la Tirosina los aminoácidos que absorben
principalmente la radiación UV. Otras bio-
moléculas cromóforas son el NADH, qui-
nonas, flavinas, porfirinas, 7 dehidrocoles-
terol, y el ácido urocánico (Kulms y Schwarz,
2000; Trautinger, 2001), además la melani-
na, pequeños péptidos, hemoglobina y ca-
rotenos. También podemos encontrar cro-
móforos exógenos como el óxido de zinc y
la benzofenona, que pueden interactuar con
la radiación UV y producir efectos deleté-
reos, citotóxicos y genotóxicos (De Gruijl,
2002).

La radiación UVA se considera como la
“radiación de envejecimiento” y es capaz de
penetrar profundamente en la epidermis y
en la dermis de la piel. Es más eficaz que la
UVB en lograr un curtido de la piel inme-
diato que se produce por oscurecimiento de
la melanina en la epidermis. La piel se pue-
de quemar si es sometida a exposiciones in-

tensas y prolongadas y hasta puede dañar las
estructuras en el corion y causar foto-enve-
jecimiento prematuro de la piel, así como
elastosis solar. En estas zonas se pueden su-
primir algunas funciones inmunológicas, y
se pueden desencadenar procesos oxidativos
(O’Donovan et al., 2005) donde se generen
especies reactivas del oxígeno (ROS) que
pueden causar el daño a las proteínas celula-
res, lípidos, y carbohidratos. También pue-
den generarse especies reactivos del nitróge-
no y este exceso de radicales libres provoca
una cascada de eventos que propician un
deterioro progresivo de las estructuras y fun-
ciones celulares (Svobodová et al., 2003). La
lesión de UVA tiende a causar necrosis de
las células endoteliales, dañando los vasos
sanguíneos dérmicos. Dado que este tipo de
radiación puede producir daño estructural
al DNA y dañar el sistema inmunológico,
puede llevar a la formación de cáncer. La
misma se ha relacionado con el 67% de los
melanomas malignos (Trautinger, 2001; Afaq
y Mukhtar, 2002).

La radiación UVB se considera como la
“radiación de quemaduras”. Es capaz de pe-
netrar en la epidermis actuando principal-
mente a nivel de la capa basal de células,
dañando el genoma de los queratinocitos,
las células vitales del tallo de la epidermis
(Lima-Bessa y Menck, 2005). Produce efec-
tos biológicos adversos directos e indirectos
por ejemplo: formación de fotoproductos,
isomerización de trans- a cis- ácido urocáni-
co, inducción de la actividad ornitina des-
carboxilasa, estimulación de la síntesis de
DNA, detención del ciclo celular, fotoenve-
jecimiento prematuro y fotocarcinogénesis
(Trautinger, 2001; Ichihashi et al., 2003).
Es característico la formación de estrés oxi-
dativo con la producción de radicales libres
en la zona irradiada (Katiyar y Mukhtar,
2001), además, una excesiva radiación de
UVB disminuye los niveles de enzimas an-
tioxidantes en la piel posibilitando una dis-
minución de su capacidad de defensa frente
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a los procesos oxidativos generados a poste-
riori de las radiaciones (Vayalil et al., 2003;
Matsumura y Ananthaswamy, 2004). Tam-
bién disminuye el sistema inmune (Kripke,
1990; Beissert y Loser, 2008) y se considera
que es responsable de inducir cáncer en la piel
de tipo escamoso y carcinoma de células
basales (Clydesdale et al., 2001; De Gruijl,
2002).

Tanto las radiaciones UVA como la UVB
juegan un papel importante en la patogénesis
de enfermedades fotosensibles como la erup-
ción polimórfica por la luz (Norris y Hawk,
1990), eritema (Clydesdale et al., 2001),
inmunosupresión (Clydesdale et al., 2001;
Ke et al., 2008), fotoenvejecimiento (Fisher,
2005) y fotocarcinogénesis (Claerhout et al.,
2006; Gallagher y Lee, 2006). Sin embar-
go, UVB tiene mil veces mayor capacidad
de producir quemadura solar y daño geno-
tóxico (De Gruijl, 2002).

DAÑO GENÉTICO INDUCIDO
POR LA RADIACIÓN UV

Los daños ocasionados en el DNA por las
radiaciones UV pueden producirse por di-
ferentes mecanismos. Pueden suceder por
absorción directa de la energía de los fotones
(Rochette et al., 2003) o mediante lesiones
indirectas donde los cromóforos endógenos
transfieren la carga a otras moléculas que son
las que provocan las modificaciones en el
DNA (Verschooten et al., 2006a). Las prin-
cipales lesiones son de origen directo y son
dímeros formados en pirimidinas adyacen-
tes: el dímero de pirimidina cis–syn ciclobu-
tano (CPD) y el fotoproducto pirimidina
(6-4) pirimidona (6-4PP) (Douki et al.,
2000; 2003; Sinha et al., 2001; Bernerd et
al., 2003) (Fig. 1a), b)). Los de tipo ciclo-
butano se forman como resultado del rom-
pimiento de los dobles enlaces C=C de dos
bases sucesivas de pirimidinas mientras que
los 6-4 PPs, se forma por la ruptura de un

doble enlace C=C y un doble enlace C=O
en posición 4 y se produce un enlace cova-
lente entre estas dos bases sucesivas. Tam-
bién se encuentra el fotoproducto Dewar
(DewarPP) el cual es un isómero de valencia
de 6–4PP que se forma vía fotoisomerización
frente a longitudes de ondas de 280 a 360
ηm (Perdiz et al., 2000; Otoshi et al., 2000).

El daño más común de todos los tipos,
es el CPD (Douki et al., 2000), quien re-
presenta alrededor de las tres cuartas partes
de los fotoproductos, siendo más frecuentes
los dímeros de timinas (TT), seguido los de
timina-citosina (TC) y por último los de
citosinas (CC). Luego se encuentran los 6-
4PPs con bases asociadas de TC, CC y TT
en orden de mayor a menor frecuencia
(Kraemer, 1997; Rochette et al., 2003).

Otros tipos de lesiones producidas por la
luz UV al DNA, son las indirectas. Entre
éstas se encuentran los daños oxidativos ge-
nerados por la reacción con ROS formados
en las zonas irradiadas, o por transferencia
de cargas de cromóforos endógenos excita-
dos (Cadet et al., 2005). Ejemplo de estas
modificaciones son: roturas de simple y do-
ble-cadena (SSBs y DSBs, respectivamente)
(Jiang et al., 2007), entrecruzamientos DNA-
proteína, sitios lábiles al álcali y 8-oxo-7,8-
dihidro-2,9-deoxiguanosina (Verschooten et
al., 2006a). El mecanismo propuesto en la
formación de estos tipos de daños consiste
en fotoionización de la guanina que genera
un catión radical guanil, con hidratación
extensa que rinde 8-oxo-7,8-dihydroguanine
(8-oxodGuo). Además, se ha sugerido en el
caso de los sitios lábiles al álcali que los resi-
duos de G, son formados por una reacción
bifotónica vía estados excitados más altos
(Kuluncsics et al., 1999). Otro tipo de daño
es la formación de citosinas hidratadas, don-
de la luz UV posibilita la inserción de una
molécula de H

2
O en el doble enlace C=C.

Esta lesión es ciento de veces menos frecuen-
te que la formación de CPDs (Perdiz et al.,
2000).
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Algunos autores refieren que la radiación
UVA sólo produce pocas cantidades de
dímeros de pirimidinas en la piel y que su
acción mutagénica y carcinogénica principal
está mediada a través de los ROS (Runger,
1999; De Gruijl, 2000; Verschooten et al.,
2006a). Sin embargo, las evidencias de que
los fotoproductos bipirimidínicos son los
principales tipos de daños al DNA involu-
crados en el efecto genotóxico de las radia-
ciones UVA han ido aumentando (Agar et
al., 2004; Mouret et al., 2006).

Muchos investigadores han empleado
UVC o UVB para el estudio de los daños
producidos por la luz solar, ya que los foto-
productos bipirimidínicos resultantes del
DNA tratado con estas radiaciones juegan
un papel esencial en el efecto genotóxico y
carcinogénico de las radiaciones UV en ge-
neral (You et al., 2001; Douki et al., 2003).
La absorción por el DNA es bastante débil a
longitudes de ondas largas y menos energé-
ticas, por lo que es evidente que la radiación

UVA es la menos eficaz produciendo foto-
lesiones directas.

Los CPDs son considerados las lesiones
más mutagénicas basado en su abundancia,
lenta reparación y mutagenicidad distintiva
(Yoon et al., 2000; You et al., 2000). Kripke
y colaboradores plantearon en 1992 que los
CPDs juegan un papel esencial en la induc-
ción de inmunosupresión y carcinogénesis
producida por la UV. Luego Jans y colabo-
radores (2005) confirmaron que los CPDs
son los responsables de la mayoría de los
daños agudos en la piel y la inducción de
mutagénesis.

La radiación UVC es más efectiva para
producir CPDs por kbp por J.m-2, seguida
de la radiación UVB, y por último la UVA
(Kuluncsics et al., 1999; Jiang et al., 2007).
Perdiz y colaboradores (2000) demostraron
que la proporción de CPD formados por la
radiación de UVB era cien veces más baja
que la proporción para UVC, y aproxima-
damente mil veces superior que para UVA.

Figura 1. Formación de dímeros de timina inducido por la radiación UV. A: Dímero cis–syn
ciclobutano (CPD). B: Fotoproducto pirimidin(6-4) pirimidona (6-4PP).
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Un elemento que pudiera sustentar este re-
sultado es el hecho de que las bases aromáti-
cas heterocíclicas del DNA, lo convierten en
un cromóforo que absorbe fuertemente la
UVC (254 ηm) dado la cercanía con el máxi-
mo de absorción de la molécula (λ=260-
265ηm) (Rochette et al., 2003; Verschooten
et al., 2006a). En el caso de UVC la gran
mayoría del daño está representado por
CPDs 140 veces más elevado que los daños
oxidativos de purinas, 280 veces más que los
daños oxidativos de pirimidinas y 550 veces
más que los sitios abásicos (Kuluncsics et al.,
1999).

Los dímeros de pirimidina distorsionan
localmente la estructura del DNA interfi-
riendo en el normal apareamiento de bases
complementarias y produciendo una peque-
ña elevación en la cadena afectada (Pierce,
2006). La mayor parte de los dímeros se re-
para de inmediato, pero algunos escapan a
la reparación, pudiendo afectar los procesos
de replicación y transcripción. Cuando se
bloquea la replicación, se inhibe la división
celular y por lo general la célula muere, sien-
do éste un mecanismo para evitar que el daño
en el DNA se transmita a futuras generacio-
nes (Katiyar et al., 2001).

REPARACIÓN DEL DAÑO
GENÉTICO INDUCIDO POR

LA RADIACIÓN UV

A pesar de la frecuente exposición a la radia-
ción UV, se plantea que una de cada mil le-
siones en el DNA se convierte en una muta-
ción, el resto es reparado eficientemente por
sistemas de reparación. En ocasiones un
mismo daño es posible que sea reparado por
más de un sistema. De esta manera se ga-
rantiza que si un sistema falla, el daño pue-
da ser eliminado por otro (Pierce, 2006).

El daño producido por la radiación UV
se puede reparar directa o indirectamente.
La primera forma consiste en que los nu-

cleótidos alterados se devuelven a sus estruc-
turas originales y la segunda los nucleótidos
alterados son reemplazados por otros nor-
males (Voet y Voet, 2002). Los organismos
que presentan un mecanismo de reparación
directa poseen una enzima llamada fotorreac-
tivante o fotoliasa, que utiliza la energía to-
mada de la luz para romper las uniones
covalentes que conectan las pirimidinas en un
dímero (Christine et al., 2002; Thompson y
Sancar, 2002). Aunque las fotoliasas se han
conservado en la mayoría de los grupos bio-
lógicos a lo largo de la evolución, los mamí-
feros placentarios carecen de ellas y depen-
den de mecanismos de reparación indirec-
tos (Weber, 2005).

El mecanismo indirecto de reparación de
los dímeros de pirimidina por excelencia es
el de reparación por escisión de nucleótidos
(NER) (Lima-Bessa y Menck, 2005), pre-
sente en las células de maneras disímiles y
con sus particularidades, pero en general
participan un sistema de enzimas que elimi-
nan la lesión entre las que se encuentran
helicasas, endonucleasas, polimerasas y
ligasas (Costa et al., 2003). Los fotoproduc-
tos 6-4 PPs se reparan unas cinco veces más
rápido que los CPDs, aunque estas últimas
lesiones son mucho más abundantes en el
genoma. Esta diferencia puede deberse a que
los fotoproductos 6-4 PPs producen una
distorsión mayor en la doble hélice del DNA
(Lima-Bessa y Menck, 2005) y por ello son
más evidentes para los sistemas de repara-
ción a diferencia de los fotoproductos CPDs.

En determinadas ocasiones el DNA da-
ñado logra replicarse saltando la lesión y
dando lugar a una hebra hija con un hueco
frente al dímero de pirimidina. Esta nueva
lesión no se puede reparar por el sistema
NER sino por otro sistema de reparación
denominado reparación por recombinación
o recombinación postreplicativa. Este me-
canismo se fundamenta en el intercambio
de los segmentos homólogos de las hebras
de DNA hermanas. Durante la replicación
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la hebra sin la lesión da lugar a una cadena
hija complementaria sin problemas, con ésta
ocurre el intercambio, colocándose así el seg-
mento de DNA que tenía el hueco sobre la
hebra no dañada donde la discontinuidad
puede ser reparada y cerrada. El dímero de
pirimidina que quedó frente a la hebra in-
tacta puede ser posteriormente reparado por
NER (Voet y Voet, 2002). Los daños oxida-
tivos son principalmente eliminados por
mecanismos de reparación por escisión de
bases (BER), donde las lesiones se remozan
y reemplazan por bases correctas.

Las lesiones en el DNA producidas por
la radiación UV también pueden ser repara-
das por el sistema de reparación SOS (Voet
y Voet, 2002). Este último mecanismo se
desencadena en caso de que muchas lesio-
nes afecten la viabilidad celular, posibilitan-
do la supervivencia celular aunque induce la
formación de mutaciones por detrimento de
la fidelidad de copia en la síntesis de DNA.

La reparación de las fotolesiones es la res-
puesta primaria frente a un DNA dañado,
siendo de gran importancia para la estabili-
dad celular. Sin embargo, en ocasiones estos
daños persisten en la fase S del ciclo celular
y otros mecanismos posibilitan la formación
de mutaciones (Svobodová et al., 2003).

Las lesiones más premutagénicas son los
CPDs y los 6-4PPs, aunque también las ba-
ses oxidadas producen mutaciones (Douki
et al., 2000). El cambio más frecuente es la
transición C→ T o C.C→T.T, aunque tam-
bién pueden ocurrir T→ C y transversiones
del tipo C→ A, C→ G, T→ A, T→ G pero
en menor proporción (Otoshi et al., 2000).

DAÑO GENÉTICO PRODUCIDO
POR LA LUZ UV, RIESGO PARA

LA SALUD HUMANA

La acumulación de daño en el DNA da lu-
gar a la acumulación de mutaciones en genes
vitales, como aquellos que juegan un papel

esencial en mantener la homeostasis y la in-
tegridad del genoma, por ejemplo el gen p53
supresor de tumores (Ravanat et al., 2001).
P53 actúa por diferentes vías de señalización
relacionadas al mantenimiento de la estabi-
lidad genética celular (Decraene et al., 2001;
Verschooten et al., 2006b). Cuando el daño
alcanza un nivel tal que no puede ser repa-
rado totalmente, las células entrarán en
apoptosis o muerte celular programada, de
esta manera se eliminan las células con el
DNA dañado no reparado que puede dar
lugar al cáncer (Van Laethem et al., 2005).
En la respuesta frente al estrés celular, la pro-
teína del p53 se estabiliza temporalmente y
se acumula en el núcleo, donde regula la
transcripción de diferentes genes que parti-
cipan en la detención del ciclo celular en
determinados pasos, en la reparación del
DNA o la apoptosis. Cuando este gen se
encuentra mutado se altera todo este siste-
ma de regulación y la radiación ultravioleta
es un agente responsable de la producción
de mutaciones puntuales en p53 (Cabrera y
López- Nevot, 2006).

La importancia de la reparación de estas
lesiones se reafirman si analizamos determi-
nadas enfermedades genéticas humanas
como la Xeroderma pigmentosum (XP), el
síndrome de Cockayne (CS), y la tricotio-
distrofia (TTD), donde los individuos que
las padecen presentan defectos en el sistema
NER (Lehmann, 2003), por lo que se fijan
numerosas mutaciones en el DNA. Las ma-
nifestaciones clínicas de estas enfermedades
difieren considerablemente, en ocasiones
presentan alta predisposición al cáncer, en-
vejecimiento prematuro y para los tres se
presenta fotosensibilidad manifestada en
diferentes niveles (Costa et al., 2003). Se han
realizado numerosas investigaciones encami-
nadas en descifrar las bases moleculares de
los síndromes y en explicar la relación de
estos pacientes con el desarrollo de cáncer
(Kraemer, 1997; Otoshi et al., 2000).

 Los tumores de piel representan el tipo
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más frecuente de neoplasias humanas. Prác-
ticamente el 99% de ellos corresponde a tu-
mores de piel no melanoma, carcinoma
basocelular y espinocelular; el melanoma
maligno representa un porcentaje muy pe-
queño, que sin embargo dada su agresivi-
dad es el responsable de la mayoría de los
fallecimientos ocasionados por cáncer de piel
(Houghton y Polsky, 2002). Datos epide-
miológicos y moleculares sugieren la exis-
tencia de una estrecha asociación entre el
desarrollo de tumores de piel no-melanoma
y una excesiva exposición a la radiación ul-
travioleta de la luz solar (De Gruijl, 1999;
Beissert y Loser, 2008). Sin embargo, esta
asociación tan directa no está totalmente cla-
ra con respecto al origen del melanoma, en
el cual parecen intervenir múltiples facto-
res: predisposición genética, exposición a la
luz ultravioleta (sol, fuentes artificiales), y
exposición ambiental a mutágenos (sustan-
cias químicas, virus, otras radiaciones), en-
tre otros (Zerp et al., 1999).

La radiación UV puede estar implicada
durante los tres estadios de la formación de
un cáncer: inicio, promoción y progresión.
Durante la fase inicial, los fotoproductos no-
reparados originados por efecto de la radia-
ción UV pueden ocasionar mutaciones en
oncogenes y genes supresores de tumor (Ca-
brera y López- Nevot, 2006) y las células
epidérmicas portadoras de estas modificacio-
nes propagarse, a partir de la expansión
clonal. Una irradiación UV continuada per-
mite la progresión tumoral mediante la se-
lección de clones de células resistentes a la
apoptosis (Ouhtit et al., 2000).

Los sistemas de reparación del DNA jue-
gan un papel crucial en el mantenimiento
de la integridad del genoma contra agentes
genotóxicos que son los responsables del
desarrollo tumoral (Friedberg, 2001). El ries-
go celular de acumular mutaciones poten-
cialmente oncogénicas, depende de la fre-
cuencia con que se producen las lesiones en
el DNA, y de la capacidad que tengan las

células de reparar dichas lesiones. La estabi-
lidad genética viene dada por el equilibrio
entre ambos procesos (Loeb y Loeb, 2000).

Para controlar las enfermedades relacio-
nadas con los efectos dañinos de la radia-
ción UV es esencial una adecuada fotopro-
tección. Evitar la exposición excesiva a los
rayos solares constituye una medida prima-
ria a seguir. Otras precauciones son el em-
pleo de cremas protectoras solares y ropas
adecuadas que actúen como filtros, dado a
sus características absortivas o reflectivas
principalmente.

La reducción continuada de la capa de
ozono ha traído consigo un aumento en la
incidencia de las radiaciones UV en la su-
perficie terrestre, y por consiguiente un in-
cremento de las consecuencias biológicas
nocivas de este agente contaminante. Las
personas que viven en las zonas tropicales y
subtropicales tienen mucho más riesgo a
sufrir estos efectos dañinos debido a que son
las áreas de mayor radiación solar incidente.
Existe una parte de la población que por
causas laborales está muy expuesta a las ra-
diaciones solares como son los agricultores,
pescadores y demás obreros que laboran en
actividades al aire libre y sin barreras pro-
tectoras. Por otro lado, parte de la pobla-
ción se expone indebidamente al sol sin pro-
tección adecuada simplemente por causas de
ocio y entretenimiento. Es importante cam-
biar estos hábitos y tomar las precauciones
necesarias en aras de disminuir el riesgo para
nuestra salud.

CONCLUSIONES

Las radiaciones ultravioleta (UV) de la luz
solar, se ubican entre los componentes am-
bientales con mayor incidencia en la induc-
ción de daño al material genético. Las lesio-
nes más comunes que ellas ocasionan son
los dímeros de pirimidina cis–syn ciclobu-
tano (CPD) y el fotoproducto pirimidin (6-
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4) pirimidona (6-4PP). Los CPDs se consi-
deran los responsables principales de los da-
ños agudos en la piel. Las radiaciones UVB
y UVA además de provocar estos daños di-
rectos, incrementa los niveles de radicales
libres de oxígeno (RLO) en la célula, desen-
cadenando una cascada de eventos que de-
rivan en un progresivo deterioro estructural
y funcional de elementos celulares como las
proteínas y el DNA. Existen mecanismos
celulares que eliminan las lesiones genéticas
producidas por los rayos UV, siendo el me-
canismo NER el principal sistema de repa-
ración descrito para los fotoproductos
originidados. Datos epidemiológicos y mo-
leculares han permitido relacionar el desa-
rrollo de tumores en células de la piel con
una excesiva exposición a las radiaciones UV.
En la actualidad los tumores de piel son el
tipo más frecuente de neoplasias humanas.
La quimioprevención con agentes que pro-
tejan al DNA de la genotoxicidad de las ra-
diaciones UV podría ser un arma importante
en el combate de sus efectos indeseados. Algo
tan necesario como el sol, puede constituir
un agente tóxico para la salud humana si
hacemos una utilización inadecuada de este
recurso. No resulta suficiente las investiga-
ciones sobre las radiaciones y sus efectos
negativos para los organismos, así como la
búsqueda de nuevas sustancias fotoprotec-
toras y más eficientes. Se hace necesario in-
crementar la sensibilización de la sociedad
sobre esta problemática ambiental, contri-
buyendo a la protección de la capa de ozo-
no, evitando el calentamiento global y trans-
mitiendo todo el conocimiento posible so-
bre las características de las radiaciones sola-
res y sus efectos nocivos para los organis-
mos.
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RESUMEN

La presente investigación tuvo por objetivo determinar el perfil sociodemográfico de salud y funcionalidad
en las actividades básicas de la vida diaria (ABVD) de personas mayores demandantes de atención primaria
en un Centro de Salud Familiar de Chillán. Su importancia radica al considerarse la “capacidad funcional” el
principal parámetro de evaluación del estado de salud y calidad de vida del adulto mayor, entendiéndose
como funcionalidad la capacidad de realizar determinadas tareas de la vida diaria. Estudio descriptivo trans-
versal, en una muestra de 88 individuos elegidos por muestreo sistemático. Los instrumentos aplicados para
la recolección de datos correspondieron a: Índice de Barthel, una encuesta de caracterización sociodemográfica
y de salud, escala Depresión de Yesavage y Cuestionario Portátil Breve del Estado Mental (SPMSQ) de
Pfeiffer, para estado cognitivo. Los resultados demostraron mayor proporción de mujeres (61%), entre 70-79
años (59%), mayoritariamente alfabetos (67%), con educación básica incompleta (62%). Cerca de la mitad
se encontraba sin pareja (55%), viviendo acompañados (83%), principalmente de sus hijos (52%). Más de la
mitad no participaba en grupos comunitarios (65%) y la mayoría percibía tener apoyo siempre en emergen-
cias (82%). Su percepción de salud fue buena a regular (37% y 38% respectivamente), un elevado porcentaje
presentaba enfermedades crónicas (91%), prevaleciendo la hipertensión arterial (75%), observándose ade-
más sobrepeso y obesidad (41% y 18% respectivamente). La mayoría no presentaba depresión (52%), con
funciones mentales intactas (59%). Funcionalmente prevaleció la independencia (61%) y dependencia leve
(39%). Las principales ABVD alteradas fueron “deambular” (44%), “subir y bajar escalones” (86%), “trasla-
darse entre silla y cama” (33%) y “continencia urinaria” (24%).

Palabras clave: Adulto mayor, funcionalidad.

ABSTRACT

The current research aims to determine the social demographic, health and functionality profiles related to
the “basic activities of daily life” (BADL) of elderly people requested for primary healthcare in a Family
Healthcare Center in Chillán. Its importance lies in considering the “functional ability” as the main evalua-
tion parameter of the health status and quality of life of elderly people, understanding as functionality the
ability to perform particular tasks of daily life. This is a descriptive, cross-sectional study, in a sample formed
by 88 people chosen through systematic sampling. The instruments used for data collection were the Barthel
index, a survey of social demographic and health characterization, the Yesavage Geriatric Depression Scale,
and the Pfeiffer Short Portable Mental Status Questionnaire (SPMSQ) for cognitive status. The results showed
a greater proportion of women (61%), between 70 and 79 years old (59%), mainly literate (67%), with
unfinished elementary education (62%). Almost half of those polled were without a partner (55%), living
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accompanied (83%), mainly by their children (52%). More than a half did not participate in community
groups (65%) and most of them perceived always having a support in emergencies (82%). Their health
perception was from good toward average (37% and 38%, respectively), a high percentage had chronic
diseases (91%), prevailing arterial hypertension (75%) and also detecting overweight and obesity (41% and
18%, respectively). Most of those polled did not have depression (52%) and had intact mental functions
(59%). Functionally , there was a clear prevalence of independency (61%) over dependency (39%). The
main altered BADL were “to wander around” (44%), “to go up and down stairs” (86%), “to move from the
bed to a chair” (33%) and “urinary continence” (24%).

Keywords: Elderly people, functionality.

Recibido: 22.10.09. Revisado: 20.11.09. Aceptado: 22.12.09.

I. INTRODUCCIÓN

El fenómeno mundial de envejecimiento está
adquiriendo cada vez mayor importancia.
De la mano con el incremento de adultos
mayores, se produce un aumento en las de-
mandas sanitarias, determinadas principal-
mente por la situación de dependencia en
que evoluciona el proceso de envejecimien-
to (Dorantes et al., 2007). Surge así la nece-
sidad de analizar diferentes ámbitos relacio-
nados con el envejecimiento, desde el pun-
to de vista de su evolución, proceso que en
la actualidad se encuentra lejos de ser consi-
derado una etapa de deterioro. Este concep-
to se reemplaza por el enfoque de ciclo vital,
donde la vejez corresponde a uno de estos
ciclos, considerándose como un proceso de
adaptación donde el adulto mayor tiene un
rol activo (Orellana et al., 1999). Lo expuesto
por este y otros autores indica que la vejez
no es posible definirla en términos cuanti-
tativos, pues es imposible situar un corte a
partir del cual se considera anciana a una
persona (Ribera, 2003), demostrando que
en la evolución del proceso de envejecimien-
to influyen distintos factores, tanto del in-
dividuo, como del entorno en el cual éste
interactúa. Surge de esta forma el concepto
de “edad funcional”, indicando que “el esta-
do funcional, en las distintas edades, es la
resultante de la interacción de los elementos

biológicos, psicológicos y sociales, constitu-
yéndose probablemente como el reflejo más
fiel de la integridad del individuo a lo largo
del envejecimiento” (Anzola, 1994). Si bien
existen diferentes formas para clasificar a un
individuo como adulto mayor, sí es recono-
cido universalmente que a medida que el ser
humano envejece pierde vitalidad por el de-
terioro progresivo de sus funciones fisioló-
gicas ocurriendo, incluso, en ausencia de
enfermedad. Así, se describe la presencia de
diferentes factores moduladores del envejeci-
miento, dentro de los cuales se encuentran
los cambios fisiológicos establecidos por el paso
del tiempo siendo de carácter universal, pero
afectando de manera distinta a cada indivi-
duo; los procesos patológicos previos, que de-
pendiendo de su magnitud y secuelas con-
dicionan el proceso de envejecer y por últi-
mo las condiciones socio ambientales relacio-
nadas con los estilos de vida, conductas que
pueden actuar como factores protectores o
de riesgo para el individuo (Ribera, 2003).

Existe así una mayor susceptibilidad a la
agresión externa, con pérdida de la reserva
funcional impidiendo que la persona ma-
yor logre mantener un equilibrio en su me-
dio interno, cambio que se produce de for-
ma progresiva, desencadenando deterioro de
su función, llevando a la discapacidad y de-
pendencia. Al respecto surge el concepto de
“funcionalidad”, como la capacidad de rea-
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lizar determinadas acciones de la vida diaria
(AVD), sirviendo como parámetro de eva-
luación del estado de salud, al constituirse
ésta como la primera manifestación de en-
fermedad en este grupo etario (MINSAL,
2003, 2006). De las distintas dimensiones
ligadas a las AVD, variables en las cuales se
basa la valoración funcional en el adulto
mayor, es de interés para la presente investi-
gación las ABVD, consideradas como el con-
junto de acciones primarias del individuo,
encaminadas a su autocuidado y movilidad,
que lo dotan de autonomía e independen-
cia elementales, permitiéndole vivir sin pre-
cisar ayuda continua de otros y que al surgir
dependencia implica peor pronóstico que
para otro tipo de AVD (Albala et al., 2002).
Basado en las premisas expuestas, es que esta
investigación se orienta a determinar el per-
fil sociodemográfico, de salud y funcionali-
dad para realizar las ABVD de adultos ma-
yores capaces de acudir al centro de salud
primaria de atención, puerta de entrada a
las prestaciones de salud y eje de la actual
Reforma de Salud en Chile.

II. MATERIALES Y MÉTODOS

Estudio descriptivo transversal realizado en
un universo de 519 adultos mayores de 65
años, demandantes de asistencia en el nivel
primario de atención, del Centro de Salud
Familiar, CESFAM “Los Volcanes”, de la
comuna de Chillán. Se trabajó con una
muestra de 87 individuos, con un error
muestral de 5% y un p teórico de 33,3%. El
tipo de muestreo utilizado corresponde a sis-
temático, con K = 6, con arranque aleato-
rio.

Se utilizó el Índice de Barthel, para dis-
criminar el grado de funcionalidad; este ins-
trumento valora la capacidad del individuo
para realizar diez ABVD, obteniéndose una

estimación cuantitativa del grado de depen-
dencia del sujeto, discriminando entre in-
dependencia, dependencia escasa, modera-
da, severa y total. Se aplicó de igual forma
un instrumento de recolección de datos
sociodemográfico, que consta de 4 pregun-
tas orientadas a características demográficas,
11 a características sociales y 10 a caracterís-
ticas de salud de los adultos mayores. Se in-
cluyó además la aplicación de la Escala Abre-
viada de Depresión Geriátrica de Yesavage,
desarrollada por Sheikh y Yesavage, que cons-
ta de 15 preguntas con similar formato, la
cual conserva la efectividad de la escala ori-
ginal, mejorando la facilidad de la adminis-
tración, donde un puntaje de 5 o más res-
puestas positivas sugieren depresión, con una
sensibilidad y especificidad de entre 80-95%
y por último el Short Portable Mental de
Pfeiffer que valora estado mental, a partir
de 10 ítemes, incluyendo cuatro parámetros:
memoria a corto y largo plazo, orientación,
información sobre hechos cotidianos y ca-
pacidad para realizar un trabajo matemáti-
co seriado.

III. RESULTADOS

3a. Características de funcionalidad

El Índice de Barthel de las ABVD muestra
que un poco más de dos tercios de la mues-
tra eran individuos independientes, seguido
por personas con dependencia escasa, no
encontrándose adultos mayores con depen-
dencia moderada.

De las diez ABVD evaluadas en el Índice
de Barthel, las que presentaron mayor alte-
ración correspondieron en primer lugar a
“subir y bajar escalones” con un 85%, se-
guido de “desplazarse” con un 44%, “trasla-
darse entre la silla y la cama” 32% y “conti-
nencia urinaria” con un 24%.
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3b. Característica demográficas (Fig. 1)

Existió predominio de mujeres con un 61%,
su edad se distribuyó de manera similar en
los distintos intervalos analizados, predomi-
nando escasamente el tramo de 70 a 74 años
con un 33%, destaca el grupo de personas
de 80 años y más con una proporción de
13%.

En relación a la alfabetización, un poco
más de dos tercios sabía leer y escribir con
un 67%, habiendo cursado la mayoría la
educación básica incompleta con un 62%,
seguido de la categoría sin estudios con un
16%, destaca que ningún adulto mayor ha-
bía cursado estudios superiores.

3c. Características sociales (Fig. 2)

Referente a las características sociales, exis-
tió una distribución porcentual similar en-
tre tener o no tener pareja con un 45% y
55% respectivamente, al consultar por “co-
habitación actual” la gran mayoría vivía
acompañados con un 83%, principalmente
de sus hijos. En relación al apoyo percibido
en emergencias, la mayoría percibe que tie-
ne siempre apoyo con un 82%. Al analizar
la variable “percepción económica”, ésta fue
evaluada como regular con un 59%, el por-
centaje restante se divide en proporciones
iguales con un 20% para buena y mala per-
cepción. Del total de la muestra el prome-
dio del ingreso per cápita fue de aproxima-
damente $53.839. En relación al desarrollo
de alguna actividad laboral, más de las tres
cuartas partes de los adultos mayores encues-
tados no trabaja (84%), un 11% trabaja en

forma regular y un 5% ocasionalmente. La
participación en actividades comunitarias
corresponde a un 65%.

3d. Característica de salud (Fig. 3)

En relación a la “percepción de salud”, ésta
se distribuye de manera similar entre “bue-
na” y “regular” con un 37% y 38% respecti-
vamente, cerca de un cuarto de los usuarios
la clasificó como “mala” con un 24%. La
presencia de pluripatología, o sea, dos o más
enfermedades crónicas en un mismo indivi-
duo, es de un 60%, donde la hipertensión
arterial se constituyó como la enfermedad
crónica más frecuente con un 75%, seguida
por la diabetes mellitus con un 32% y las
patologías músculo esqueléticas con un 25%.
De la mano con la pluripatología, estaba la
polifarmacia con un 91%.

Respecto al estado nutricional, fue posi-
ble observar principalmente mal nutrición
por exceso (sobrepeso y obesidad) en un 60%
de los adultos mayores. En relación a la va-
riable “realiza actividad física”, se pudo cons-
tatar la presencia de sedentarismo en el 50%
de la muestra analizada.

Al pasar al análisis psicoafectivo del estu-
dio, más de la mitad de los encuestados
(52%), según la Escala de Depresión Abre-
viada de Yesavage, no presentaría depresión,
algo más de un cuarto de ellos cursaría con
una depresión leve (30%) y los restante con
depresión establecida (18%).

La distribución porcentual según estado
cognitivo, se concentra en más de la mitad
de los individuos en funciones mentales in-
tactas con un 59%, seguido de 26% con
deterioro mental leve.
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Figura 1. Distribución porcentual según factores demográficos.

Figura 2. Distribución porcentual según factores sociales.
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IV. DISCUSIÓN

Desde el punto de vista de funcionalidad,
predominó la autovalencia, situación que se
correlaciona con los resultados presentados
en 1987, por el sociólogo Domínguez (cita-
do en el estudio de Sanhueza et al., 2005),
como parte de un estudio internacional apo-
yado por la OPS, orientado a identificar el
nivel de autonomía en la población chilena,
dando como resultado un 66,7% de auto-
valencia, 30% de fragilidad y totalmente
dependientes un 3,3% (Sanhueza et al.,
2005; Pérez et al., 2006). El resto de los par-
ticipantes de la presente investigación se cla-
sificó con dependencia leve, similar a lo se-
ñalado por Barrantes et al. (2007) en su es-
tudio de dependencia, donde evidenciaron
predominio de la dependencia leve. Las

ABVD con mayor deficiencia fueron las re-
lacionadas con el aparato locomotor y la in-
continencia urinaria. Por su parte, Santana
(2001) señala en su estudio que la ABVD
más afectada correspondieron a bañarse y la
menos afectada fue la de comer.

En relación a las características demográ-
ficas, el género siguió el mismo patrón posi-
ble de encontrar en la gran mayoría de las
publicaciones relacionadas con las personas
mayores, existiendo predominio de mujeres,
como lo señala el INE (2007). Al respecto
surge en la actualidad el concepto de “femi-
nización del envejecimiento”, fenómeno que
responde a la mayor cantidad de mujeres
respecto de hombres en casi todos los países
del mundo (Salgado y Wong, 2007). Estos
mismos autores señalan que el hecho de que
existan más mujeres, y que éstas vivan por

Figura 3. Distribución porcentual según factores de salud.
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más tiempo, aumenta la probabilidad de
desarrollar discapacidades, pues éstas van en
directa relación con el aumento de edad.
Respecto a esta última variable, ésta se dis-
tribuyó de manera similar en los tramos es-
tudiados, encontrándose un porcentaje no
despreciable de 13% de personas con 80 años
y más. Destaca lo expresado por Anzola
(1994), quien señala que la edad cronológi-
ca y el envejecimiento son fenómenos para-
lelos, donde toman relevancia los estilos de
vida más que los años transcurridos. Respec-
to a alfabetización y escolaridad, la mayoría
sabía leer y escribir, concentrándose su nivel
de instrucción en las categorías de básica
incompleta y sin estudios, al igual que lo
obtenido por Zavala et al. (2006), situación
posible de repercutir en la salud de las per-
sonas mayores, al influir directamente en la
capacidad del individuo para su autocuida-
do. Marín et al. (2005) señalan, por su par-
te, que más del 80% de las personas mayo-
res son alfabetos, siendo esta proporción
mayoritaria en los varones, gozando de una
mejor vejez las personas con mejor nivel so-
cioeconómico y escolaridad. Al analizar los
factores sociales, más de la mitad se encon-
traba sin pareja, situación riesgosa, ya que
es reconocida en esta etapa de la vida la con-
dición de viudez que adquieren los adultos
mayores, principalmente de sexo femenino,
como lo expresa Sánchez (2000), influyen-
do de manera negativa en su autonomía al
no contar con este factor protector. Respec-
to a la percepción de apoyo en emergencias,
la mayoría percibía apoyo en situaciones de
emergencia, siendo éste entregado principal-
mente por su familia, situación respaldada,
por la “Primera encuesta nacional sobre ca-
lidad de vida en la vejez 2007, estudio reali-
zado por el Instituto de Sociología de la Pon-
tificia Universidad Católica de Chile (2007).
Al analizar percepción de situación econó-
mica, casi el 80% de la muestra la encontra-
ba de regular a buena, llamando la atención
que el ingreso per cápita no sobrepasó los

$55.000. Al respecto, se demostró en el es-
tudio longitudinal de Duke que la tasa de
mortalidad para las personas con menos re-
cursos económicos es mayor, lo que demues-
tra la importancia del factor socioeconómi-
co como característica que influye en la ve-
jez, según Flórez (2003). Desde la perspec-
tiva de realizar algún trabajo remunerado,
la gran mayoría no realizaba actividad labo-
ral, presentándose como una desventaja para
el proceso de envejecimiento, como lo seña-
la un estudio realizado en Chile por Barrón
et al. (2006), indicando que el trabajo pro-
ductivo después de los 65 años actúa como
un estilo de vida que favorece un envejeci-
miento saludable fortaleciendo una actitud
de resiliencia en el adulto mayor.

Al analizar las variables de salud, cerca
de un 62% percibía su salud de “regular” a
“mala”, al respecto Santana (2001) señala que
la peor salud sentida se asocia a la pérdida
de función constituyéndose así en un indi-
cador de salud en los adultos mayores. Des-
de la perspectiva de las enfermedades cróni-
cas, éstas son la principal causa de muerte
en los adultos mayores, siendo considerado
en la actualidad un problema de salud pú-
blica. En el presente estudio existió una ele-
vada presencia de enfermedades crónicas,
con predominio de la HTA y DM; al res-
pecto cifras estadísticas nacionales muestran
que las muertes de origen cardiovascular
tienden a ocurrir con mayor frecuencia en
las personas mayores alcanzando cifras cer-
canas al 40%, como lo señala Albala et al.
(2002); la HTA por su parte, según infor-
mación entregada por el MINSAL (2006),
presenta una prevalencia de 78,8% en la
población mayor de 65 años, cifra muy si-
milar a la encontrada en el presente investi-
gación (75%), presentándose como la en-
fermedad crónica con mayor proporción en
el grupo de individuos estudiados. Ligado a
lo anterior se observó sedentarismo en la
mitad de la muestra y presencia elevada de
sobrepeso y obesidad, ambos factores de ries-
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go reconocidos para el desarrollo de enfer-
medades cardiovasculares. Por otra parte, fue
posible constatar un elevado porcentaje de
personas con pluripatología y su consecuente
polifarmacia; al respecto, se ha señalado que
en Chile el 78% de personas mayores dice
tomar algún medicamento diariamente, pre-
sentándose una mayor proporción en las
mujeres, influyendo negativamente en su
salud principalmente por automedicación y
falta de control, corroborado por el estudio
de Martínez et al. (2005).

Albala et al. (2002) reconocen la influen-
cia de factores biológicos y psicosociales en
la salud mental del adulto mayor, siendo
muy variables de un individuo a otro e in-
fluyendo de manera importante sus estilos
de vida. En la presente investigación, se cons-
tató una proporción cercana al 60% de in-
dividuos con depresión, cifras preocupan-
tes, tomando en cuenta que la depresión es
considerada por distintos autores como una
enfermedad crónica, que tiene un efecto
perjudicial sobre las capacidades funciona-
les en el adulto, como lo señalado por Varela
et al. (2005) y Ávila et al. (2007). Otro as-
pecto analizado correspondió al ámbito cog-
nitivo, que, según Albala et al. (2002), sufre
cambios en el proceso de envejecimiento, por
deterioros asociados al sistema nervioso cen-
tral, disminuyendo su capacidad de reacción
e intelectual. En el presente estudio se ob-
servó cerca de un 60% de individuos con
funciones mentales intactas, seguido de de-
terioro mental leve con aproximadamente
un 20%, estas cifras se presentan como fa-
vorables para el adulto mayor, según lo se-
ñalado por Salva et al. (2007), quienes en-
contraron asociación entre el deterioro cog-
nitivo moderado-severo y la discapacidad.
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RESUMEN

El presente ensayo busca generar una instancia de reflexión crítica en torno al ejercicio de los derechos de
protección sobre nuestras reservas estratégicas de agua dulce, fenómeno que, si bien no sólo afecta a la región,
constituye un riesgo importante para el bienestar de nuestras sociedades, y un desafío emergente para la
integración y cooperación entre nuestros países. Cabe señalar que, cuando me refiero al ejercicio de los
derechos de protección sobre estas reservas, estoy hablando del reconocimiento a la trascendencia de tales
recursos, que constituyen el soporte básico e indispensable para la vida de la especie humana, así como la
principal fuente de suministro para el consumo doméstico, la generación de energía y la actividad económica
(agrícola-ganadera, frutícola, vitivinícola, etc.) de nuestra región.

Palabras clave: Cambio climático, recursos hídricos, responsabilidad social, desarrollo sustentable, economía
de mercado.

ABSTRACT

Through this essay, I search to create an instance of critical reflection about the  protection rights of our
strategic reserves of fresh water, a phenomenon that, while not only affects the region, but also constitutes a
significant risk to the welfare of our societies and an emerging challenge for integration and cooperation
among our countries. It´ is important to point  out that when I refer to the exercise of the rights of protection
on these reserves, I am talking about the recognition of the importance of such resources. On the one hand
they are the basic and indispensable support for the life of the human species and on the other ,the main
source of supply for domestic consumption, power generation and economic activity of our region.

Keywords: Climate change, water resources, social responsibility, sustainable development, market economy.
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INTRODUCCIÓN

Hace sólo dos años tuve oportunidad de asis-
tir de oyente a un seminario en Santiago  de
Chile1, titulado “Cambio climático: ¿Cuá-

les son las consecuencias para nuestro futu-
ro?”. En él participaron importantes actores
sociales, como el ex presidente de Chile Ri-
cardo Lagos –actual enviado especial de la
ONU para el cambio climático– y destaca-
dos científicos, que compartieron alguno de
los resultados de sus  principales investiga-
ciones, esencialmente en el área de los re-
cursos hídricos y glaciares.

1 Organizado por la Universidad de Chile, la Delega-
ción Regional de Cooperación Francesa para el Cono Sur,
la embajada de Francia en Chile y la CEPAL.
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En dicha ocasión el doctor en geomorfo-
logía y miembro del Instituto de Investiga-
ción para el Desarrollo (IRD), Bernard
Francou (2007) presentó una interesante
exposición basada en la comprensión de la
información climática que transmiten las fluc-
tuaciones de los glaciares. En esta ponencia
fue citada una serie de estudios de simula-
ción realizados por el mismo instituto, entre
los cuales destacó una predicción del año
2003, que sostuvo: “Cuando las masas de hie-
lo son residuales, es decir, que la línea de equi-
librio se ubica muy alto sobre el glaciar, has-
ta encima (…), el glaciar está condenado a
desaparecer en un plazo que se define en fun-
ción del espesor (…) del hielo y del prome-
dio de los déficit anuales que sufre. Chacaltaya
en Bolivia (…), está en esta etapa”…

Pero ésta no fue la primera investigación
al respecto. En la década de los ’90 un gru-
po de científicos bolivianos, entre los que
cabe destacar al profesor de la Universidad
Mayor de San Andrés (UMSA) Edson Ra-
mírez, comenzaron a medir el glaciar y, de
acuerdo a sus proyecciones, éste desaparece-
ría completamente antes del año 2015. Sin
embargo, en febrero de este año su situación
era agónica, como lo muestra un informe
publicado por el Banco Mundial a princi-
pios de 2009. En sólo dos décadas y media
(26 años), Chacaltaya había perdido el 82%
de su superficie. Sorpresivamente en marzo
de este año, Ramírez y su equipo documen-
taron la desaparición total de este glaciar. El
mismo que hace algunos decenios fuera lla-
mado en lengua aymara como el “camino
frío”, actualmente se ha transformado en un
símbolo de los efectos del cambio climático
en los pequeños glaciares andinos, la franja
cordillerana más larga y joven del planeta.
Nadie contaba con que el ritmo del deshie-
lo se triplicase en tan corto tiempo, o quizá
nadie tuvo la voluntad política de hacer algo
por evitarlo.

A través de mi trabajo busco generar una
instancia de reflexión crítica en torno al ejer-

cicio de los derechos de protección sobre
nuestras reservas estratégicas de agua dulce,
fenómeno que, si bien no sólo afecta a la
región, constituye un riesgo importante para
el bienestar de nuestras sociedades, y un de-
safío emergente para la integración y coope-
ración entre nuestros países. Cabe señalar
que, cuando me refiero al ejercicio de los
derechos de protección sobre estas reservas,
estoy hablando del reconocimiento a la tras-
cendencia de tales recursos, que constituyen
el soporte básico e indispensable para la vida
de la especie humana, así como la principal
fuente de suministro para el consumo do-
méstico, la generación de energía y la activi-
dad económica (agrícola-ganadera, frutícola,
vitivinícola, etc.) de la región. Estas reservas
hídricas comprenden tan sólo un 3,48% del
total de agua en el planeta, y América del
Sur, por su parte, posee únicamente una
cuarta fracción de las reservas mundiales de
agua dulce, pero su población porcentual no
supera los dos dígitos2.

ANTECEDENTES

Meses antes del seminario en Chile, el pe-
riodista y analista en América Latina James
Painter (2006) regresó al glaciar Chacaltaya
luego de 15 años y atestiguó su rápido de-
rretimiento. Como lo registra su columna
para la agencia noticiosa BBC mundo: “En-
tonces, Chacaltaya era famoso por ser (…)
la ruta de esquí más alta del mundo. Re-
cuerdo ver a esquiadores, exhaustos pero
eufóricos, derrumbados en suelo de una es-
tación de esquí cercana, jadeando por un
aliento”. En efecto, este glaciar a 5.300 me-
tros de altura de la Cordillera Real (Fig. 1)
era una de las pistas de esquí más altas del
mundo. Hace veinte años muchos viajaban
allí simplemente para presumir de aquello,
es conmovedor saber que ha quedado redu-
cido a unos pocos pedazos de hielo.

2 6% de acuerdo a indicadores del año 2007.
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Pero la importancia del deshielo glaciar
va mucho más allá del turismo. Como afir-
mó en una entrevista a la misma agencia
británica el jefe del Programa Nacional de
Cambio Climático, Oscar Paz (2008) con
motivo del taller de implementación de la
Convención del Cambio Climático en Bo-
livia: “Estos glaciares son nuestras reservas
de agua. Una de nuestras grandes preocupa-
ciones es el futuro de nuestros suministros
de agua”.

Probablemente, la pérdida del glaciar de
18.000 años de antigüedad no representará
un problema en el suministro de agua dulce
en la capital boliviana, ni en la vecina ciu-
dad de El Alto, pues es una reserva bajo la

Figura 1. Lago Titicaca, en el altiplano peruano-boliviano. De fondo junto a las nubes, se logra
apreciar una pequeña copa de la Cordillera Real, lugar en el que se ubica Chacaltaya. (Fotografía:
Cristhián G. Palma Bobadilla).

cordillera, llamada Tuni Condoriri, la que
provee el 80% de agua potable en estas ciu-
dades. Sin embargo, el mismo equipo de
investigadores de la UMSA ha llevado a cabo
monitoreos en esta y otras zonas de la criós-
fera altiplánica boliviana y, de acuerdo a sus
predicciones, esta reserva podría desapare-
cer hacia el año 2025, no obstante y como
ya hemos visto, este proceso pueda antici-
parse. Lo cierto es que es objeto de preocu-
pación el impacto sobre los recursos hídri-
cos que podría tener a futuro el acelerado
proceso de deshielo de estas reservas en co-
munidades que dependen del derretimien-
to del hielo, como es el caso de Chile, Boli-
via, Ecuador y Perú. “Chile necesita en for-

La propiedad del agua y su defensa en un escenario complejo / C. G. PALMA B.
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ma urgente crear un plan estratégico a largo
plazo para enfrentar los efectos del cambio
climático sobre los recursos hídricos”. Fue-
ron las palabras de Eduardo Bitrán (2009),
Presidente del Consejo de Innovación para
la Competitividad y ex ministro de Obras
Publicas en Chile (MOP), en un seminario
sobre cambio climático. Además sostuvo,
entre otras cosas, que se debe mejorar la tec-
nología de riego: “Se está perdiendo más del
70% de los recursos en algunas cuencas por
técnicas de riego insuficientes”.

En este sentido, la agricultura es la pri-
mera actividad en la mira,  pues absorbe
entre el 70 al 73% del agua dulce que se
utiliza en el mundo, por lo que supera en
mucho a la industria y la producción de ener-
gía (21%), así como el consumo doméstico
(6%). Según estimaciones del profesor
Gaëlle Dupont (2008), columnista del dia-
rio francés Le Monde: “Las tierras irrigadas
representan sólo el 15% de los cultivos mun-
diales, pero producen el 40% de los recur-
sos alimentarios de la humanidad. Se les
debiese desarrollar con efecto de aumentar
la productividad de la tierra y alimentar al
planeta. Ahora bien, la irrigación genera un
gran desperdicio: entre el 20 y el 60% del
agua no contribuye al crecimiento de los
cultivos”.

 La situación es preocupante, ya que, se-
gún el Banco Mundial, la producción agrí-
cola de la región podría disminuir, por falta
de agua, entre un 12 a un 50% para 2100 si
no se hace nada para mitigar los efectos del
cambio climático. Pero, ¿cómo disminuir las
cantidades extraídas de los ríos y las napas
subterráneas para irrigación? Este es uno de
los grandes desafíos a superar.  Al respecto,
“Podemos ganar mucho protegiendo las re-
des de distribución y utilizando el gota a gota”,
reflexiona el profesor de la Escuela Nacional
de Agricultura de Marruecos Mostafa Errahi
(2009). Y si bien es cierto que esta tecnolo-
gía permite economizar alrededor del 50%
del agua respecto del sistema tradicional de

irrigación –pues supone una distribución y
uso en cantidades estrictamente necesarias–
, ¿de qué forma los campesinos pobres y pe-
queños agricultores tendrían los medios ne-
cesarios para implementar un sistema como
éste?

PRINCIPALES INDICADORES
DE LA EVOLUCIÓN DEL CLIMA

Los niveles de agua caída en Chile –hasta la
tercera semana de agosto de 2009– fueron
un 46% más bajos que en un año normal y
un 26,7% menores que el 20083. Y, pese a
que las proyecciones climáticas de ese en-
tonces anunciaban importantes lluvias para
los meses venideros, a nadie dejó indiferen-
te la vehemencia de las lluvias que afectaron
a la población, el primer fin de semana de
septiembre.

Miles de personas anegadas entre las re-
giones de Valparaíso y la Araucanía, más de
432 damnificados en la zona central y cen-
tenares de aislados, fue el resultado de las
intensas lluvias que afectaron, sobre todo,
los sectores cordilleranos y pre-cordilleranos
del país4. Lluvias, con un potencial de arras-
tre de sedimentos que terminó por dividir
caminos y otras obras, además de provocar
desbordes y afectar terrenos y cultivos bajos
adyacentes a los ríos. En este sentido, la ac-
tividad humana ha contribuido a extremar
los efectos nocivos sobre el patrimonio na-
tural. Cada año nuestros ríos transportan al
mar enormes cantidades de sedimentos que
provienen del resultado de esta actividad. Si
así no fuese, seguramente este fenómeno se-
guiría ocurriendo en menor proporción,
debido fundamentalmente al proceso de ero-
sión natural; sin embargo, difícilmente su-

3 De acuerdo a cifras entregadas por el Ministro de
Energía Marcelo Tokman.

4 Información proporcionada por la Oficina Nacional
de Emergencia e Información (ONEMI).
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perarían las grandes sumas de material de
depósito que se desechan en la actualidad.

En cuanto a las precipitaciones, hemos
sido testigos de cómo el comportamiento
fluvial en la estación invernal está sufriendo
retrasos, debido a que la estación otoñal ha
sido mucho más seca en el curso de los últi-
mos años. Una percepción que surge al res-
pecto es que los eventos relacionados con
los niveles de agua caída se suceden a mo-
mentos mucho más aleatorios y de mayor
intensidad (pero particulares). El profesor de
la Universidad de Chile Fernando Santibá-
ñez (2007) sostiene, en un pequeño ensayo
relacionado con los cambios climáticos y sus
efectos en Chile, que las temperaturas máxi-
mas han venido cayendo lentamente y que
las mínimas han ido subiendo; al respecto
señala que, sobre todo territorios contiguos
a la costa, sufrirán una baja en la tempera-
tura máxima, pero que el alza de la mínima
será superior a la baja que afectará a las tem-
peraturas máximas, acercándose a una tem-
peratura medio al alza.

Las bajas temperaturas, que eventualmen-
te suceden a un periodo fluvial, generan las
llamadas “heladas”, que afectan los cultivos
y repercuten el sistema de precios de dicha
actividad. Además, perjudican la salud de los
grupos más vulnerables, propiciando la apa-
rición y propagación de nuevas enfermeda-
des, como es el caso de la gripe estacional o
la AH

1
N

1
. Impactos inmediatos sobre la ac-

tividad económica hay muchos, como en el
caso de la agricultura, los cambios en la tem-
peratura dependiendo de su naturaleza, in-
tensidad, zona y especie de cultivo, pueden
generar resultados positivos o negativos. Así,
por ejemplo, si la temperatura sube, proba-
blemente beneficiará la calidad de aquellos
frutos de tipo tropical o subtropical (palta o
los limones). Sin embargo, gracias a este
mismo fenómeno se facilita el proceso de
propagación de algunas plagas que afectan
los cultivos (mosca de la fruta). En el caso
chileno y argentino, los  cambios en las tem-

peraturas extenderán el clima mediterráneo
hacia el sur, lo que afectará la industria fo-
restal y frutícola.

Otro caso es el de la generación de ener-
gía hidroeléctrica, según expuso, en una con-
ferencia para la Business News Americas, el
Director Ejecutivo del Centro de Cambio
Global de la Universidad Católica de Chile
(2009), Sebastián Vicuña: “Los principales
impactos serán generados por la baja de re-
cursos para la productividad y la generación
hidroeléctrica. Las centrales hidroeléctricas
tendrán un 30% menos de agua para pro-
ducir energía, debido a que las precipitacio-
nes promedio en el país disminuirán”. Cabe
mencionar que hace un año una grave se-
quía, agudizada por recortes en los envíos
de gas desde Argentina, tuvo a Chile al bor-
de del racionamiento eléctrico. Por lo que
esta materia ha motivando la preocupación
de las autoridades, quienes han barajado
opciones relacionadas con la generación de
energía nuclear.

Ahora bien, tal como afirma el Dr. Bernard
(2007), “los glaciares son los mejores indi-
cadores de la evolución del clima”, pero su
estudio es complejo, por lo que conviene
distinguir lo que es propio de la variabilidad
climática global y lo que resulta pertenecien-
te a las condiciones de cada región5. En el
caso andino, los glaciares han entrado en una
fase acelerada de retroceso, debido al calen-
tamiento global y al fenómeno meteoroló-
gico conocido como El Niño6. Este síndro-
me climático, al modificar los patrones de
movimiento de las masas de aire provocan-
do un retardo de la cinética de las corrientes
marinas, desencadena consecuentemente el
calentamiento de las aguas sudamericanas,

5 Al respecto es importante analizar, como las tempe-
raturas intervienen de manera directa en la fase de las pre-
cipitaciones, lo que extrema su relevancia sobre la ablación
a través del efecto del albedo, esto es, el poder reflectante
de la superficie del glaciar.

6 ENSO (El Niño-Southern Oscillation).

La propiedad del agua y su defensa en un escenario complejo / C. G. PALMA B.
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repercutiendo tanto en el norte de la cordi-
llera, como en el sur y el extremo sur de la
región.

Los glaciares tropicales andinos cubren
una superficie de 2.500 kilómetros cuadra-
dos, pero son particularmente importantes,
por los recursos hídricos que otorgan a los
poblados más cercanos, así como por su
aporte científico, pues ellos constituyen una
de las reservas sólidas de agua dulce más
importantes del planeta, y por su gran sensibi-
lidad al cambio climático, representan –como
hemos dicho– excelentes indicadores de la
evolución del clima. Muchos de los glaciares
de los Andes pierden densidad rápidamen-
te, sólo algunos parecen avanzar, pero esto
se debe más bien a condiciones climáticas
locales7 y, según el Grupo Intergubernamen-
tal de Expertos sobre Cambio Climático
(IPCC)8, estos glaciares desaparecerán com-
pletamente en 20 o 30 años9. En el caso de
Chile, hemos podido observar un retroceso
generalizado que obedece, en general, al au-
mento de la temperatura, con una zona anó-
mala en el extremo sur donde hay glaciares
que avanzan10 pero, en general, una gran dis-
minución. Al respecto, la comunidad cien-
tífica ha llegado al convencimiento de que
la causa directa del derretimiento glaciar es
la elevación de la temperatura del aire y el
agua marina.

DISCURSO EMERGENTE
DE PROTECCIÓN DE LAS

RESERVAS HÍDRICAS

En el curso de mi trabajo identifiqué dos
polos en la generación de discurso emergente
en materia medio ambiental. Opuestos que
considero importante abordar:

En primer lugar, están quienes confían
ciegamente en el éxito del mercado. Me re-
fiero a un grupo de personas y potencias eco-
nómicas que considera apocalípticas estas
predicciones, al punto de desacreditarlas
completamente. Esto ocurrió en los años 60
con el informe preliminar elaborado como
resultado de la primera reunión geológica y
geofísica mundial que se plantea el proble-
ma de la contaminación en la tierra11. Y ocu-
rre en nuestros días; un ejemplo de ello es el
escepticismo con el que actuó el gobierno
de George W. Bush (2001-2009), quien
siempre restó importancia a los efectos in-
mediatos del cambio climático12. Pero, sin
ir tan lejos, basta con escarbar la jurispru-
dencia nacional en materia de protección
medio ambiental para observar que la ten-
dencia que ha inspirado la dictación de los
fallos pronunciados por la Corte de Apela-
ciones o la excelentísima Corte Suprema de
Chile en relación a esta garantía, es la de no
dar cabida a los recursos presentados, deses-
timando sus argumentos por considerarlos
inapropiados.

Así pasó con el recurso de protección pre-
sentado por un grupo de ecologistas en con-
tra del proyecto HidroAysén, para la cons-
trucción de centrales hidroeléctricas en Co-
yhaique, que será llevado a cabo por la em-

7 Como el Perito Moreno en Argentina.
8 Que agrupa desde los años 60, a diferentes investiga-

ciones internacionales independientes sobre el cambio cli-
mático. Oficialmente integrado a la Organización Meteo-
rológica Mundial (OMM) y el Programa de Naciones
Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) en 1988.

9 IPCC Fourth Assessment Report: Climate Change
2007.

10 En el sector suroccidental de la cordillera Darwin en
Tierra del Fuego.

11 Esta reunión en el año 1957, da origen con poste-
rioridad al Panel Intergubernamental sobre Cambio Cli-
mático (IPCC), quienes diseñan un informe preliminar en
1965, entregado a Naciones Unidas.

12 Al respecto el 16 de junio de 2009 fue emitido un
informe sobre Cambio Climático a petición del presidente
Barack Obama.
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presa ENDESA y COLBÚN. A pesar de la
enorme cantidad de observaciones de orga-
nismos públicos y organizaciones ecológicas
como el Consejo de Defensa de la Patagonia
(CDP), que temen que la inundación de
grandes extensiones de terreno pueda sepul-
tar la riqueza ecológica de esta región en la
zona más austral de Sudamérica, la Supre-
ma Corte estimó que la COREMA –máxi-
ma autoridad regional en materia medioam-
biental– tomó “la decisión más apropiada,
justa y conveniente que el caso ameritaba”13.

Recientemente un segundo caso alcanzó

gran visibilidad e interés ciudadano en Chi-
le y Argentina a partir del proyecto Pascua
Lama en la III Región de Atacama (Fig. 2).
Dicho proyecto propone la remoción de los
glaciares del área limítrofe de estos países,
para la extracción de oro a tajo abierto. Nue-
vamente la autoridad ha hecho caso omiso
de las demandas ecológicas, autorizando la
puesta en marcha del proyecto, aunque pa-
radójicamente su continuidad dependía de
las negociaciones que ambos países sostu-
vieran para definir el impuesto que les co-
rresponderá recibir.

Figura 2. Cordillera de Los Andes, sobre el límite internacional chileno-argentino, en la ciudad de
Vallenar, Comuna de Alto del Carmen, Provincia de Huasco, III Región de Chile. (Fotografía:
Cristhián G. Palma Bobadilla).

13 Fallo dictado con fecha 11 de noviembre de 2008
por la Corte de Apelaciones de Coyhaique, véase también
fallo del Tribunal de Libre Competencia  (TDLC) con fe-
cha 26 de mayo de 2009, que faculta a HidroAysén a ad-
quirir nuevos derechos de agua en la cuenca del río Aysén.

La propiedad del agua y su defensa en un escenario complejo / C. G. PALMA B.
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Retomando el punto principal, encontra-
remos un número bastante amplio de mitos
y vacíos en relación a los efectos reales del
cambio climático, como el que sostiene que,
fruto del calentamiento global, se experi-
mentará una crecida del orden de 70 metros
en el nivel medio del mar, o que éste impli-
ca el derretimiento total de las calotas pola-
res, antecedentes físicamente improbables y
que carecen de evidencia científica suficien-
te. Todo esto nos lleva a la generación de un
segundo discurso de tipo ecológico radical,
que exacerba los efectos concretos del fenó-
meno climático y lo lleva a un plano absolu-
tamente inconsistente y lleno de incertidum-
bres. Estos discursos encuentran su expre-
sión máxima en predicciones catastróficas,
que ponen en tela de juicio la supervivencia
del ser humano, ideas matizadas por las teo-
rías de (Thomas) Malthus14. La aceptación
popular del ecologismo fundamentalista es
explicable en todos sus aspectos a partir del
irracionalismo inculcado por el sistema edu-
cativo contemporáneo y el consecuente de-
clive cultural de la razón.

El mismo IPCC ha sido en múltiples
oportunidades criticado por sus métodos y
procedimientos, algunos científicos conside-
ran que dichos estudios no son lo suficien-
temente rigurosos, restando credibilidad a
sus resultados y predicciones. Al respecto,
uno de los principales detractores, el Dr.
Syun-Ichi Akasofu (2004)15, afirma que “el
clima tiene oscilaciones naturales, ciclos de
calor y de frío16 (...). Y que la situación ac-

tual es la salida de una época fría hacia una
caliente17 (...). Cosa que empezó hacia 1825,
mucho antes de que el CO2 hubiera aumen-
tado apreciablemente”18. Esta tesis es respal-
dada por un grupo no menor de investiga-
ciones, entre las que cabe citar el informe
que entregó un centro de investigación in-
dependiente, ubicado en la localidad de Flo-
rida, Estados Unidos19, y que confirma una
teoría anunciada por la NASA en 2006: el
Sol entrará en un proceso de “hibernación”
en apenas 20 ó 30 años. El nuevo ciclo solar
podría provocar una “peligrosa llegada de
frío” al planeta20.

Posiblemente, los informes entregados
por el IPCC no sean exactos, sin embargo
no podemos simplemente negar los efectos
nocivos de la actividad humana en estos úl-
timos 80 años. ¿Cómo explicar, al margen
de esta acuciante realidad, los devastadores
resultados del tornado que afectó la provin-
cia de Misiones en el norte de Argentina, la
potencia del huracán “Jimena” que arrasó la
península de Yucatán en México, o el desas-
troso panorama que vivieron en Turquía
miles de familias víctimas de las inundacio-
nes?, por ejemplo. De confirmarse esta teo-
ría, hay evidencia científica contundente
para sostener que lo que hasta aquí se ha
dicho de las consecuencias del cambio climá-
tico es una dolorosa realidad. Si esta teoría
fuese así, la “fortuna” únicamente lograría
mitigar las consecuencias inmediatas sobre
dicha realidad, y nada logrará devolver los
cientos de especies animales o vegetales ame-
nazadas o extintas por la mano del hombre.

14 Véase, ensayo sobre el principio de la población.  Los
recursos como los combustibles fósiles o la calidad del aire
y el agua, también pueden formar parte de la ecuación y
que la “teórica catástrofe” adquiera otros matices no pro-
piamente alimentarios.

15 Director Centro Internacional de Investigación Ár-
tica, Alaska.

16 Por ejemplo las últimas fases frías serían la “Pequeña
Edad de Hielo (1400 -> 1800 aprox.) y la alta Edad Media
(400 -> 800 aprox.); las cálidas serían el “Óptimo Climáti-
co Medieval” (900 -> 1400 aprox.), y la Época Cálida Ro-
mana (200 a.c. -> 400 aprox.).

17 Con una tendencia de unos 0,5ºC por siglo.
18 Eso no ocurrió hasta 1945.
19 El Space and Science Research Center (SSRC) de Florida.
20 El documental El gran timo del cambio climático, di-

rigido por el británico Martin Durkin, ya adelantaba una
teoría muy similar basada en la opinión de diversos cientí-
ficos repudiados por el IPCC. La Academia de Ciencias
Rusa reafirmó también la importancia de la actividad solar
en el clima del planeta: “Se avecina una glaciación”, advir-
tieron.
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En palabras del ex presidente de la Reserva
Federal norteamericana Alan Greenspan
(1987-2006): “es inevitable volver a caer en
crisis, debido a la tendencia humana de creer
que la prosperidad no se agota”. El supuesto
asalto ecologista al progreso económico tie-
ne su base material en hechos que van más
allá de una mera especulación, y cuya natu-
raleza es inherente a la vida misma, consti-
tuyendo derechos esenciales del ser huma-
no, como el de preservación ontológica de
su entorno natural. La lógica del progreso
económico basado en la modernidad o el
neo-liberalismo21 ha dejado huellas en la are-
na de una tierra fértil, sometiendo la auto-
determinación del hombre y de sus pueblos
a un tipo de prosperidad racional que de-
pende de un desarrollo central planificado y
que poco respeta la memoria histórica de
nuestros pueblos.

En esta dirección, habrá que reconocer
un vacío tautológico en la propuesta ética
de la responsabilidad social, que aspira uni-
versalizar el racionalismo capital, al sostener
una conciencia de prosperidad como vía a
la adquisición y ejercicio de derechos de
dominio sobre las cosas, en cuyo caso la pro-
piedad es la garantía por excelencia. En esta
lógica, lo ético ha sido funcionalmente en-
tregado a la capacidad de razonamiento hu-
mano, bajo el supuesto de que ésta hará va-
ler armonía de intereses propios con el bien-
estar de la sociedad y equilibrio sobre todo
lo que le rodea. Luego todo lo que le rodea
es susceptible de apropiación22, de uso, goce
y disposición, y, en este marco, dicha pro-
puesta ética se desvanece y queda relegada a
un subterfugio de protección local, que más
bien se relaciona con la necesidad de deter-
minados mercados de proteger a sus produc-

tores. Esta conciencia de propiedad es indi-
cio suficiente de supremacía en la organiza-
ción de la especie, al relacionarse con la ti-
tularidad en el ejercicio de ciertos derechos,
sobre recursos fundamentalmente escasos y
necesarios. Ejercer propiedad en las cosas es
hacer valer el derecho de dominio sobre ta-
les recursos, negando esta titularidad a ter-
ceros, que podrán acceder a dichos recursos
por la vía del progreso económico. Tal  na-
turaleza es ajena a la ontológica relación del
ser con su entorno natural, valores funda-
dos en la protección de dicha naturalidad y
cuya carencia amenaza con depredar las úl-
timas reservas de la biodiversidad del plane-
ta. Esta discontinuidad entre lo dado y lo
creado me lleva a preguntar, ¿Es posible di-
sociar al hombre de su entorno natural?

IDEAS FINALES

Nuestro entorno no sólo está constituido por
la biodiversidad de la flora y fauna, sino, en
particular, por una infinidad de manifesta-
ciones sociales y arquetipos culturales que
forman, en su conjunto, nuestra memoria
histórica, que se caracteriza por condicionar
nuestros saberes y prácticas. Filosóficamen-
te, hablamos de lo que se nos es dado “onto-
lógicamente”, todo lo propio de nuestra re-
lación con el “estar” en el mundo. Pero, el
desarrollo de la actividad antrópica –sin la
adecuada planificación– genera un efecto
negativo sobre las propiedades en las que se
desenvuelve. A lo largo de la historia del
hombre, incluso antes de las primeras acti-
vidades mineras –en la edad de Bronce–,
hace unos dos mil años, fue el descubrimien-
to del fuego, el que causó efectos similares a
las de otras manifestaciones de contamina-
ción natural. Desde entonces, éste se ha
transformado en un elemento clave para el
desarrollo humano, que modificó la com-
prensión y organización territorial de su en-
torno.

21 Colonialismo, industrialismo, capitalismo y globali-
zación económica en nuestros días.

22 Salvo determinadas cosas. En el marco legal, estas se
relacionan fundamentalmente con el Orden Público y la
Seguridad Nacional.

La propiedad del agua y su defensa en un escenario complejo / C. G. PALMA B.
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Para el destacado ambientalista mexica-
no y Coordinador de la Red de Formación
Ambiental para América Latina y el Caribe
en el Programa de las Naciones Unidas para
el Medio Ambiente, Enrique Leff Zimmer-
man (2008)23, el cambio climático y sus efec-
tos han sido causados por la racionalidad del
extractivismo y las ansias de aumento, a cual-
quier precio, de la productividad económi-
ca: “Ahora estamos pagando el haber priori-
zado e impuesto un modelo de vida cimen-
tado en el querer tener más y más, en el ne-
cesitar, sin importarnos qué estábamos hi-
potecando la vida” (…) “Es por esto que,
para conservarla, necesitamos transitar, ur-
gentemente, hacia una productividad eco-
lógica sustentable; pero para que eso suceda,
es imprescindible que la aparente voluntad
política mute en políticas públicas palpables”.
En lo personal, no creo en la sustentabilidad
económica bajo los términos expuestos en el
informe Brundtland (1987)24 . Este Desarro-
llo Sustentable busca equiparar las princi-
pales problemáticas de la sociedad actual y
poco asume que la gran mayoría de ellas,
como la pobreza, no son condiciones natu-

rales, sino resultado de la desigualdad social.
Este desarrollo se piensa desde las ideas de
Milton Fridman (1912-2006), Karl Popper
(1902-1994) y la economía de mercado. Si
queremos responder de manera creativa a
estas preguntas, tenemos que imaginar un
nuevo paradigma social.

Finalmente, en el caso de nuestra región
continental, un volumen considerable de
agua para la actividad agrícola proviene del
derretimiento de los glaciares. Alcanzar un
grado de optimización de estos recursos hí-
dricos requiere un compromiso importante
del gobierno; pero estos  esfuerzos no serán
suficientes, pues mitigar los efectos del cam-
bio climático pasa no sólo por la optimiza-
ción de los recursos existentes, sino que tam-
bién por un mejor uso del agua por parte de
los habitantes. No hay que olvidar que, en
la actualidad, la contaminación es resultado
casi exclusivo del comportamiento humano.
De lo contrario, seguirán existiendo los ne-
vados Cayambe en Ecuador, Broggi en Perú,
Perito Moreno en Argentina, Chacaltaya en
Bolivia o Pascualama en Chile.

23 Ambientalista mexicano. Doctorado en Economía
del Desarrollo en París, Francia, en 1975. Trabaja en los
campos de la Epistemología, la Economía Política, y la
Educación Ambiental. Desde 1986 es  Coordinador de la
Red de Formación Ambiental para América Latina y el
Caribe en el Programa de las Naciones Unidas para el Medio
Ambiente.

24 Meets the needs of the present generation without
compromising the ability of future generations to meet their
own needs. Informe de la Comisión Mundial sobre el
Medio Ambiente y el Desarrollo (Comisión Brundtland):
Nuestro Futuro Común ONU (11/12/1987).
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INFORMACIÓN A LOS AUTORES E INSTRUCCIONES
PARA LA PRESENTACIÓN DE TRABAJOS

PRINCIPIOS y OBJETIVOS

THEORIA, publicación semestral editada por la Universidad del Bío-Bío, destinada a divulgar contribucio-
nes originales (inéditas) en español e inglés en los diferentes campos de la Ciencia, Tecnología, Artes y Huma-
nidades, generadas al interior de la propia universidad, en otras instituciones de educación superior o empre-
sas del sector público y privado nacionales o extranjeras. Consta de dos números anuales y publica: Artículos,
Ensayos, Revisiones y Cartas al Editor. Todas las categorías de contribuciones (excepto cartas al editor) son
sometidas a proceso de referato, consistente en una primera revisión formal realizada por integrantes del
Comité Editorial de la revista y una segunda evaluación llevada a cabo por dos especialistas en el tema externos.
Todo el proceso de revisión se trabaja en el modo doble ciego y sus resultados son comunicados al autor.

THEORIA se reserva todos los derechos de reproducción del contenido de las contribuciones y/o su indización
en bases electrónicas de revistas digitales. Por otra parte, las opiniones expresadas por cada autor son de su
exclusiva responsabilidad y no reflejan necesariamente los criterios o políticas de la institución.

INFORMACIÓN GENERAL

THEORIA ha definido las siguientes modalidades de publicación:

ARTÍCULO: Trabajo de investigación original de carácter científico, tecnológico, artístico o humanístico
en el que se resuelve una hipótesis o problema por medio de un diseño de investigación. El
artículo tendrá una extensión máxima de 15 páginas.

ENSAYO: Escrito formal de carácter argumentativo en el cual se exponen fundamentadamente juicios,
reflexiones y opiniones personales acerca de temas de relevancia científica y cultural. Formal-
mente el texto ensayístico se estructura a partir de un objeto de la argumentación (tema),
respecto del cual se presenta una o más tesis, avalada(s) por premisas (juicios o principios
que se dan por aceptados) y argumentos (aserciones que apoyan la tesis propuesta por el
autor). Tendrá una extensión máxima de 15 páginas.

REVISIÓN: Presenta el estado del arte en una materia determinada. Está restringido a autores con demos-
trada experiencia en el tema objeto de la revisión y su texto no podrá exceder las 25 páginas,
considerando el resumen/ abstract, escrito, listado de referencias, tablas, notas y leyenda de
figuras.

CARTAS AL
EDITOR: Se invita a los lectores de la revista a realizar comentarios de los trabajos publicados vía “carta

al editor”. La carta al editor debe ser digitada a doble espacio y firmada por el o los autores. El
autor principal de un trabajo que es aludido, tendrá la oportunidad de responder al editor
antes de la publicación de la carta correspondiente.

Toda contribución debe enviarse en un archivo de texto electrónico digitado en lenguaje Word, tipografía arial
12, a doble espacio. En la preparación del archivo electrónico deberán considerarse las siguientes indicaciones:

1. El texto se digitará en forma continua a una columna.
2. Para las tabulaciones, no se usará la barra espaciadora, sino el tabulador del sistema.
3. Se usará la función de paginación automática incorporada al procesador de texto.
4. Las tablas se ubicarán al final del archivo, separando las columnas individuales mediante tabulador (no con

la barra espaciadora).
5. El autor recibirá un ejemplar de la revista y separatas de su contribución, libre de costos.
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Artículos, Ensayos, Reseñas y Revisiones se organizarán según la siguiente pauta:

1. PÁGINA DE TÍTULO. Esta página debe contener:

1a. Modalidad del trabajo. Artículo, Ensayo, Reseña o Revisión.
1b. Título del trabajo. Debe ser conciso e informativo, considerando que con frecuencia es empleado

para índices de materias. No debe incluir abreviaturas, neologismos ni fórmulas químicas y debe
acompañarse una traducción al inglés inmediatamente debajo de la versión en español.

1c. Nombre de los autores. Se señalarán todos los autores que hayan participado directamente en la
ejecución del trabajo. Cada autor se identificará mediante: nombre completo, apellidos paterno y
materno. El autor principal debe ubicarse en primer lugar y es el responsable de enviar carta de cada
uno de los coautores que figuran en la investigación dando cuenta de su correspondiente conformi-
dad en el envío. La no recepción de este(os) documento(s) será causal de postergación o rechazo.

1d. Institución(es). Se indicará: Laboratorio (si corresponde), Departamento, Facultad, Universidad,
Ciudad, País. Para señalar la afiliación de los autores a diferentes instituciones, se usarán números
volados 1,2,3... tras el nombre de cada autor.

1e. Autor para correspondencia. Debe indicarse el autor que recibirá la correspondencia mediante aste-
risco al final del apellido*, precisando a continuación: dirección completa de correo, teléfono, fax y
correo electrónico.

2. RESUMEN / ABSTRACT. Debe ser escrito en página nueva. Consignará en forma concisa (250 palabras
máximo) el propósito de la contribución, el marco teórico, los procedimientos básicos empleados en el
estudio, principales hallazgos y conclusiones. Debe ser inteligible, sin necesidad de consultar el texto del
trabajo y deben evitarse las abreviaturas y términos excesivamente especializados. Se incluirá una traduc-
ción del resumen al idioma inglés inmediatamente a continuación de la versión en español o viceversa. Al
final del resumen, deberán incluirse entre 3 a 6 palabras claves y su traducción al idioma inglés (Keywords)
listadas en orden alfabético. Pueden ser palabras simples o compuestas.

3. TEXTO. Debe comenzar en una página nueva. El texto, en el caso de las reseñas, ensayos y revisiones se
organizará según los epígrafes que estipule el propio autor. Cuando se trate de un artículo, el texto de la
contribución DEBE ser organizado en las siguientes secciones o sus formas equivalentes en el caso de artícu-
los de las áreas artística y humanística:

3a. Introducción. Esta sección debe brindar referencias bibliográficas estrictamente pertinentes y no una
revisión acabada del tema. Incluirá, además, el propósito del trabajo y la hipótesis o problema.

 3b.Materiales y Métodos. La descripción debe ser breve pero lo suficientemente explícita para permitir
la reproducción de los resultados. El diseño experimental debe indicar el número de sujetos involu-
crados en el estudio, número de mediciones en cada caso. Los nombres latinos binomiales se escribi-
rán en itálica. Se incluirá información precisa de los análisis estadísticos aplicados y cómo se expresan
los resultados, cuando corresponda.

3c. Resultados. En esta sección se describirán los logros sin discutir su significado. El autor debe presen-
tar evaluaciones cuantitativas de sus resultados siempre cuando sea posible hacerlo e información
acerca de la variabilidad y significación estadística de los resultados obtenidos. Los valores medios deben
acompañarse por la desviación estándar o error estándar de la media, pero no por ambos, indicando cuál
de esos estadísticos es empleado y el número de observaciones a partir de las cuales ellos deriven. Los
datos deben presentarse en tablas o figuras sin repetir en el texto los datos que aparecen en ellas.

3d. Discusión y Conclusiones. Debe ser concisa, enfatizando aspectos novedosos e importantes del estu-
dio y la conclusión que emerge a partir de ellos. El autor debe centrar la discusión en la interpretación
de los resultados logrados en el estudio, y contrastarlos con los obtenidos por otros autores.

3e Agradecimientos. (opcional) Indicar la fuente de financiación y agradecimientos a personas que rea-
lizaron una contribución importante al estudio y que autoricen –mediante carta– mencionar su nombre
en la publicación. Esta carta debe ser enviada junto al resto de documentos.

4. REFERENCIAS o CITAS. Las referencias en el texto se citarán de la siguiente forma: Se mencionará el
apellido del autor y año, separado por una coma todo entre paréntesis v.gr.: (Fuentealba, 1987), o como
parte de una frase: Fuentealba (1987) ha puesto en evidencia.../. En el caso de citas en las que sean dos los
autores, se mencionarán los apellidos de ambos, v.gr.: (Fernández y Rubio, 1999). Finalmente, en el caso
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de un trabajo de más de dos autores, se citará el apellido del primero, seguido por la abreviación en itálica
et al., separado por una coma, v.gr.: (Salas et al., 1993).

5. LISTADO DE REFERENCIAS. Esta sección se iniciará en una nueva página. La referencia bibliográfica
se listará en orden alfabético y cada título incluirá: Apellido e iniciales del nombre de todos los autores en
mayúsculas separados por comas, año entre paréntesis, título completo del artículo (colocando en mayús-
cula sólo la letra inicial de la primera palabra), volumen (seguido de dos puntos) y la página inicial y final
de cada artículo (separadas por guión).

Ejemplo:

AAKER D, JONES JM (1971) Modelling store choice behaviour. Journal of Marketing Research 8:38-42

En el caso de capítulo de libro, se mencionarán los nombres de los editores (en mayúsculas), seguido por
la abreviatura “ed(s)” en paréntesis, el nombre del libro (con la inicial de las palabras principales en mayús-
culas y las restantes en minúsculas), ciudad y editor (separado por dos puntos), abreviación “pp” seguida
de la página inicial y final del capítulo correspondiente. Ejemplo:

SALAMONE MF and HEDDLE JA (1983) The bone marrow micronucleus assay: Rationale for a revised
protocol. In. DE SERRES, FJ (ed) Chemical Mutagen: Principles and Methods for Their Detection Vol
8, Amsterdam:Elsevier, pp 111-149.

Si un autor posee dos citas para un mismo año, se diferenciarán asignando letras después del año corres-
pondiente, e identificándolas de igual forma en el listado bibliográfico. Todas las citas en el texto deben
aparecer en el listado bibliográfico y viceversa.

6. NOTAS: Irán como notas al pie.

7. TABLAS. Deberán ser numeradas consecutivamente con números romanos y escritas en páginas separa-
das. Cada tabla debe encabezarse por un título breve y con suficiente detalle experimental para hacerla
inteligible sin necesidad de consultar el texto. Los encabezamientos de las columnas expresarán claramen-
te sus contenidos y unidades de medición. Los valores medios y las medidas de dispersión deben ser
referidos a las observaciones, indicando el número de individuos empleados en el estudio y el valor “p”,
cuando corresponda.

8. LEYENDA DE LAS ILUSTRACIONES. Deben ser escritas en página separada. Las figuras deben ser
numeradas consecutivamente con números árabes. Cada figura debe consignar un título y una breve
leyenda explicativa con suficiente detalle como para que sea comprensible per se. Las ilustraciones deben
identificarse en el texto por la palabra Figura cuando ésta forma parte de una frase y por la abreviación
(Fig. ) cuando ésta se coloque entre paréntesis.

Las ilustraciones, gráficos, histogramas u otras serán limitados en cantidad, deben enviarse a escala de
150%, en formato “jpg”. Deben ser de suficiente calidad para permitir su reproducción y se enviarán en
papel de tamaño no superior a 21 X 27 cm.

Finalmente, la no adecuación de cualquier contribución a las normas estipuladas por la revista será causal
de devolución inmediata al autor para su corrección.

Las contribuciones deberán remitirse a:

DR. ENRIQUE ZAMORANO-PONCE
EDITOR

Laboratorio de Genética Toxicológica (GENETOX)
Departamento de Ciencias Básicas

Facultad de Ciencias, Universidad del Bío-Bío
Casilla 447 Chillán. Fax: (42) 270148

e-mail: ezamoran@ubiobio.cl
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INFORMATION FOR AUTHORS AND INSTRUCTIONS
FOR THE PRESENTATION OF PAPERS

PRINCIPLES AND OBJECTIVES

THEORIA is a biannual publication, edited by Bío-Bío University, that spreads original (unpublished) con-
tributions in Spanish or English in the different fields of Science, Technology, Arts and Humanities, which
are generated from within the university itself, from other national or foreign post-secondary educational
institutions, or from public or private sector companies. It consists of two annual issues and it publishes:
Articles, Essays, Reviews and Letters to the Editor. All of the contribution categories (except for letters to the
editor) are subjected to peer review by the Editorial Board and two externals referees.

THEORIA reserves all the rights of reproduction of the content of the contributions and / or their indexing
in electronic databases of digital journals. On the other hand, the opinions expressed by each author are their
exclusive responsibility and do not necessarily reflect the views or policies of the institution.

GENERAL INFORMATION

THEORIA has defined the following kinds of publication:

ARTICLE: A paper from an original research of scientific, technological, artistic or humanistic nature in
which a problem or hypothesis is resolved through the design of an investigation. The article
is to have a maximum length of 15 pages.

ESSAY: A formal writing of argumentative nature in which judgements, reflections and personal
opinions about relevant scientific and cultural themes are fundamentally explained. A formal
essay is structured around and begins with the subject matter of argumentation (theme), of
which one or more theses are presented, based on premises (universally accepted judgements
or principles) y arguments (assertions which support the thesis proposed by the author). The
essay is to have a maximum length of 15 pages.

REVIEW: It presents the state of the art of a particular matter. It is restricted to authors that have
demonstrated experience in the subject matter of the review and the paper cannot exceed 25
pages, taking into account the abstract, writing, bibliography, charts, notes and diagrams.

LETTERS TO
THE EDITOR: The readers of the journal are invited to make comments on the papers published via

“letters to the editor”. Letters to the editor are to be typed, double-spaced and signed by the
author(s). The principal author of a paper which is mentioned will have the opportunity to
respond to the editor before the publication of the corresponding letter.

All contributions must include an original and two copies, written in Word and double-spaced, using arial 12
font. After being accepted, the author. While preparing the electronic version, the following instructions
must be taken into consideration:

1. The text is to be typed in the form of one continuous column.
2. Do not use the space bar for tabbing. Use the tab key.
3. The automatic pagination function which is incorporated into the word processor is to be used.
4. Charts are to be located at the end of the file, with the individual columns separated using the tab key (not
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